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EL APOSTOLADO 
DEL 
SAGRADO CORAZON DE JESUS 
DEDICADO 
A LOS CELADORES Y A LAS CELADORAS 
DEL 
APOSTOLADO DE LA ORACION. 
Rego ut naines unum sin!, sisal tu, 
Pater, in me, et ego in te, ut et ipsi in 
notais unum sint: ut credal mandas quia 
tu me tnisisti. 
Ruego para que sean Lodos una cosa, 
mi como tú, Padre, en mi, y yo en ti, 
que tambien sean ellos una cosa en nos-
otros; para que el mundo crea, que tú 
me enviaste, (Jo, XV1t, 21.) 
BARCELONA. 
LIBRERÍA DE LA V. 1 H. DE J. SUBIRANA, 
calle de la Puerta Ferrisa, n.° 16, 
1869. 
Barcelona. Imp. de Magriñá y Suairana, Ferlandina, 47.-18Go 
L^ liro. ^ Ana. ' ^ . 
El Apostolado de la Oracion, devocion, que por dispo-
sicion divina fue V E. I. el primer Prelado de España 
 
en aprobar, y á cuya proteccion sin duda, despues de 
 
Dios, se debe la favorable acogida que ha encontrado en 
 
los demás Prelados y su propagacion maravillosa por 
 
nuestra católica Nacion, ha publicado ya varios libros 
 
que explican claramente su objeto, su organizacion, los 
 
medios para su desarrollo, principales prácticas de que se 
 
vale para mantener y fomentar su espíritu, etc. Tales son 
 
cl Apostolado de la Oracion, el Manual, seis tomos del 
 
Mensajero, la Semana santificada, la Comunion repara-
dora, Nuevo Mes del Sagrado Corazon etc. etc. Faltaba  
sin embargo por decirlo así, su complemento y el sabio 
 
P. Ramicre lo ha publicado con el título de u El Apostola-
do del sagrado Corazon de Jesus» habiéndonos pedido con  
mucha instancia lo publicásemos en español cuando tuvi-
mos el gusto de verle en Roma con motivo de las fiestas 
 
del Centenar.  
«Jesucristo, la víspera del dia en que por nosotros iba 
á morir; en el instante en que iba á separarse de sus 
apóstoles; en aquellos supremos momentos en que que-
daban determinadamente deslindadas las dos grandes ma-
nifestaciones de su amor; á la salida del Cenáculo y á 
la entrada del huerto de Gethsemani; al recordar su 
Padre celestial los trabajos cumplidos para mayor gloria 
suya; al reasumir en una sola peticion los frutos que 
esperaba de tales trabajos y los cuidados que abrigaba
en pro de sus hermanos, i,  cuál fué el deseo mas ardiente 
de su Corazon? x Ruego para que sean todos una cosa, 
así como tu, Padre, en mí, y yo en ti, que tambien sean 
ellos una cosa en nosotros; para que el mundo crea, 
que tu me enviaste.» 
Esta unidad perfecta de todos los verdaderos servido-
res de, Jesucristo, con Él, en primer lugar, y por Él en-
tre ellos, este don de nosotros mismos que nos hará vivir 
por Jesucristo como Jesucristo vive por su Padre, esta 
comunidad de tendencias y de accion, que imprescindi-
blemente resulta de la comunidad de deseos y oraciones, 
es lo que el Autor llama, Apostolado del Corazon de 
Jesus. 
Tal es el objeto del libro que ofrezco á V. E. I. tra-
ducido al español, pidiendo permiso para publicarlo y su 
recomendacion é indulgencias si le juzga digno de ello : 
multiplicar el número de los Apóstoles del Corazon de 
Jesus, animar su celo y hacerles conocer las condiciones 
de su glorioso apostolado. Estas condiciones son : Unirse 
intimamente al Corazon de Jesus y vivir de su misma 
vida por el cambio continuo de nuestras miserias por sus 
bienes inefables; y unirnos con nuestros hermanos in- 
timamente en el Corazon de Jesus, como Jesus está uni- 
do á su Padre, por medio de la unidad mas perfecta de 
pensamientos, sentimientos y acciones. 
Barcelona primer viernes del mes de Setiembre de 9868. 
B. S. A. 
Su mas atento Capellan y S. S. 
a08$ MORG.A.D88 7i GUT. 
Barcelona 28 de Setiembre de 1868. 
Tomando en consideracion lo espuesto por el Iltre. Se-
liar D. José Morgádes y Gili, Canónigo Penitenciario de 
esta Santa Iglesia, pase esta esposicion juntamente con el 
libro titulado «El. Apostolado del Sagrado Corazon de 
Jesus ;» al Iitre. Sr. Dr. D. Juan de Palau y Soler, Vicario 
General del Obispado, para que examinándolo, consigne 
su parecer acerca la conveniencia de su publicacion, pa-
ra en su vista resolver lo mas conveniente. 
Lo decretó y firma S. E. I. de que certifico: 
PANTALEON, Obispo de Barcelona. 
Por mandato de S. E. I. el Obispo mi Setior. 
na. z. a,no navnvz, Secretario. 
Exmo. é Ilmo. Sr. 
En virtud de lo por V. E. I. arriba dispuesto, he exa-
minado el libro, que lleva por título a El Apostolado del 
sagrado Corazon de  Jesus » y soy de parecer que es muy 
digno de ver la luz pública, ya que nada contiene no solo 
que no esté conforme con el dogma y moral, sino que 
al contrario es muy propio para inspirár å los lectores el 
espíritu de Jesucristo hasta no dejarlos sino sintiendo 
y viviendo por Él y como Él. 
Dios guarde á V. E. I. muchos años. 
JUAN DE PALAU Y SOLER, PERO. 
Barcelona 22 de Febrero de 1869. 
En vista de la favorable censura que antecede, damos 
nuestro permiso para que la obra titulada «El Aposto-
lado del Sagrado Corazon de Jesus» pueda imprimirse 
y publicarse concediendo cuarenta dias de indulgencia 
por cada meditacion 6 consideracion que se lea devota-
mente. 
Lo decretó y firma S. E. I. de que certifico. 
Pantaleon, Obispo de Barcelona. 
Por mandato de S. E. I. el OLivpo mi Señor 
Dr. Lázaro Daedaz, Srto. 
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Á LOS CELADORES Y CELADORAS  
APOSTOLADO DE L4 ORACION.  
I. 
Ha llegado por fin el dia en que ofreciéndoos la  
segunda edicion de un libro que por todos títulos  
os pertenece, pueda cumpliros una promesa hecha  
mucho tiempo ha.  
Servios considerarla como prenda de mi recono-
cimiento y gratitud, por el desinteresado esfuerzo 
 
con que contribuis al desarrollo de la obra cuya 
 
direccion se ha dignado confiarme la divina Pro-
videncia.  
Si dicha obra ha alcanzado tan rápido progreso ; 
 
si ha llegado á propagarse en breves años por todos 
 
los ámbitos del mundo conocido ; si hoy cuenta ya a  
— ,l.- 
Podemos sentar pues, que si el amor que profe-
samos a ese divino Corazón es sincero, no podré-
mos, no sabrémos contentarnos uniendo nuestras 
oraciones a las suyas, a los suyos nuestros deseos; 
todo amor verdadero, aspira a demostrar su since• 
ridad por medio de las pruebas y los sacrificios ; 
mas su aspiracion, suprema y la prueba mas elo-
cuente de su sinceridad, es esa entrega completa y 
sin reserva de sí mismo, esa devocion, ese supre-
mo sacrificio, que consiste en que el corazon que 
ama, viva solo la vida del objeto amado. 
¿No es este por ventura, el modo como nos ha 
amado nuestro divino Salvador? ¿Acaso para sal-
varnos no unió la accion y el sufrimiento al Apos-
tolado de la Oracion? ¿Y no cuidó de derramar con 
prodigiosa abundancia, por medio de esa triple fuen-
te, la vida de su divino Corazon en nuestros corazo-
nes, de tal suerte que formamos con Él un solo cuer-
po, y es uno mismo nuestro destino? 
Y si Él que nada nos debia nos ha pagado de tal 
suerte, ¿cómo podrémos dispensarnos de corres-
ponder con creces a tamaña abnegacion? ¿No de-
bemos consagrarnos a trabajar para su gloria, co-
mo trabajó Él por nuestra salvacion, por medio del 
triple Apostolado de la oracion, de la accion y del 
sacrificio? ¿Podrémos entregarnos al descanso, en 
tanto no hayamos logrado realizar en nosotros mis- 
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mos las aspiraciones todas de su Corazon divino, 
que consisten en no hácer cosa que no sea por El y 
para El, en no vivir sino con Él y dentro de El? 
Si la inmensa mayoria de los hombres desconoce 
su amor ; si la mayor parte de los cristianos solo 
corresponde á El con la mas negra ingratitud ; si 
muchos de aquellos que hacen profesion de servir-
le, fijan medida Ai su cariño, nosotros que hacemos 
profesion y tenemos á gloria honrar el ilimitado sa-
crificio de su Corazon divino, ¿no estamos obliga-
dos á poner cuanto esté de nuestra parte para imi-
tarle? ¿No es justo que en el sacerdocio, en el es-
tado religioso, en el mundo mismo encuentre un 
número, siempre creciente, de almas que por ente-
ro le pertenezcan, y que para mejor realizar sus 
designios todos, se unan á él y entre si se unan, por 
medio de los lazos de la caridad mas íntima? 
El Apostolado del sacrificio, que sirve de com-
plemento al Apostolado de la Oracion, completa al 
par la devocion al Corazon de Jesus. Ciego ha de 
ser quien no comprenda que semejante devocion no 
podrá rendir todos los frutos quo de ellos deben es-
perarse, hasta tanto que haya obtenido de las almas 
que la practican la entrega completa de sí mismas 
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á Jesucristo, y la íntima union entre ellas que dé-
bilmente hemos bosquejado. 
Que mas, ¿no nos lo dá así á entender el mismo 
Salvador, por medio de esa admirable plegaria, 
que podemos considerar como la última voluntad de 
su Corazon ? 
La víspera del dia en que por nosotros iba á mo-
rir ; en el instante en que iba á separarse de sus 
apóstoles ; en aquellos supremos momentos en que 
quedaban determinadamente deslindadas las dos 
grandes manifestaciones de su amor ; á la salida del 
Cenáculo y á la entrada del huerto de Getsemaní ; 
al recordar á su Padre celestial los trabajos cum-
plidos para mayor gloria suya; al reasumir en una 
sola peticion los frutos que esperaba de tales traba-
jos y los cuidados que abrigaba en pro de sus her-
manos, ¿cuál fué el deseo mas ardiente de su Co-
razon? « Ruego para que sean todos una cosa, así 
como tu, Padre, en mi, y yo en tí, que tambien sean 
ellos una cosa en nosotros ; para que el mundo crea, 
que tu me enviaste. » 
Esta unidad perfecta de todos los verdaderos ser-
vidores de Jesucristo con Él, en primer lugar y por 
medio de Él entre ellos ; este don de nosotros mis-
mos que nos hará vivir para Jesucristo , como Je-
sucristo vive para su Padre, esta comunidad de ten-
dencias y de accion, que imprescindiblemente re- 
— 15 — 
sulta de la comunidad de deseos y oraciones, es lo 
que constituye para nosotros el Apostolado del Co-
razon de Jesus. 
¡ Y cómo no reconocer en tales rasgos la devocion 
de este Corazon divino en su manifestacion mas cla-
ra y mas completa ! 
Un gran Obispo de nuestros dias, ha caracteri-
zado admirablemente esta devocion llamándola la 
quinta esencia del sentimiento religioso. Sí: la re-
ligion, segun la palabra del mismo Salvador, se re-
sume en los dos grandes preceptos de la caridad : 
el amor soberano de Dios, y el amor al prójimo por 
el amor de Dios. La devocion al Corazon de Jesus, 
nos ofrece en este divino Corazon el símbolo mas 
tierno, el modelo mas perfecto y la mas inagotable 
fuente de este doble amor ; por consiguiente solo 
nos será dable alcanzar todos los beneficios que nos 
proporciona, cuando sepamos encontrar en él no so-
lo un vínculo poderoso para unirnos estrechamente 
á Dios, si que tambien un lazo fuerte y robusto en 
virtud del cual nos unamos en Dios con nuestros 
hermanos. 
Bajo este doble aspecto vamos pues á considerar 
semejante devocion en las siguientes páginas. Con-
siderada así, no se ofrece solamente á los cristia-
nos aislados, como el ejercicio mas indicado para 
su santificacion ; sino que se muestra á todas las 
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asociaciones piadosas, como el ideal cuya realiza- 
cion deben proponerse, por lo mismo que les garan-
tiza una vida, una paz, una fuerza y una fecundidad 
tanto mas grandes cuanto mas se acercan y apro-
ximan á este ideal divino. Cuando la bienaventura-
da Margarita Maria afirmaba que el establecimiento 
de semejante devocion en las comunidades religio-
sas bastaria para reanimar el fervor en aquellas en 
que se hubiese entibiado, y para encenderlo basta el 
mas elevado punto en las que fuesen ya fervorosas, 
de seguro que no hacia mas que considerarla bajo 
el doble aspecto de que nosotros hemos hablado. Po-
demos pues prometernos para el caso en que llegue-
mos á comprenderla, y mas aun si Llegamos á prac-
ticarla de la suerte referida, que realizará en nos-
otros y por medio de nosotros en las almas someti-
das â nuestra influencia, las magníficas promesas 
que se le han hecho. 
Y todavía podemos esperar mas ; Jesucristo, lo 
sabemos bien, hace muchos siglos ha revelado á 
santa Gertrudis, que la manifestacion de las rique-
zas de su Corazon, estaba reservada á las últimas 
edades como supremo remedio que debia devolver 
el calor y la vida á la sociedad helada por el indife-
rentismo, y debilitada por la molicie. Y en efecto : 
la Bondad divina no podia oponer á los arrebatos del 
egoismo y del sensualismo, remedio mas eficaz que 
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una revelacion deslumbradora, del amor por demás 
generoso y tiernisimo del Corazon de Jesus. 
¿Y no nos será lícito creer que se acerca la hora 
en que semejantes predicciones deben verse cum-
plidas? ¿No ha llegado el mal á un punto que es 
menester que brote el remedio divino con toda su 
omnipotente eficacia? Las tinieblas en que se ha-
llan sumidas las inteligencias por lo que mira á la 
fe, y el egoismo glacial en que yacen los corazo-
nes en cuanto á la caridad se refiere, ¿no indican, 
triste es decirlo, que han alcanzado los mas extre-
mos límites? Y la beatificacion de Margarita Ma-
ria y el establecimiento universal de la fiesta del Co-
razon de Jesus, ¿no nos indican por otro lado que se 
ha manifestado por completo y en toda su grandeza 
y con todo su esplendor este divino Corazon 
Oh sí : razones tenemos para esperar que este 
divino Sol que en toda su purísima claridad ilumina 
nuestro horizonte, nos hará sentir antes de mucho 
sus bienhechoras influencias. El fuego divino, que 
ha venido á derramar sobre la tierra el Corazon de 
Jesus, acabará por comunicarle su vivisimo calor; 
mas no lo olvidemos : tales resultados serán tanto 
mas rápidos, y tanto mas completos, cuanto mayor 
sea el número de dóciles instrumentos que encuentre 
el Corazon de Jesus en todas las clases de la sociedad, 
dispuestos ii realizar sus misericordiosos designios. 
2 
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Este libro, lo hemos dicho : no tiene otro objeto 
que multiplicar el número de estos apóstoles del Co-
razon de Jesus, animar su celo y darles á conocer 
las condiciones de su glorioso Apostolado. 
Estas condiciones pueden reducirse principal-
mente á dos: 
4.a Unirnos íntimamente al Corazon de Jesus, 
viviendo su vida por medio del cambio constante de 
nuestras miserias con sus beneficios. 
2.a Unirnos íntimamente en el Corazon de Je-
sus, de la propia suerte que Jesus se halla unido á 
su Padre, por medio de la mas perfecta unidad de 
pensamientos, sentimientos y acciones. 
¡ Oh bondadoso Señor! ¿No es esto todo cuanto 
deseais y os prometeis de vuestros servidores? Y 
si alcanzamos a llenar semejantes deberes, cada uno 
segun la medida de sus facultades, ¿no serómos los 
verdaderos apóstoles de vuestro Corazon? 
Haced, pues, soberano Senior que brille ante nues-
tros ojos vuestra divina luz para comprenderlo ; co-
municad h nuestros corazones la fuerza necesaria 
para quererlo y cumplirlo. Nunca hemos tenido ma-
yor necesidad de vuestros ausilios que en los mo-
mentos en que nos esforzamos en desprendernos de 
nosotros mismos para vivir solamente en Vos y por 
Vos. 
PRIME I^A PARTE, 
PRIMERA CONDICION  
DEL 
APOSTOLADO DEL CORA ZON DE JESUS. 
LA UNION Á ESTE DIVINO CORAZON.  
--^-^t^^•^ 

¡ 0 admirabile commercium ! ( 1) ¡Comercio ad-
mirable ! Tales son las palabras de que se sirve la 
Iglesia, para expresar el misericordioso y amante 
propósito que trajo á la tierra el Verbo de Dios. 
En efecto : era un comercio por demás maravi-
lloso el que venia á hacer con nosotros, El que de-
jaba las alturas celestiales para sumergirse en el fan-
go de la tierra y ofrecernos sus tesoros en cambio 
de nuestras miserias; ese Dios que se hacia hijo del 
hombre para que todos los hombres pudieran con-
vertirse en hijos de Dios ; que se nos daba sin res-
triccion y sin mas condiciones sino que á nuestra 
vez nos entregásemos á él sin reserva, y que se de-
cidia á vivir en el tiempo, nuestra vida de dolores y 
miserias, para alcanzar para nosotros vivir en la 
eternidad su vida divina y gloriosa. 
(I) Oficio de la octava de Navidad. 
1 
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Por lo mismo que al descender (t la tierra desde 
el cielo, no ha sido otro su propósito, que realizar ese 
divino comercio, obligacion es por parte nuestra, 
de la cual en manera alguna podemos dispensarnos, 
encaminar nuestras acciones todas al cumplimiento 
de tales condiciones, á fin de alcanzar los mayores 
frutos en nuestro provecho y (t mayor gloria de la 
Divinidad. 
Nuestra perfeccion, nuestra santidad, nuestro mé-
rito, deben, pues, consistir en revestirnos de Jesu-
cristo (7) en cambiar nuestros pensamientos con sus 
pensamientos, nuestros sentimientos con sus senti-
mientos (2), en dejar de vivir exclusivamente en nos-
otros, para comenzar i1 vivir la vida de este divino 
Salvador (3). 
Tal es la verdadera santidad cristiana, la perfec-
cion viviente, tan distinta de la santidad puramente 
humana, de esta perfeccion filosófica y abstracta que 
tiene que ir á buscarse en los libros, y que dista 
tanto de aquella como la muerte lo es de la vida y 
la pintura de la realidad. 
La perfececion á que debemos aspirar, no se ha-
lla grabada sobre tablas de piedra, ni en las hojas 
de un libro; vive por el contrario en un Corazon, 
(1) Induimini Dominum Jesum Chrislum Rom. XIII. 14. 
(2) Hoc scuttle in vobis, wmd et in Chrislo Jesu. Phil. II. 5. 
(3) Vivo aulem, jam non ego: vivit yero in me Christus. Cc?. 11.20. 
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y este Corazon que es al par el Corazon de un Dios 
y el Corazon de un hombre, se halla ocupado sin 
cesar en unirse al corazon de todos los hombres, 
para llevar á ellos la divina perfeccion de que se 
halla completamente lleno. A cuantos quisieren re-
cibirlo, les concede la facultad de hacerse verdade-
ramente santos, cual cumple á los verdaderos hijos 
de Dios (1). 
¿ Quién será pues el que rehuse recibirlo? 
¿Quién será el hombre tan enemigo de su pro-
pia conveniencia, que pretenda rechazar el cambio 
ventajosisimo que le propone la misericordia de su 
Dios, y que vacile en ceder las miserias de su pobre 
corazon á trueque de los tesoros del Corazon de 
Jesus? 
Muchos son por desgracia los que de tal locura 
se hallan poseidos; afortunadamente no pertenecen 
A este número aquellos que profesan un culto de 
adoracion y reconocimiento sinceros al Corazon de 
Jesus, los cuales solo esperan conocer debidamen-
te las condiciones de tan admirable comercio, para 
emprenderlo en la mayor extension que se pueda 
imaginar. 
En pro de los mismos vamos'á manifestar tales 
condiciones; antes sin embargo, es indispensable 
(1) Quotgnot receperunt emu, dedil eis potestatem  fijos Dei fieri. 
do. t . 42. 
establecer el fundamento sobre el cual descansa to-
da la doctrina que constituye el asunto de esta pri-
mera parte. Es menester que se comprenda con to-
da perfeccion, que el Corazon de Jesus es verda-
deramente nuestro, como nosotros somos verdade-
ramente suyos. 
PRIMERA MEDITACION. 
EL CORAZON DE JESUS NOS PERTENECE REALMENTE. 
Dileclua meus mihi. 
El amado de mi corazon es todo 
mio. 	 (Cant. II, 16.) 
I. 
¿Es cierto, Señor, que vuestro Corazon, que es 
mi bien y mi tesoro, me pertenece, del mismo mo-
do que es mio el patrimonio que me legó mi padre 
al espirar? ¿Yo, por naturaleza tan pobre, que al 
venir al mundo contaba solo con mi triste desnudez ; 
yo mas pobre aun por el pecado cometido por mi 
primer padre, cuyo legado ha sido la muerte eter-
na; yo, por la bondad infinita de mi Dios, puedo lle-
gar á poseer un tesoro de tan subido precio como es 
el que encierra en si todas las riquezas celestiales? 
Si, alma mia ; sí, y no puedes abrigar respecto 
de ello la menor duda, sin dudar al propio tiempo 
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de la veracidad de tu Creador, que despues de ha-
ber maldecido al género humano en la persona del 
primer padre, prometió enviarle un Salvador que 
borrara los efectos de tan terrible maldicion y re-
conquistara para él con creces la gracia perdida ; y 
despues andando los tiempos y pasados ya muchos 
siglos, y muchos siglos antes de que sucediera, ins-
piró á uno de sus profetas este cántico de júbilo. 
N Nos ha nacido un niño : nos ha sido concedido un 
tierno infante ! (1)» 
¿Y quién es este Hijo, sino el verdadero Hijo de 
Dios? ¿Y cómo es posible que no nos pertenezca si 
nos ha sido dado? ¿Acaso una donacion legítima, no 
constituye un título legítimo de propiedad? Hé aquí 
pues, que por lo que respecta al Hijo del Altísimo, 
tenemos el mas auténtico de los títulos de donacion. 
Un acto público, otorgado por Orden de Dios Padre, 
formulado por Dios Hijo, dictado por el Espíritu 
Santo, autorizado por uno de esos grandes notaries 
del Todopoderoso llamados Profetas, ycerrado y sig-
nado por los milagros mas convincentes... ¿Puede 
desearse mas? 
¿Podrémos desear que el Hijo de Dios ratifique 
con sus propias palabras esta donacion que aun an-
tes de que naciera nos hizo su Padre de él? Pues 
hasta en esto nos verémos complacidos. ü Dios, nos 
(4) Parvulus nains est noliis et filins datus est nohis. Is. IX. 6. 
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dice, ha amado tanto al mundo, que le ha dado su 
Unigénito. (9)»» Vemos pues que el Hijo acepta la 
donacion, y no así como quiera, sino con convenci- 
miento tal, que le obligará á emplear su vida toda 
en el cumplimiento de su promesa. Por esto no so-
lo se nos entrega como un hermano, como un com-
pañero de peregrinacion, si que tambien como nues-
tra víctima y como nuestro alimento, precisamente 
por tener en cuenta que puede darse como el fun-
damento de nuestra eterna felicidad. 
Se nascens dedit socium, 
Convescens in edulium, 
Se moriens in pretium, 
Se regnans dat in premium.  
II. 
En estas palabras encontramos todavía nuevos 
títulos, y por cierto bien preciosos de la legítima 
posesion en que estamos respecto del Corazon de 
Jesus. 
Por que, ¿qué hay que mas completamente me 
pertenezca, que la víctima que puedo inmolar á mi 
voluntad para dar una muestra de reconocimiento al 
poder supremo de la Divinidad, placando al par su 
(1) Sic Dens dilexit mundum, ut Filium suum unigenitum daret. 
Jo. III, 40. 
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tremenda justicia, y salvándome á mí mismo de la 
muerte? Esto es precisamente, divino Salvador, lo 
que hacemos todos los dias respecto de Vos, al re-
novar místicamente el cruento sacrificio que para 
nuestra salvacion os habeis dignado imponeros. ¡ Oh 
si! Vemos en ello una prueba tangible de que en-
teramente os habeis dado á nosotros, y expiando 
con la muerte nuestras culpas nos habeis dado el mas 
elocuente testimonio de vuestro amor (1). Semejante 
sacrificio, era el fin que os propusísteis al venir á 
la tierra ; porque ¿no es verdad que con vuestra 
venida quisisteis reemplazar los antiguos sacrificios, 
incapaces de aplacar la justicia de vuestro Pa-
dre? (2). En toda la plenitud de vuestra libertad 
y con todo el fuego de vuestro amor divino, habeis 
querido aceptar el papel de víctima, y solo habeis 
sido sacrificado por que tal ha sido vuestra mani-
fiesta voluntad (3). 
Cuando Vos os nos habeis dado, no habeis incluido 
solamente en la donacion vuestros pensamientos, 
vuestros sentimientos, vuestras obras, vuestras fa-
tigas, vuestro poder y vuestras riquezas : sino mas 
(1) Majorem hac dilectioncm nemo habet, ut animam suam ponat 
quin pro amicis suis. Jo. XV. 13. 
(2) Hostiam et oblationem noluisti : corpus autem aptasti mihi ; ho-
locautomata pro peccato non tibi placuerunt. Tune dixi: Ecce venia. 
11eb. X. 5, G, 7. 
(3) Oblatos est quia ipso volait. ¡a. LIII. 7. 
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aun, segun nos ha revelado vuestro divino Espiritu, 
por boca del Esposo de los Cantares, y nadie ha 
realizado mas bien que Vos semejante promesa. 
« Cuando para satisfacer las exigencias de su amor, 
habrá dado al hombre cuanto tenga en su casa, 
creerá que nada ha hecho aun (1). n Vuestro Cora-
zon no se ha hallado satisfecho en tanto que no nos 
ha dado su vida, y la ultima gota de su sangre. Y 
esta es la razon porque atraido el soldado roma-
no, sin poderse dar de ello cuenta, por las exigen-
cias de ese amor celoso, hendió vuestro Corazon, 
haciendo derramar por aquella herida cuanto no se 
habia derramado aun para nosotros. Despues de 
esto, ¿cómo podrémos abrigar duda alguna respecto 
de la integridad y universalidad de vuestra dona-
cion? ¿Cómo podrémos abrigar recelos respecto la 
legitimidad del derecho que tenemos sobre Vos? 
Pero yo me engañaba, divino Señor, cuando decia 
que vuestro amor se habia dado por satisfecho en 
el momento en que se habia completado el tremen-
do sacrificio : un amor humano habria podido ima-
ginar que semejante prueba traspasaba todos los 
(I) Si dederit Lomo omnem substantiam domus sum pro dileelio-
ne, quasi nihil despiciet cam. Cant. VIII. 7. 
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límites imaginables; pero vuestro amor divino cre-
yó que aun no habia hecho bastante. 
Vuestra aspiracion es una union perfecta con 
nosotros ; por consiguiente no os satisfacia una do-
nacion que aun immolando vuestra vida en nuestro 
provecho, os dejaba fuera de cada uno de nosotros. 
Entonces vuestro amor os sugirió la institucion del 
augusto misterio por medio del cual os ofreceis it 
nosotros, no solo como nuestra víctima, si que tam-
bien como nuestro manjar y alimento; este sacrifi-
cio augusto que renovando cotidianamente la inmo-
lacion del Cordero inmaculado, congrega A un pue-
blo inmenso para que se nutra con su carne, sin im-
pedir A la víctima la facultad de inmolarse y dárse-
nos otra vez y otras mil (1). 
¿Qué mas puedo pedir pues? Si es mia la vícti-
ma que inmolo, ¿cuánto mas no lo será haciendo de 
ella mi alimento, cuando la llevo â mi boca, cuando 
la convierto en substancia propia, cuando la hago 
finalmente parte integrante de mí mismo? Se 
 corn-
prende que los discípulos del pobre de Asís, por un 
escrúpulo de desprendimiento, se preguntasen si 
eran dueños del alimento con que se proponian for- 
(1) Immaculatum Agnum quotidie in aliare sacrifico, cujus corpus, 
posteaquam munis populus credentium manducaverit ejusque sangui-
nem biberit, Agnus qui sacrificatus est integer perseverat et vives. 
A ctas del martirio rie S. ,1 nadres. 
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talecer sus cuerpos; mas no cabe semejante duda 
respecto del que se confunde en algun modo con 
nosotros mismos. Este alimento, ¡ oh Jesus mio es 
vuestro Corazon, es vuestra substancia ; si todos los 
dias nutro mi cuerpo con vuestro dulcisimo Corazon 
mediante el cual se ha salvado el mundo (1); él cons-
tituye mi pan cotidiano y sobresubstancial : por lo 
tanto, oh mi amado Señor ! sois completamente mio, 
y con esto si, que he alcanzado los últimos limites 
hasta los cuales el amor de Dios puede llevar la 
donacion de sí mismo. 
IV. 
Pero ni aun así estoy en lo cierto: hay algo que 
me pertenece mas aun, que el alimento que sostiene 
mi existencia : mi existencia misma y principalmen-
te la fuente de ella, mi corazon. Hay en mi cuerpo 
varios miembros que pueden serme amputados sin 
que por ello deje de existir; pero hay uno por lo 
menos del cual no es posible prescindir : destruido 
él cesa la existencia, porque esta tiene en él su Ul-
timo lugar de refugio; su sitio mas intimo. Este ór-
gano vital por escelencia es el corazon. Y lo mismo 
(1) Penis enini Dei est, qui de etelo descendit, et dat citara mundo. 
Jo. VI. 33. 
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acontece respecto de las facultades del alma; todas 
son mias, todas me pertenecen ; pero entre ellas hay 
una en la cual se concentra mi personalidad, y cuya 
perfeccion, constituye en cierto modo mi mérito prin-
cipal, en tanto que la perfeccion respecto de las 
demás no tanto es un mérito como un don : esta 
facultad: eminentemente personal, esta fuerza ínti-
ma, que me pertenece mas si cabe, que la memo -. 
 ria y la inteligencia, es la facultad, de la cual puede 
considerarse órgano y símbolo mi corazon físico; es 
mi corazon moral, mi voluntad, mi amor. 
Puedo pues afirmar, y esta vez sin temor de 
equivocarme, que no hay nada en el mundo que mas 
íntimamente me pertenezca que este doble corazon, 
este centro comun de mi doble vida física y moral. 
Esto sentado, puedo afirmar tambien que, como 
cristiano, nada hay en el mundo, de lo cual mas le-
gítimamente pueda revindicar el derecho de propie-
dad, que el Corazon de Jesus. 
En efecto : como cristiano vivo una tercera vida 
infinitamente mas real que la vida moral y la vida 
física y tan extraordinariamente superior á la vida 
moral, como la vida moral es extraordinariamente 
superior á la vida física y animal. Pero esta vida 
sobrenatural y divina, no me pertenece en virtud 
de mi propia naturaleza, pues mas aun que mi vida 
humana, es un puro don, una gracia. Sin embargo, 
l^J 
desde el instante en que gratuitamente se nie ha da-
do, existe en mí, tan realmente como mi vida na-
tural ; mas aun, puesto que no hay quien pueda 
quitármela sin mi consentimiento, en tanto que mi 
vida natural puede serme arrebatada en un instante 
apesar aun de mi propia voluntad. 
Ahora bien, el principio de esta vida divina así en 
mi, como en mis hermanos, lo sé Jesus mio, es vues-
tro Corazon. Sí, vuestro Corazon, es decir, vuestro 
amor, del cual es órgano vuestro Corazon de car-
ne. Tal es la única fuente desde la cual se derrama 
sobre cada uno de nosotros la gracia sobrenatural 
que nos hace hijos de Dios. Y téngase en cuenta que 
no es solamente en el primer dia de nuestra vida 
cristiana, sino en todos los momentos de nuestra 
existencia que recibimos los raudales del rio divino 
que brota de este manantial inagotable, pues así 
como los miembros del cuerpo solo pueden conser-
var su calor, en tanto que el corazon les envia por 
medio de incesantes palpitaciones el licor vital que 
los sostiene, y los sarmientos solo conservan su loza-
nía y fecundidad mientras se hallan unidos á la ce-
pa que incesantemente les proporciona la savia que 
alimenta sus pámpanos, sus flores y sus frutos, de 
la propia suerte, oh Dios mio ! nosotros no podemos 
tener pensamiento alguno saludable, concebir el me-
nor deseo s ni realizar la mas insignificante obra 
n 
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meritoria, si vuestro Corazon no nos envia incesan-
temente la savia divina de la gracia, previniendo, 
acompañando y completando al par todas nuestras 
aspiraciones (1). Tal es Dios mio la fe que vuestra 
Iglesia me enseña, y cuantas dulzuras proporciona 
el profesarla! Tal es mi dependencia respecto de 
vuestro Corazon divino, y cuanta gloria hay en tal 
dependencia! Yo no dependo menos de este ado-
rable Corazon, por la conservacion de mi ser so-
brenatural, que el rayo depende del sol, y la vida 
de cada uno de mis miembros, depende de su union 
con mi corazon de carne. 
Vos sois pues el centro de mi vida divina, mi 
fuente, mi raiz, mi-hogar. Y por lo mismo que esta 
vida divina existe realmente en mi, vuestro Corazon 
es mio ; me pertenece mas aun que mi corazon de 
carne, porque este será destruido por la muerte ; y 
aquel solo podrá arrebatárseme accediendo á elfo 
mi voluntad. No permitais pues, oh Dios mio, que mi 
insensatez atraiga sobre mi tamaña desgracia. Como 
la Esposa, he encontrado al Amado de mi corazon, 
heme apoderado de él y no me separaré de su cotn-
pañia (2). 
(1) Christus Jesus, tanquam caput in membra, et tanquam villa in 
palmitos, in omnes justitiicatos jugiter virtutem influit, quæ virtue om-
nia bona ipsorum opera semper antecedit, comitatur et subsequitur. 
Conc. trid., seas. VI. cap. 16. 
(4) Inveni que rn 
 diligit anima mea; tentai eum ; neo dimittam. 
Cant. III 4. 
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Y lo que mas me enamora de Vos, Señor, es la 
consideracion de que á cada instante puedo hacer 
mas completa la posesion que de vuestro Corazon 
me habeis otorgado, pues de mi depende que  ma-
ne dentro de mí con mas abundancia, el rio de vida 
divina de que es él la fuente, llenándome de esta 
suerte de la plenitud de Dios (1). 
¿Y qué debo hacer en cambio? Solo una cosa. 
Entregarme á mi Amado, como él se me entrega, 
y acordarme de que le pertenezco como él me per-
tenece. 
Oh Jesus mio ! concededme el auxilio de vuestra 
gracia, para que mejor pueda comprender esta se-
gunda enseñanza. 
(1) Ut impleamini in omnem plenitudinem Dei. Eph. Ill. 19. 
SEGUNDA MEDITACION. 
NUESTRO CORAZON PERTENECE A JESUS. 
Ditectus meus mihi, et ego Mi. 
El amado demi corazon es todo mio 
y yo todo suyo. 	 (Cant. II. 16.) 
La legitimidad de mis títulos á la posesion del Co-
razon de Jesus, es incontestable y  no hay motivo 
alguno para temer que nuestro divino Salvador re-
voque tal donacion por poner en tela de juicio se-
mejante legitimidad; pero ¡cuánto mas legítimos, in-
contestables y sobre todo esenciales, son los títulos 
de Jesus á la posesion de mi corazon 
El Corazon de Jesus solo me pertenece porque 
ha querido dármelo. Mi corazon por el contrario 
pertenece á Jesus por un derecho que proviene de 
la necesidad de las cosas. Por mi parte soy libre de 
violar este derecho ; pero no me está concedido po-
derlo destruir, y Dios mismo que podia haber de-
jado de crearme, y de enviar al mundo su divino 
-- 
	
-- 
Hijo, en el mero hecho de haberme creado, no po-
dia prescindir de colocarme bajo la domi}lacion del 
Hombre -Dios. 
I . 
En efecto : yo no sabria olvidarle : este Hombre-
Dios, es el Verbo hecho carne, ese mismo Verbo 
autor de todo lo creado ; y por consiguiente le per- 
tenezco inmediatamente en fuerza del derecho abso- 
luto, ilimitado é inalienable que tiene el Creador so-
bre la criatura que formó de la nada. u En Jesu-
cristo, me dice san Pablo, han sido creadas todas 
las cosas del cielo y de la tierra, visibles é invisibles ; 
todo ha sido creado por él y para él, y él está so-
bre todo y todo subsiste por su voluntad (1). N ¿ Po-
dré pues imaginar que tomando una naturaleza se-
mejante á la mia se haya despojado de los derechos 
que son esencialmente inherentes á su personalidad 
divina? ¿No es por lo contrario mas comprensible 
que con su misma personalidad ha comunicado to-
dos esos derechos á la naturaleza á la cual se ha 
unido? 
Cuando Dios Padre lo introdujo solemnemente en 
el universo, ordenó á los mismos ángeles que le 
(i) Quoniam in ipso condita suet universa in ccelis, et in terra, vi-
sibilia et invisibilia... omnia per ipsum, et in ipso croata s tint : —Et 
ipse est ante omnes, et omnia in ipso constant. (Goloss. 1. 9r,. 97.) 
r 
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adoraran (1) i  con cuánta mas razon deben pues los 
hombres considerarse servidores suyos, teniéndole 
como tienen respecto de él mas inmediatas y sagra-
das obligaciones ! 
II. 
Porque, no cabe dudarlo : los hombres pertene-
cen además á Jesucristo como á su verdadero Re-
dentor; se hallan respecto de él, como el cautivo 
respecto de aquel que le ha salvado la vida y le ha 
redimido de la esclavitud. Nosotros éramos cautivos 
de la divina justicia, esclavos de Satán : vino Jesu-
cristo y Satán tué vencido y la divina justicia satis-
fecha : dió su sangre preciosísima en cambio de 
nuestra redencion, yen el árbol de la cruz, clavó la 
sentencia de nuestra condenacion. Sabido esto, 
¡quién será el osado que pretenda poner en duda el 
pleno dominio que tiene sobre esta vida á tal precio 
comprada, y rescatada por él de la esclavitud de una 
muerte eterna! 
'f ambien le pertenecemos como los hijos al padre 
del cual han recibido el sér. Y en verdad : ¿no es, 
respecto del espíritu, nuestro Padre, mas íntima– 
(1) Et cum iterum introducit primosenitum in orbem terræ, dicit: 
et adorent eum omnes Angeli Dei. (IIeb. 1. 6.) 
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mente aun, que aquel á quien damos en la tierra se-
mejante nombre respecto de la carne? Este en ri-
gor no ha sido el verdadero principio de nuestra 
vida, cuando mas debemos considerarlo el medio por 
el cual la hemos alcanzado. Cuando nos ha dado la 
existencia, no nos conocia, obraba solo como el 
instrumento del verdadero Padre que está en el 
cielo. Jesucristo por el contrario, nos ha dado por 
su propia virtud la vida divina que le pertenece 
propiamente. Nos ha conocido cuando no existíamos 
aun, y por un acto de su libérrima voluntad, nos 
ha sacado de la corrompida masa en que yaciamos 
confundidos, para comunicarnos la vida de la gracia. 
Desde el mismo seno de nuestra madre, nos ha lla-
mado por nuestro propio nombre; y nos ha hecho 
hijos de Dios antes aun de que pudiéramos cono-
cerle y aun conocernos á nosotros mismos. Y ¿ cuál 
es el padre, cuál es la madre, que para dar sus hi-
jos al mundo, haya debido sufrir lo que ha sufrido 
Jesus para hacernos nacer á la vida eterna? 
IV. 
Por último le pertenecemos como pertenecen los 
miembros á la cabeza de quien reciben sus movi-
mientos todos. Y ¿ puede concebirse que tales movi-
mientos que proceden todos de la cabeza puedan 
— — 
dejar de prestarle entera sumision? ¿Qué fuerza 
pretenderian oponer para resistirse á su voluntad, 
cuando no cuentan con otra que con la que de ella 
reciben ? Desgraciadamente el hombre posee y hace 
frecuente uso de una fuerza que emplea en resistirse 
á las prescripciones de Aquel del cual toda fuerza 
procede, y ocupa sus facultades naturales en luchar 
contra el principio de su vida sobrenatural. Y en 
tanto el Corazon de Jesus se esfuerza incesantemen-
te en elevarle á las mas puras regiones, el corazon 
del cristiano tiende sin cesar degradarse y rebe-
larse. 
Y ¿acontecerá lo mismo respecto de nosotros? 
¿Lucharémos tambien contra nuestra divina Cabe-
za? ¿Impedirémos que se nos asimile y que nos 
haga vivir constantemente una vida divina dentro 
de él ? 
No, no, Salvador amado: no os opondrémos re-
sistencia. Y ¿qué ganaríamos queriendo luchar con 
Vos? Vos sois nuestro Maestro, nuestro Padre, 
nuestro Bienhechor, la fuente de nuestra vida, el 
principio de nuestra fuerza, el árbitro de nuestro 
destino. Nosotros os pertenecemos por completo : 
cuanto tenemos, cuanto somos, los Órganos de nues-
tro cuerpo, las facultades de nuestra alma, todo os 
pertenece, por todos los títulos imaginables. Nos 
habeis dado la vida en un principio ; mas, despues 
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que la habíamos perdido voluntariamente por los 
pecados cometidos , nos la habeis devuelto. Cien 
veces os la hemos ofrecido junto con todas nuestras 
facultades, y si por desgracia hemos desmentido 
repetidas veces nuestras palabras por medio de 
nuestras acciones, hoy con toda libertad, con ver-
dadero conocimiento de causa renovamos nuestras 
promesas que serán irrevocables. Nosotros no que-
remos pertenecernos en manera alguna ; pues sa-
bemos que semejante posesion puede llevarnos solo 
á la mas completa ruina. Somos vuestros, oh buen 
Jesus ! vuestros de todo corazon y por toda la vi-
da. Recibidnos, guardadnos, disponed de nosotros 
segun mejor os plazca. Haced que dejemos de vi-
vir en nosotros para vivir únicamente en Vos. No 
permitais que poder alguno en el mundo pueda se-
pararnos de Vos, y si acaso intentáramos hacerlo 
nosotros mismos , asistidnos, oh poderoso Señor! 
para librarnos de las consecuencias á que podria 
conducirnos nuestra propia locura. 
TERCERA MEDITACION. 
CAMBIO PRIMERO ENTRE EL CORAZON DE JESUS Y 
NUESTRO PROPIO CORAZON. 
APROPIARNOS SUS SENTIMIENTOS DIVINOS, Y SACRIFICARLE NUESTRAS 
DESORDENADAS INCLINACIONES. 
Hoc sentite in vobis, quod et in 
Christo Jesu. 
Reproducid en vosotros los sen-
timientos de Jesucristo. (Phil. II, 5 ) 
No me está permitido, oh Jesus mio ! poner en 
duda esta verdad infinitamente consoladora: vuestro 
Corazon me pertenece como os pertenece mi cora-
zon, y tambien puedo decir con la Esposa de los 
Cantares, con Maria, con vuestra Madre, mi Amado 
es mio, como yo soy suyo. Que me resta que ha-
cer, despues de haber adquirido esta dulce segu-
ridad, como no sea deducir la conclusion práctica 
que nos habeis indicado Vos mismo, al decirnos: 
¡ Permaneced en mí, y yo en vosotros! (1). 
(1) Mallete in nie ; et ego in vobis. Jo. XV. 4. 
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Dios mio! Cuantas cosas en tan pocas palabras. 
Esto equivale á habernos dicho : Toda vez que mi 
sér os pertenece por completo, apresuraos á tomar 
posesion y esforzaos en apropiaros todas sus rique-
zas. Que mi Corazon constituya vuestra morada, 
vuestra herencia, vuestro tesoro ; mas entended al 
mismo tiempo, que solo podeis morar en mi Cora-
zon permitiéndome morar en el vuestro ; y que solo 
puedo entregárosme sin reserva, con tal que no 
pongais por vuestra parte restriccion alguna á la 
donacion que me hagais de vosotros mismos. 
Yo lo comprendo, Salvador mio ; y comprendo 
tambien que no puedo rehuir la dulce obligacion de 
cambiar mis miserias con vuestros bienes infinitos. 
Mi vida entera se empleará en adelante en seme-
jante cambio, y desde este momento voy â consa-
grarme por completo al perfecto conocimiento de 
las gloriosas obligaciones que contraigo en fuerza 
del mismo. 
Vuestra existencia, oh divino Salvador! se com-
pone de tres partes que quiero estudiar por sepa-
rado á fin de apreciar debidamente sus riquezas. 
En primer lugar habeis vivido una vida exacta-
mente parecida á la mia : tal es vuestra existencia 
terrenal y dolorosa. Habeis subido despues á los 
cielos, para comenzar en ellos una nueva vida 
gloriosa é inmortal. Y al propio tiempo os habeis 
— 
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impuesto sobre la tierra una vida sacramental, y en 
cierto modo, de anonadamiento y humillacion. 
En estos tres estados me perteneceis de la pro-
pia suerte : son estos los tres dotes de mi divina 
herencia, y en cada uno de ellos me ofreceis los te-
soros mas preciosos en cambio de mis miserias. 
Pláceme en primer lugar contemplaros en vues-
tra existencia terrestre, en ese estado en el cual os 
habeis hecho mi semejante en todo, escepto en el 
pecado. En él os contemplo reuniendo para mí un 
triple tesoro : sentimientos divinos, obras divinas, 
sufrimientos divinos, y esta es lo que os dignais 
ofrecerme en cambio de los sentimientos, las obras 
y los sufrimientos de que se compone mi existencia. 
Si, Dios mio : lo quiero ; porque me es infinita-
mente mas ventajoso vivir divinamente con Vos, que 
continuar arrastrando una vida terrenal y miserable. 
I. 
I. Si quiero unirme á vuestro Corazon, es in-
dispensable ante todo, oh soberano Señor! que me 
apropie sus sentimientos, y que los tome como nor-
ma de los sentimientos de mi corazon. ¿ Cómo po-
dré llamarme vuestro amigo, sino participo de to- 
das vuestras afecciones, de todas vuestras repugnan-
cias, si amo aquello que rechazais, y si continuo 
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despreciando lo que Vos amais ? Los sentimientos 
son los principios de las acciones, y estas no son 
otra cosa que la manifestacion exterior de los sen-
timientos interiores. Si vuestra vida ha sido tan di-
vina, y tan admirables vuestras obras, se debe, di-
vino Señor, á que eran completamente divinos vues-
tros sentimientos, y á que desde el primer momento 
de vuestra existencia, vuestro Corazon contuvo den-
tro de si la perfeccion de todas las virtudes. Por lo 
tanto solo puedo hacerme vuestro semejante estu-
diando vuestro Corazon, de tal modo que llegue á 
hacerlo constante modelo del mio. 
2. Si, Dios mio: este es el inapreciable privile-
gio que poseo en comun con los demás cristianos, 
hermanos mios, del cual se hallan privados los de-
más hombres. Para conocer la perfeccion que el Se-
ñor exige de nosotros, las virtudes que debemos 
practicar, y los sentimientos que debemos poseer, 
basta que miremos á vuestro Corazon. El hijo de 
Israel podia leer la ley de Dios escrita sobre dos 
tablas de piedra por la mano de Moisés, y esto 
constituia ya para él una felicidad suprema, por lo 
mismo que lo colocaba por encima de los demás 
pueblos (1) ; pero Dios reservaba todavía una felici-
dad superior al nuevo Israel, escribiendo para nos- 
(1) Non fecit tailler onmi ualioni et judicia sua non manifestavit 
eis. Pant. CXLVII. 20. 
1 '1 
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otros su ley sobre las tablas vivas de un Corazon de 
carne parecido al nuestro, pero infinitamente mas 
perfecto que el nuestro (4). Para nuestro fin nos 
basta con mirar este Corazon; una sola mirada 
dirigida á su interior, nos instruye mejor que todos 
los libros, y su amabilidad infinita, nos hace fácil y 
asequible la perfection que nos encarece. 
3. Este será de hoy mas mi constante estudio. 
Vuestro Corazon, oh Dios mio! será mi maestro pre-
dilecto. Escucharé dócilmente ft todos los doctores 
á quienes habeis encargado la enseñanza de vuestra 
ley ; leeré atentamente los libros escritos por los 
hombres a quienes habeis iluminado con vuestras 
luces; mas lo que buscaré en los libros, lo que pe-
diré á los doctores será que me ausilien para cono-
ceros mejor : y esta tiencia de vuestro Corazon, oh 
Dios mio! la reclamaré principal y especialmente 
vuestro Corazon, pues sé positivamente que nadie 
puede concedérmela mejor que él. Y toda vez que 
ha querido entregárseme por entero, confio que no 
rehusará comunicarme el conocimiento de sus sen-
timientos. A cada instante, sobre cada uno de los 
objetos que me rodean, respecto de cada uno de los 
acontecimientos felices ó desgraciados que se atra- 
(1) Epistola estis Christi... scripla non atramento, sed spirilu Dei 
ivi :.non in tabulis lapideis, sed in tabulis tordis carnalibus. II. Cor. 
III. 3. 
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viesen en el camino de mi existencia, tiene vuestro 
Corazon un especial modo de sentir y por consi-
guiente no puedo pensar por mí mismo rectamente 
respecto de ellos y menos aun obrar, como no me 
apropie el juicio de vuestro Corazon, y reproduzca 
en mí sus disposiciones. 
Mas ¿cómo es posible que las reproduzca si no 
me las dais á conocer? No Dios mio : Vos no podeis 
negarme la concesion de semejante gracia toda vez 
que tan ardientemente deseais mi santificacion de 
la cual es ella, condicion esencial. ¿No es cierto 
que por esta razon me habeis enviado vuestro Es-
píritu? ¿Y qué otra cosa puede hacer este divino 
Espíritu en mi corazon, sino reproducir uno á uno 
los sentimientos con los cuales da vida á vuestro Co-
razon? Si una simpatía puramente natural produce 
muchas veces entre los hombres, una perfecta co-
munidad de sentimientos, ¡ cuánto mayor y mas per-
fecta no debe ser entre Vos y vuestros miembros, 
hallándose en realidad presente en sus corazones, 
el Espíritu divino, que es el principio de los senti-
mientos de vuestro Corazon ! 
I I. 
1. Mas esto no me satisface aun : yo deseo con-
formar á los vuestros mis sentimientos en las situa- 
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ciones todas de mi vida, hasta en aquellas que sean 
mas insignificantes : conviene pues, oh Soberano Se-
ñor! que me forme una idea completamente exacta 
del conjunto de vuestros sentimientos, y discierna 
y distinga con toda perfeccion lo que me permiti-
réis llamar vuestro carácter. Porque ¿no es cierto, 
oh divino Jesus ! que teneis como nosotros un carác-
ter propio, y que existen en vuestro Corazon ras-
gos característicos que constituyen vuestra fisonomía 
moral, siendo su exacta nocion de imprescindible 
necesidad para cuantos quieren conoceros? 
Realmente, divino Señor, semejantes rasgos exis-
ten: y basta leer vuestro Evangelio para ver como 
se muestran con completa lucidez. Con vuestra pro-
pia mano os habeis dignado trazarlos, y nos los ha-
beis propuesto á nuestra imitacion, cuando al res-
ponder al que os preguntaba, cuál es el mayor 
precepto de la ley, le deciais por un lado. « Ama-
réis al Señor vuestro Dios, con todo vuestro cora-
zon, con toda el alma, con todo el espíritu, y á 
vuestro prójimo como á vosotros mismos, » al paso 
que por otro deciais á vuestros discípulos : « El que 
quiera seguirme, renuncie á sí mismo, tome su 
cruz y sigame.» 
Amor y abnegacion : tales son, Señor, los dos ele-
mentos principales de la perfeccion que nos ense-
ñais: las dos grandes lecciones que á nuestro cora- 
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zon dá vuestro Corazon ; los dos rasgos caracteris-
ticos de vuestro divino carácter : los dos sentimientos 
que debo apropiarme, si quiero hacerme seme-
jante á Vos. 
2. Ante todo es indispensable que ame : tal es 
vuestro precepto; tal la consigna que habeis dado 
á vuestros discípulos, y la señal por la cual serán 
conocidos. ¡ Qué dulzura la de esta ley, oh Dios 
mio! ¡Con qué jubilo la recibe mi corazon! Amar! 
Precisamente es su supremo deseo, su ¡mica aspi-
rac¡on, su alimento, su vida! Si no sabe ni puede 
hacer otra cosa! Sus deseos y sus temores, su 
dolor y sus alegrías, sus esperanzas y sus pesares, 
sus movimientos todos en fin, no son otra cosa que 
formas distintas de su verdadero amor. El Odio 
mismo no es mas que el amor, luchando con los 
obstáculos que se oponen á su union con el objeto 
de sus aspiraciones, ó que tienden á destruirlo. 
¿Y no bastaria para que os reconociésemos como á 
nuestro Criador, la circunstancia de habernos im-
puesto como condicion imprescindible de nuestra 
perfeccion, lo que constituye la suprema necesidad 
de nuestra naturaleza? 
3. Por consiguiente, oh Dios mio! Vos no quereis 
que ahogue las aspiraciones de mi corazon, que las 
empequeñezca, que las rebaje. Si tuviésemos que 
creer vuestros enemigos, este seria el necesario 
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resultado de vuestra moral; mas para convencerlos 
de lo contrario, basta con enseñarles vuestro Cora- 
zon. ¿Qué corazon fué nunca mas generoso, mas 
noble, mas magnánimo, mas afectuoso, mas aman-
te, mas divinamente heróico? Este Corazon es mi 
modelo, mi ley viva: mi única obligacion es ase-
mejármele. Léjos pues de empequeñecer mi cora-
zon, será mi mayor cuidado ensancharlo, levan-
tarlo, y comunicar elevadísimo vuelo á todas sus 
nobles aspiraciones. Sursum corda ¡ elevemos los 
corazones! Esta exhortacion, que cadia dia nos di-
rige vuestra santa Iglesia, vuestro Corazon, oh 
Dios mio ! nos la repite sin cesar y con mas elo-
cuencia todavía. 
¡ Pensamiento infinitamente consolador ! No hay 
uno solo de los sentimientos naturales de mi cora-
zon, que no se encuentre completamente desarro-
llado en vuestro Corazon divino. No me es lícito 
decir que hayais dado salida en él á todas mis pa-
siones, si por ellas deben entenderse los desarre-
glados movimientos de mi sensibilidad, que previe-
nen ó contrarian el movimiento de la razon, toda vez 
que en este sentido, vuestro Corazon se ha hallado 
completamente exento de pasiones. Mas si tomamos 
dicha palabra en una acepcion no menos verdadera, 
entendiendo por ella los movimientos espontáneos 
del alma encaminándose á cuanto bueno existe, á 
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la verdad, á la belleza, al júbilo, á la riqueza, á la 
gloria, á la grandeza y á la felicidad, en este con-
cepto, oh soberano Señor! puedo decir que habeis 
sentido todas mis pasiones, añadiendo que las mis-
mas han tenido y tienen todavía en nuestros cora-
zones una vehemencia incomparable. Mas aun : des-
de el primer instante de su existencia ha probado 
la plena satisfaccion de estas pasiones divinas ; desde 
aquel momento ha abrazado con vehementes tras-
portes de verdadero júbilo, la verdad infinita, la 
belleza infinita, la felicidad' misma de Dios con to-
das sus riquezas, su gloria y su grandeza. 
Cuando se me ofrece pues por modelo, léjos de 
obligarme á ahogar dentro de mí tales deseos, me 
obliga por el contrario á desplegarlos en toda su 
energía, sin mas condicion que darles la aplicacion 
debida , encaminarlos al fin correspondiente. Lo 
único que me impide, es que los nutra con un ali-
mento ponzoñoso. No es que me diga : Renuncia 
á la verdad, á la belleza, á la alegría, á la gloria, 
á la riqueza, á todo lo grande, pues por el contra-
rio me anima diciéndome : Busca la verdad infi-
nita, la soberana belleza, los goces puros y perdu-
rables, la gloria que no termina, las riquezas que 
no desaparecen, la grandeza que no se derrumba, 
y para que puedas estar seguro de la posesion de 
tales bienes, renuncia á la falacia, á la aparente 
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belleza, al goce brutal, á la gloria que se desvanece 
cual nube de humo, á las riquezas que pueden ser 
robadas, á la grandeza que puede destruir la muer-
te. Para alcanzar lo infinito, renuncia á la nada. 
Tal es Jesus mio el sentido de este precepto de 
abnegacion tan calumniado por vuestros enemigos, 
y tan mal comprendido, ¡ ay ! por muchos de vuestros 
amigos. Si quiera los discípulos de vuestro Corazon, 
deberian tener de él una mas exacta idea, toda vez 
que basta exponerlo á los rayos de la luz que brota 
de vuestro Corazon, para comprender que la abne-
gacion, tan recomendada por Vos á vuestros discí-
pulos, es el mas glorioso y el mas dulce de todos 
los deberes. 
Y en verdad : ¿qué hay, Dios mio, de mas glorio-
so, que sustraerme á la tiranía de mis perversas 
inclinaciones, adquirir sobre ellas un dominio com-
pleto, convertirme en soberano de mí mismo , y no 
hacer cosa alguna que no pueda merecer la sancion 
de la razon mia, iluminada por los resplandores de 
la fe? Luego esta preciosa libertad, única verdade-
ra, única que no puede serme arrebatada por los 
hombres, es la abnegacion, y solo ella puede ase-
gurármela. 
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¿Que hay mas glorioso que vivir divinamente, 
ahogando en mí todos los sentimientos carnales y 
terrestres para comunicar un vuelo elevado á las 
aspiraciones mas nobles de la naturaleza á los ce-
lestes instintos de mi corazon? Luego esta destruc-
cion gradual del hombre animal, que hace que en 
mí crezca el hombre espiritual y divino, consiste en 
la abnegacion y solo por ella puede lograrse. 
¿Qué mas glorioso en fin, oh mi divino Modelo ! 
que asemejarme á Vos, renunciando á semejanza 
vuestra, á vivir para mí mismo, á tener un fin pro-
pio, un destino propio, una accion propia, para no te-
ner mas accion que la accion de Dios, otro fin y otro 
destino, que su destino y su fin, y no vivir nias vida 
que la vida de Dios? A este anonadamiento vuestro, 
A cuyo precio vuestra santa humanidad ha adquirido 
todas las glorias divinas, jamás llegaremos nosotros, 
oh divino Señor! y por lo tanto inútil es que espe-
remos ser como Vos Hombres-Dioses; mas la ab-
negacion nos acerca á él mas y mas, y por consi-
guiente mas y mas nos hace hombres divinos. 
Solo la abnegacion puede dar al alma mia su 
perfecta santidad ; porque las malas inclinaciones de 
que me despoja son verdaderas enfermedades, mas 
vergonzosas, mas dolorosas, mas funestas mil veces, 
que las enfermedades que atormentan y afligen mi 
cuerpo. 
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Solo la abnegacion, puede además mantener el 
Orden y la paz en mi corazon, puesto que es la úni-
ca que destruye esos infundados deseos, esos te-
mores mas infundados aun, esos pesares, esos re-
mordimientos, esas repugnancias, y esos resenti-
mientos que levantan continuas tempestades dentro 
de este pobre corazon. 
Y dando, como dá la abnegacion, la salud al al-
ma y al corazon la paz ¿cómo podré sostener que 
no sea ella el mas dulce de los deberes? ¿cómo 
podré continuar rechazándola, como la he rechazado 
hasta ahora? 
Dios mio : perdonadme esos temores tan débiles 
como insensatos : yo rechazaba tan glorioso deber 
porque no lo comprendia, y no tenia cabal idea del 
mismo porque no lo habia estudiado en la escuela de 
vuestro Corazon. Al presente me lo habeis dado á 
conocer bajo su verdadero punto de vista, y por 
este medio habeis logrado que lo sepa amar. 
Bendito seais pues, oh Dios mio! ya que tan útil 
leccion me habeis proporcionado. Toda vez que el 
temor á la abnegacion, ha sido el único obstáculo 
que se ha opuesto hasta el presente á mi progreso 
por la via de la santidad, separado él mismo, serán 
rápidos mis progresos. Para ello necesito sin em-
bargo una gracia especialísima. No me hago ilusio-
nes ; comprendo perfectamente, que este deber, 
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cuya incomparable belleza me poneis al presente de 
manifiesto, me aparecerá, se me presentará bajo 
un punto de vista completamente distinto, el dia en 
que trate de reducirlo á práctica; cuando deba su-
frir una penosa enfermedad, el dia en que experi-
mente una contradiccion injusta, una humillacion 
inesperada, una decepcion, un desengaño.Soste-
nedme entonces, oh Dios mio! prestadme los au-
xilios de vuestra gracia, recordadme vuestras en-
señanzas ; mostradme vuestro Corazon sujeto á 
idénticas pruebas, divinizándolas y concediéndoles 
la virtud de poderme divinizar. Otorgadme fuerzas 
para que muriendo á mí mismo, no viva mas que 
en Vos. 
CUARTA MEDITACION. 
APROPIARNOS LAS ACCIONES DE JESUCRISTO, HACIENDO 
QUE OBRE SOBRE NOSOTROS. 
Sicut accepistis Jaunt Chris-
tum Dominum, in ipso ambulate. 
Pues así como recibisteis al Sciior 
Jesucristo, andad en él. 
(Coloss. II, 6.) 
I. 
Los sentimientos de vuestro Corazon, no se han 
manifestado exclusivamente por medio de la palabra, 
oh divino Jesus! pues aun antes de abrir vuestros 
labios, habeis comenzado á instruirnos con vuestras 
obras. Vos sois el mas práctico de los maestros, y 
os distinguís estraordinariamente de esos renombra-
dos filósofos, cuyas bellas palabras, se hallan ver-
gonzosamente desmentidas por su conducta, pues 
Vos no nos habeis recomendado una sola virtud, que 
Íi 
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antes no hubieseis Vos practicado con incomparable 
	 ' 
perfeccion. 
¿Qué es en efecto vuestro Evangelio, mas que 
un delicado tejido de todas las virtudes mas herbi-
cas, unidas en la mas perfecta armonía? Aun cuan-
do no nos hubierais probado con milagros vuestra 
divinidad, ¿no bastaria para demostrárnosla y para 
obligarnos á adoraros el milagro de vuestra per-
feccion? La humanidad habia visto antes de vues-
tra venida, y despues de ella ha continuado vien-
do, que de su seno surgian hombres que llegaban 
á elevarse sobre todos los demás. ¿Pero cuál de 
ellos es el que puede sostener con Vos la  corn-
paracion? La mayor parte, mas que á su verdadero 
mérito personal, han debido su grandeza â meras 
circunstancias extrínsecas; muchos de ellos han 
empañado algunas nobles cualidades, con vicios que 
repugnan á la misma razon. Pero Vos, oh Modelo 
divino de toda perfeccion ! nada, nada debeis á las 
circunstancias; toda vuestra grandeza nace y pro-
viene de Vos. No hay una sola virtud practicada por 
los sabios y los héroes de la tierra, que no bayais 
poseido en un grado de perfeccion incomparablemen-
te superior, dándonos al propio tiempo el ejemplo 
de muchas virtudes absolutamente desconocidas por 
aquellos que no se han formado en vuestra escuela. 
Y lo que es mas admirable aun, todas las virtudes 
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forman en Vos un todo armónico; haciendo de vues-
tra vida, la realizacion perfecta del tipo ideal de la 
perfeccion moral. 
Los otros solo han conocido y practicado virtudes 
puramente terrestres ; sus miradas no han pasado 
de los limites del estrecho horizonte del tiempo, y 
como en los hombres nada mas veían que semejan-
tes suyos, su sacrificio, su abnegacion, solo ha po-
dido ser humana. Vos nos habeis enseñado á amar 
á Dios en nuestros hermanos, á conquistar la eter-
nidad en el tiempo, y á practicar sobre la tierra las 
virtudes divinas y celestes. 
En todo lo demás, la realidad, oh Dios mio! queda 
muy por debajo de lo ideal. Por deslumbrantes que 
sean las bellezas de la naturaleza, por mas que las 
creaciones del arte lleguen á la sublimidad, la ima-
ginacion puede ir mas lejos aun; puesto que puede 
idear detalles mas perfectos, conjuntos mas armó-
nicos, un grado de perfeccion superior; mas por lo 
que respecta á la belleza moral, le es imposible al 
genio mas potente imaginar un conjunto mas perfec-
to y detalles mas admirables, que los que vuestro 
Evangelio nos ofrece. No : por mas que hagan, jamás 
imaginarán los hombres mayor prudencia ; mas en-
cantadora sencillez ; un valor mas intrépido ; una dul-
zura mas suave ; un desinterés mas completo ; un sa-
crificio mas generoso; una independencia mas noble 
ï 
— 59 — 
con respecto á los intereses humanos : una sumision 
mas humilde, á los poderes legítimos; un Odio mas 
enérgico contra el pecado ; mayor gratitud á los be-
neficios; mas indulgencia respecto de las injurias, 
y para decirlo de una vez, no es posible concebir mas 
amor á Dios ni mayor amor á los hombres. 
Si, Dios mio : este es en mi concepto el milagro 
de los milagros ; y el sello mas divino de vuestra 
divina obra : este tipo de perfeccion tan sencillo que 
fácilmente puede comprenderlo el espíritu mas limi-
tado, y sin embargo tan sublime que no pueden 
alcanzarlo las almas mas elevadas ; que expone bajo 
distinto aspecto cada uno de los rasgos del Evan-
gelio , pero que aun así, aparece exactamente igual 
en todas partes; que se hace accesible á todas las 
edades, á todos los sexos, á todas las condiciones, 
A todas las razas ; que condesciende con nuestras 
debilidades, y nos eleva hasta las alturas en que 
habitualmente mora, y que proporciona á cada uno 
de nosotros, no con principios abstractos que nadie 
puede comprender, sino con obras sensibles y con-
movedoras, una regla fácil y segura para obrar y 
vivir divinamente, este es, permitid que lo repita, el 
milagro de los milagros. 
Mas no constituyen solamente vuestras obras la 
norma de mis acciones, son tambien mi legítima 
propiedad. Imposible me seria olvidar que Vos sois 
mi Cabeza, y que yo soy miembro de vuestro cuerpo. 
Y las acciones de la Cabeza, ¿no son las acciones del 
cuerpo entero? En verdad que no fué en provecho 
vuestro que pasásteis treinta años sobre la tierra ; por 
consiguiente tampoco cedieron en vuestro provecho 
los admirables afectos que en ella realizásteis. Y en 
último resultado, ¿qué es lo que podiais hacer para 
Vos en la tierra? Vos solo habeis vivido, solo habeis 
obrado como Cabeza de este cuerpo místico cuya exis-
tencia debe continuar hasta la consumacion de los 
siglos. Habeis sido el primero en llenar la mision 
que nos es comun, y que continua la Iglesia des -. 
 pues de vuestra muerte. Porque lo habeis dicho á 
los apóstoles, y con ellos á la Iglesia de todas los 
siglos: «Así como mi Padre me ha enviado â Mí, 
yo os envio á vosotros (1). » Vuestra Iglesia tiene 
pues la misma vida y la misma mision que Vos. El 
Evangelio cuenta los primeros dias de esta vida mas 
no revela el fin. El Espiritu divino que ha inspirado 
á los primeros Evangelistas, se ocupa aun en es-
cribir en las almas la continuacion de esta historia 
1) sicut misit me Pater, et ego mitt () os. Jo. XX. I . 
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maravillosa: cada dia de existencia de la Iglesia, 
llena una de sus páginas, de suerte que el libro ter-
minará solo con el fin del mundo. 
Cada uno de vuestros miembros, oh mi divino 
Salvador! tiene en esta historia una parte que ver-
daderamente le pertenece ; pero por lo mismo que 
formamos con Vos un solo cuerpo, cada uno de nos-
otros debe considerar la historia entera como su 
propia historia. ¿No es acaso este el modo como 
considera un soldado el relato de un hecho de armas 
en el cual ha tomado parte? ¿No es así como pro-
cede el último vástago de una raza de reyes, al leer 
la historia de sus antepasados? ¿No estoy por ven-
tura, oh mi divina Cabeza! tan íntimamente unido 
con Vos, como lo está el soldado á su general, 6 el 
descendiente de una raza de héroes á sus nobles 
abuelos? Cuando se dice que la sangre de un esfor-
zado paladin corre por las venas de sus últimos des-
cendientes, solo se hace uso de una figura de dic-
cion; mas yo al expresarme así no empleo en mane-
ra alguna el lenguaje figurado, y cuando digo que 
con vuestro Cuerpo lie nutrido mi cuerpo, que con 
vuestra Sangre he apagado mi sed, y que con vues-
tro Espíritu he animado mi espíritu, no hago mas 
que anunciar una realidad divina. ¡Cómo podré pues 
prescindir de aplicarme y apropiarme las acciones 
divinas que en vuestro Evangelio se refieren! ¡CO- 
4,I 
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mo es posible que no sienta mi corazon animado por 
el ardiente deseo de no degenerar en tiempo algu-
no ! Si nobleza obliga, como con razon dicen los 
hombres, ¿qué nobleza hay que pueda imponer mas 
sagradas obligaciones y mas gloriosas, oh Dios mio ! 
que la divina nobleza de los cristianos? 
En este concepto leeré el Evangelio, de hoy en 
adelante, y movido por semejante sentimiento me 
será su lectura mas útil , interesante y prove-
chosa. Bajo el mismo punto de vista leeré la histo-
ria de la Iglesia y las vidas de los santos ; y al obrar 
de esta suerte, tendré en cuenta que todos esos 
relatos en apariencia distintos, no son otra cosa que 
los fragmentos de mi propia historia, pero que va-
len mas que los anales de mi familia y las ejecuto-
rias de mi nobleza ; pie encierran los antecedentes 
de mi propia existencia, puesto que me enseñan el 
modo como debo proceder, si no quiero con ver-
güenza ser inconsecuente conmigo mismo. 
De las consoladoras verdades sobre las cuales aca-
bo de meditar puede deducirse, oh soberano Señor! 
la siguiente conclusion eminentemente práctica. 
Si vuestras obras me pertenecen, á consecuen-
cia del honor que me habeis dispensado haciéndo- 
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me miembro de vuestro cuerpo, es evidente que mis 
obras os pertenecen bajo el mismo título. Si las obras 
de la cabeza, son las obras de los miembros , las 
obras de los miembros deben ser con mas razon las 
obras de la cabeza. En efecto, esta solo pertenece á 
los miembros en virtud de la union que los enlaza ; 
pero los miembros pertenecen además á aquel por la 
influencia que ejerce sobre ellos, y por la direccion 
que constantemente deben recibir del mismo. Solo 
puedo ser pues miembro vuestro con la condicion de 
obrar segun vuestra influencia, dejándoos la di-
reccion de mis acciones. Si lleno esta condicion, 
obro divinamente en el estricto sentido de la pala-
bra, por que mi accion es de Dios tanto y mas que 
de mí mismo. Como el niño que escribe llevándole 
la mano el maestro, con el fin de que traze caracté-
res perfectamente regulares, y cuya escritura por 
consiguiente, mas que al niño pertenece al maestro, 
de la misma manera las obras sobrenaturales de los 
cristianos, movidos y asistidos por el espíritu de Je-
sucristo, pertenecen por completo al cristiano que 
es la causa segunda de los mismos ; pero todavía 
pertenecen mas á Jesucristo que es la causa primor-
dial, y por esta razon merecen sus obras realmen-
te, rigurosamente (de condigno) la felicidad divina 
que no puede merecer accion natural alguna. 
Pero, oh Dios mio ! al lado del poder tan glo- 
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rioso que me concedeis á cada instante de obrar 
divinamente en Vos, poseo un poder harto funesto, 
del cual uso por desgracia con mucha frecuencia : tal 
es el poder de resistiros y realizar acciones puramen-
te humanas, actos carnales y culpables. Cuantas ve-
ces procedo de esta suerte, reniego de Vos como de 
mi Cabeza ; interrumpo total ó parcialmente la co-
municacion vital de mi corazon con el vuestro, que 
es el solo que puede dar á mis obras una fecundidad 
duradera; y como el sarmiento que no recibe la 
savia de la vid, me voy secando, pierdo mi vigor y 
me imposibilito para producir frutos de vida. 
Hacedme comprender, oh soberano Señor ! cuan-
to tiene de criminal esta conducta, y todo lo que 
para mí puede tener de funesta. ¡Ah ! ¿No vale mil 
veces mas proceder como verdadero hijo de Dios, 
y hacer obras que duran eternamente, que obrar 
como hijo de la nada, trabajando solo en obras pe-
recederas? 
Toda vez que poseo en mi interior al divino Es-
piritu que os animaba, oh Jesus mio ! quiero que 
obre en mi de la propia suerte que ha obrado en 
Vos. Vos habeis predicho que el que creeria en Vos, 
realizaria obras maravillosas como las vuestras (1). 
Si no puedo elevarme á tanta altura, sean por lo me- 
(1) Qui credit in me, opera, quæ ego facio, et ipso faciet, et majora 
óorum faciet. do. XIV. 12. 
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nos mis obras dignas de Vos. Para ello bástame 
con dejar que obre este divino Espíritu ; con no 
contristarle ni afligirle por medio de sentimientos 
carnales y tendencias opuestas á las suyas; con se-
guir sus inspiraciones, y consultarle concienzuda-
mente, antes de penetrar en una senda descono-
cida. Iluminado por él, guiado por él, y sostenido 
por él, marcharé segun vuestros preceptos, obraré 
en conformidad á vuestras acciones, mejor aun : Vos 
obraréis en mi y en mí continuaréis la obra divina 
que habeis comenzado sobre la tierra, y que debeis 
coronar eternamente en el cielo. 
5 
QUINTA MEDITACION. 
APROPIARNOS LOS SUFRIMIENTOS DE JESUCRISTO Y 
OFRECERLE NUESTROS PROPIOS SUFRIMIENTOS. 
Pere languores metros ipse lo-
tit. 
ALzzzzdant passiones Christi in 
oobis. 
Ha tomado sobro sí nuestras mi-
serias. 	 ( Tsai. LID. 4.) 
Los sufrimientos de Jesucristo 
abundan en nosotros. (II. Cor.i. 5.) 
1. 
Si despues de haber arreglado nuestras acciones 
y sentimientos, permanecieramos en nuestro primi-
tivo ser y estado, oh divino Señor! nada tendriais 
que enseñarnos. Pero nos hallamos caidos : los crí-
menes de la tierra claman venganza ante el cielo, y 
sobre la tierra pesa el azote de lo alto. El sufrimien-
to constituye nuestro patrimonio ; no hay uno solo 
1e los hijos de Adan que no tenga una parte mayor 
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ti menor en esta herencia comun, y si no nos hu-
bieseis enseñado It padecer, de seguro no habriamos 
sabido vivir. 
Por vuestra parte habeis hecho cuanto podiais pa-
ra comunicarnos esta grande ciencia, y al modo que 
los maestros que quieren colocarse en situacion de 
poder enseñar debidamente á sus discípulos, habeis 
empezado por llevar la vida que queriais enseñar-
nos. 
Muchos anos antes de que vinierais al mundo, el 
Evangelista de la ley antigua, Isaias, os habia anun-
ciado como el hombre de los dolores, aclamándoos 
además por sabio en el arte de padecer (1). 
Y 
 en efecto ; el sufrimiento ha sido la ocupacion 
de vuestra vida : apoderóse de Vos en la cuna, y 
solo os abandonó con la muerte. En el establo de 
Belen, en el destierro á Egipto, en los obscuros y 
penosos trabajos de Nazaret, en el ayuno del desier-
to, en las fatigas de vuestra vida pública, en las per-
secuciones de los escribas y fariseos, en la ingrati-
tud de aquellos á quienes habiais colmado de favo-
res, en el abandono en que os dejaron vuestros dis-
cipulos, en la traicion de Judas, en la negacion de 
Pedro, en los escarnios y baldones que sufristeis en 
vuestra pasion, en vuestro sudor de sangre, vues-
tra sangrienta flagelacion, vuestro coronamiento 
(1) Virum dolorum scientem infirmitatem. Isai. LTII. 3. 
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espinas, vuestra subida al Calvario llevando á cues-
tas la cruz, la crucifixion, la agonla de tres horas 
sobre el instrumento de vuestro suplicio, en la amar-
ga hiel con que quisieron apagar vuestra sed, en los 
torpes insultos que se os dirigieron , en vuestra 
muerte en fin, habeis experimentado el sufrimiento 
bajo todas sus formas, saboreando todas sus amar-
guras; y agotando hasta sus mas recónditos secre-
tos. Nada os falta pues, oh divino Señor! de cuanto 
necesitabais para enseñarnos el arte de sufrir con re-
signacion.A pesar de ser Dios, antes de morir por nos-
otros, os hallabais desprovisto de una ciencia sin la 
cual es muy dificil enseñar : la ciencia experimen-
tal. Por esto habeis querido alcanzarla, y vuestro 
Apóstol afirma que habeis mirado como un deber 
haceros igual á nosotros por el sufrimiento, asa co-
mo lo erais ya por la naturaleza, á fin de que pa-
deciendo por nosotros, os hicieseis mas sensible á 
nuestros sufrimientos, y os hallaseis mas dispuesto 
á aliviarlos (1). 
Semejante deber lo habeis llenado superabundan-
temente ; y podemos decir que nada os falta al pre-
sente, de cuanto necesitabais para ser el mayor con-
suelo y al par el mas perfecto modelo de los que su- 
(1) Unde debuit per omnia fratribus similari, ut misericors fieret... 
In quo passus est ipse et tentatus, potens est et eis, qui tentantur, 
auxiliara. Heb. II. 17. 18. 
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fren. Sea el que quiera el dolor que nos aqueje, del 
cuerpo, del corazon 6 del alma, malestar, angustia, 
humillacion, desaliento, agonía, no tenemos que 
hacer mas que volver Vos los ojos, bastándonos 
una sola mirada para que comprendamos la manera 
como debemos sobrellevar semejante prueba para 
sufrir divinamente. 
II. 
Tal es en efecto el preciosísimo fruto de las lec-
ciones que vuestros sufrimientos nos ofrecen : no so-
lo nos enseñan á sufrir con paciencia, sino á sufrir 
divinamente. Si habeis divinizado todo cuanto haheis 
llegado á tocar, ¿qué puede darse de mas divino que 
el sufrimiento, esta compañía asidua de vuestra 
existencia terrestre ; el sufrimiento, con el cual os 
habeis vestido cual un manto de púrpura real ; del 
cual os habeis nutrido y completamente satisfecho, 
como del mas sabroso de los manjares, que como 
óleo ha penetrado vuestros huesos, y en el cual os 
habeis sumergido como en bautismo de sangre? 
Él es en efecto el que mas hondamente lea reci-
bido el sello de la divina influencia de vuestro Co-
razon ; y vuestra cruz, como la vara mágica de Moi-
sés y Aaron, ha sido el instrumento principal de los 
prodigios que habeis obrado. Vuestros sufrimientos 
^ ;. 
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y principalmente vuestra muerte sobre ese ignomi-
nioso patíbulo, constituyen la mas grande de vues-
tras obras. En vuestros sentimientos causais verda-
dera admiracion, y sin embargo la causais mayor 
aun en vuestras acciones : estas y aquellos nos han 
proporcionado irrecusables testimonios de vuestra 
 
divinidad ; pero en ninguna parte brillan con mas 
esplendor vuestro amor y sabiduría, que en vuestros 
sufrimientos. En ellos es donde especialmente os 
mostrais á nuestros ojos como nuestro Salvador y 
nuestro Dios. 
Dos males inmensos, incurables, desgarraban el 
pobre corazon humano : el mal moral y el mal físi-
co ; el mal de la culpa y el mal de la pena, y la 
humanidad devorada por esos dos buitres, hacia lar-
gos siglos, llamaba en vano á un libertador. Vinis-
teis Vos al fin, oh divino Salvador ! durante tan largo 
tiempo esperado, y nos prometisteis la completa 
desaparicion de dichos males, por medio de una Ai-
da mejor; mas con esta vida, sefialásteis ya respecto 
de nosotros vuestra infinita bondad. No os conten-
tasteis con libertarnos, sino que nos enseñásteis á 
libertarnos á nosotros mismos; del mal de la pena, 
hicisteis un remedio poderosísimo para curarnos del 
mal de la culpa : á nuestros sufrimientos les comu-
nicásteis el medio de purificarnos de nuestras man-
chas, de satisfacer nuestras deudas, de alcanzar la ^ 
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gloria del cielo, de santificarnos, de divinizamos. 
Si : Soberano Señor, este sufrimiento que mira-
ban los hombres como el mas terrible enemigo ; gttè 
les atormentaba, les vencia y lanzaba á la desespe- 
racion, lo habeis transformado haciéndolo dulce y 
agradable, y convirtiéndolo en el instrumento alas 
poderoso para la santificacion y divinizacion dé las 
almas. 
Para realizar semejante milagro, el mayor de 
cuantos habeis obrado, os ha bastado con sufrir Vos 
mismo por nosotros. 
Desde el instante en que por amor á los hombres, 
vuestros hermanos, os habeis condenado á haceros 
partícipe de sus dolores, y á expiar sus culpas, su-
friendo su pena; el dolor, convertido en Vos en la 
suprema manifestacion del amor, ha sido para nos- 
otros tan agradable como el amor mismo. Por lo que 
A Vos toca es el modo mas eficaz de escitar nuestro 
agradecimiento; y respecto de nosotros ¿es por 
ventura el agradecimiento la única recompensa que 
merece esta escitacion amorosa? ¿cómo podremos 
rehusar el unir nuestros sufrimientos con los de un 
Dios que para sufrir con nosotros, quiso, por un mi-
lagro, desprenderse de su impasibilidad ? ¿Y cómo 
amar á un Dios que sufre y muere por nosotros, 
sin amar al propio tiempo al sufrimiento y á la 
muerte? 
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De hoy mas, oh divino Crucificado! la cruz, sím-
bolo del sufrimiento experimentado por el amor, 
compartirá con Vos los homenajes de la humanidad 
regenerada: y ella influirá principalmente en la re-
generacion de las almas. 
La cruz expia en efecto nuestras culpas : nosotros 
habiamos ultrajado la infinita bondad de Dios, pre-
firiendo á ella goces pasajeros, y repararemos se-
mejante iniquidad, afrontando libremente los dolo-
res mas acerbos. 
La cruz abate nuestro orgullo : nosotros baja-
mos la cabeza bajo su saludable peso, y al par nos 
reconocemos culpables, y pedimos gracia á nuestro 
Juez justísimo. 
La cruz ablanda nuestra dureza : nuestras almas 
cegadas y ensordecidas por la prosperidad, aleccio-
nadas ahora en la escuela de las adversidades, es-
cuchan mas decilmente los consejos de la prudencia. 
La cruz purifica nuestros corazones : nos hace 
comprender el vacío y la vergüenza de los placeres 
sensuales y nos lleva á desear los únicos bienes que 
son dignos de nuestras afecciones. 
La cruz aumenta nuestros méritos : porque el 
mérito crece con el amor y el amor no tiene ejer-
cicio mas hereico que la aceptacion voluntaria del 
sufrimiento. 
Por último, la cruz me une á Vos, oh Jesus ! es 
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ella el lazo mas indisoluble que puede unirme á Vos, 
el sello mas indeleble de mi perseverancia final y 
de mi predestinacion eterna, el manantial mas fe-
cundo de la gloria y la felicidad que en el cielo me 
esperan. 
Tales son, oh Dios mio! los inapreciables benefi-
cios que me proporciona el sufrimiento, desde el 
momento en que por mí habeis querido revestiros 
de él. Imposible me es desconocerlo : pues propor-
cionándome por medio de algunos dolores de un 
instante, los medios de adquirir esos bienes eternos 
é infinitos, me habeis dado pruebas incontestables 
de vuestro amor, mas manifiestas y elocuentes que 
si instantáneamente me hubieseis librado de todo 
sufrimiento. 
Pero Vos, Salvador infinitamente misericordio-
so ! no os habeis dado por satisfecho, dándome en 
vuestros sufrimientos el modelo de la paciencia y 
del amor, mediante el cual debo fortalecer mis pro-
pios padecimientos; no os ha bastado con santificar 
mis dolores, haciendo de ellos la fuente de los bie-
nes mas preciosos: vuestro Profeta me autoriza pa-
ra que vea entre mis dolores y los vuestros un la-
zo mas estrecho aun, cuando me dice que realmen- 
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 te habeis tomado sobre Vos nuestras flaquezas y su-
frido nuestros dolores (1). 
Mas ¿me engaño acaso tomando á la letra tales 
palabras? ¿Estoy autorizado para creer que detalla-
damente habeis conocido todos los dolores que en 
el dilatado transcurso de los siglos, debia padecer ca-
da uno de vuestros miembros, y de los cuales habeis 
probado la amargura mucho tiempo antes que nos-
otros? ¡Cuán consoladora seria para ml la convic-
cion de semejante verdad ! Debo confesarlo, Dios mio, 
no puedo apoyar tal conviccion en testimonio al-
guno de los santos Doctores de la Iglesia, y por lo 
tanto me guardaré muy bien de imponerla á mis 
hermanos. Mas en vuestra presencia lo declaro, 
oh Divino Salvador ! y con toda la sinceridad de 
que mi alma es capaz , os digo, que me es impo-
sible abrigar respecto de ello duda alguna. Lejos 
de ver motivo alguno racional para dar otro sentido 
á las palabras del Profeta que el que naturalmen-
te expresan, me parece por el contrario que se-
mejante sentido resalta necesariamente de vuestro 
titulo de Cabeza de la humanidad. ¿Por ventura 
no convergen en la cabeza, en un cuerpo bien orga-
nizado, todas las sensaciones, y por consiguiente 
todos los dolores? ¿No se concentra en la cabeza 
(I) Vere languores nostros ipso tulit, et dolores nostros ipse por-
tavit. lana. LII1. 4. 
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toda la sensibilidad, y no siente acaso con idéntica 
viveza que los mismos miembros, el dolor producido 
por las heridas que estos reciben? ¿ Sabiendo que 
si habeis querido ser nuestra Cabeza, es principal-
mente para haceros partícipe de nuestros males, es 
licito imaginar, que hayais querido declinar en ma-
nera alguna la dolorosa consecuencia que debia 
proporcionaros semejan_ te calidad? ¿No nos dice el 
mismo san Pablo, que ninguno de los fieles de los 
cuales se habia constituido en padre podia esperi-
mentar dolor alguno ó afliccion, sin que él la sin-
tiera á la vez? (1) Y sin embargo el amor que por 
ellos sentia, era solo un pálido reflejo del que Vos 
nos profesais. Ahora bien : si el amor del Apóstol 
para con sus discípulos ha bastado para establecer 
semejante simpatía entre estos y él, aun sin ser su 
cabeza, ¿ con cuánto mas motivo no debe estable-
cerse entre Vos y vuestros miembros, y cuánto mas 
profunda debe ser semejante simpatía, y con cuánta 
mayor intensidad debeis sentir Ios dolores que á 
cada uno de ellos afligen ? 
Por lo demás, los santos Doctores no me permi-
ten dudar en manera alguna, que hayais conocido 
detalladamente cada uno de nuestros dolores, tan 
perfectamente como cada uno de nuestros actos y 
(I) Quis iulirmatur, cl c¡;o non infirmor? Il. Cor. Xl. :J. 
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cada uno de nuestros pensamientos (1). Mas ¿cómo 
podré persuadirme, oh Salvador infinitamente ama-
ble ! que bayais conocido y visto con fria indiferencia 
dolores semejantes? ¿Cómo podré imaginar que no 
haya participado de ellos vuestro Corazon? Yo no sé 
si habrá alguno de los que os honran y aman, que 
trate de adquirir semejante persuasion ; por lo que ít 
mi toca, ó Dios mio ! renuncio á ello, pues imagino 
que el instinto de vuestro Espíritu, ante tal suposicion 
se subleva en mi interior. Acepto pues, Dios mio, con 
profunda conviccion, pero con un reconocimiento 
mas profundo aun, la seguridad que me dá vuestro 
Profeta, y la acepto en toda su estension y en todo 
el delicioso vigor de sus términos. ¡Oh! ¡cuán dul-
ce es para mi, pensar que verdaderamente habeis 
experimentado todos mis sufrimientos, todos, sin 
escepcion ; y que vuestro Corazon, incomparable-
mente mas sensible que el mio, ha experimentado 
con mayor dolor y saboreado con mayor intensidad 
su terrible amargura ! ¡ Con cuánto placer recibiré 
de hoy mas todos los dolores que vendrán á asaltar-
me, como emanacion directa de vuestro Corazon, lle-
nos de su amor y de su divina virtud ! Yo recogeré 
esas emanaciones de vuestro Corazon divino, con el 
(1) Anima Christi in Verbo cognovit omnia existenlia secundum 
quodcumque tempus, et etiam hominum cogilatus quorum est index. 
S. Thom. III. q. X. a. 2.— Conf. q. XI et XII. a, 1. 
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mismo respeto y el mismo amor con que habria re-
cogido las gotas de sangre y agua que brotaron de 
vuestro costado, en cuanto fué abierto por la lanza 
del sayon. ¿Cuál de las emanaciones debe ser para 
mí mascara? ¿Es la emanacion material de Cora-
zon de carne? ¿No vale mas la emanacion espiritual, 
pero real igualmente, del amor de que se halla ani-
mado este corazon? 
De esta suerte recibiré, pues, de hoy en adelan-
te cuantos sufrimientos me envieis, y serán para mí 
otras tantas verdaderas reliquias de vuestra doloro-
sa pasion. Considerándolas así, me será mucho mas 
fácil sobrellevarlas con paciencia, con reconocimien• 
to, con verdadera alegría, y veré en ellos los lazos 
reales que unirán al vuestro mi corazon, y pondré 
todo mi cuidado en hacerme digno de Vos, sufrien-
do tales dolores con las mismas disposiciones con 
que Vos los habeis sufrido. Con los ojos del amor 
me transportaré al momento en que los sufriais 
junto con los dolores de todos los demás hombres ; 
penetraré en vuestro Corazon, le veré apoderán-
dose de esos mismos dolores con infinita ternura, 
para procurar mi salvacion. Por mi parte me apode-
raré de ellos con la misma ternura, proponiéndome 
vuestra gloria, y de esta suerte, confundiendo en un 
abrazo mutuo mi amor con el vuestro, mis sufri-
mientos y vuestros sufrimientos ; me uniré á Vos 
1 
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con una firmeza cada dia mayor, y alcanzaré poder 
ser consolado por Vos sobre la tierra y con Vos glo-
rificado en el cielo, con proporcion á la parte que 
haya tomado en vuestros sufrimientos  
(I) Si compalimur, ut et conglorificemur. Rom. VIII. -17. Sicut 
abundant passiones Christi in nobis: ita et per Chrislum abundat con-
solatio postra. II. Cor. I. 5. 
SEXTA MEDITACION• 
APROPIARNOS LAS GLORIAS DEL CORAZON DE JESUS. 
Gum memos  mortui peccatis, 
convivifleavit nos,... et conresus-
citavil, et consedere fecit in roe
-lestibus in Christo Jesu. 
Cuando estábamos muertos por 
los pecados, nos di6 vida junta-
mente en Cristo... y con El nus 
resucitó y nos hizo sentar en los 
cielos. ( Eph. II. 5. 6.) 
Ha terminado la primera parte de vuestra mision, 
oh buen Jesus ! durante treinta y tres años habeis 
proporcionado á los peregrinos de la tierra el mo-
delo mas perfecto de los sentimientos, de las obras, 
y de los sufrimientos mediante los cuales deben san-
tificar su peregrinacion y merecer en el cielo el des-
canso eterno. Despues os llamó vuestro Padre ce-
lestial, para que disfrutarais Vos mismo este repo-
so que eon tanta justicia os era debido. 
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Mas al abandonar la tierra que habito, ¿vais á 
ser arrebatado á mi amor? ¿Vuestro Corazon aca-
bará de pertenecerme en el instante en que será 
colmado de gloria y felicidad, en lugar de sufrir y 
padecer como el mio? 
Vuestro amor no me permite, oh soberano Señor! 
abrigar temor semejante. Cuando os habeis dignado 
hacerme donacion de Vos, de seguro no ha sido para 
revocar este beneficio cuando mas útil podia ser-
me. Vos no sois de aquellos amigos que en la pros-
peridad olvidan á los que con ellos compartieron los 
dias de su desgracia. Vos me perteneceis en el cie-
lo, como en la tierra me perteneciais, y nada po-
seeis en la mansion de vuestra gloria, que, mas 
aun que en el teatro de vuestros sufrimientos, no 
deseeis ardientemente compartirlo conmigo. 
Gloria, méritos, intereses: Vos me invitais á 
apropiarme esos tres tesoros de vuestra vida glo-
riosa, como me he apropiado los tres tesoros de 
vuestra vida de dolor ; bien que á condicion de da-
ros en cambio los bienes que me pertenecen en este 
lugar de miseria. 
Pero, Vos lo sabeis, Dios mio ! nada puedo ofre-
ceros aquí, que tenga analogía, siquiera remota, con 
los tesoros celestiales que poseeis en el cielo. En lu-
gar de gloria, tengo solo humillaciones; imperfec-
ciones en vez de méritos; en lugar de inmensos te- 
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soros como Vos, poseo solo intereses reducidos y 
mezquinos. ¿Quereis admitir semejante miseria, á 
cambio de vuestros dones infinitamente preciosos? 
¡ Oh Señor infinitamente generoso ! ¡ Cómo po-
dré rechazar trueque semejante ! Apresúrome á 
aceptarlo y á ponerlo en ejecucion. Soy harto mi-
serable para dejar de contestar con verdadero tras-
porte á la invitacion que me dirijis para que pueda 
entrar en el goce de los bienes de la eternidad. 
L 
En efecto : Que mayor gozo puedo esperar, que la 
contemplacion de los esplendores con que en el cielo 
brilla vuestro Corazon, del océano de delicias en que 
está abismado, y poder decir á mi mismo: Toda es-
ta gloria me pertenece, toda esta felicidad es mi 
patrimonio. Yo tan humillado en la tierra en mi sér 
humano, reino en los cielos en mi sér divino. Por-
que Aquel que está sentado á la derecha del Padre, 
Aquel á quien adoran los Angeles, Aquel al cual 
reconocen por Rey los seres todos de la creacion, 
no es solo mi hermano, mi amigo, el esposo de mi 
alma ; sino que es al propio tiempo mi Cabeza, el 
miembro principal del cuerpo divino, en el cual me 
han hecho entrar las aguas del bautismo; su Cora-
zon es el principio de mi vida sobrenatural. 
6 
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Yo estoy pues glorificado en Él, como el sér en-
tero de un monarca poderoso se halla glorificado 
por la corona que ciñe sus sienes ; tengo el dere-
cho de saborear sus goces, como mis miembros to-
dos participan de la influencia del manjar regene-
rador que llevo á mi boca. 
Cierto que en este momento es muy distinto del 
suyo mi estado, pues Él se halla inundado de luz, 
en tanto que yo estoy sumido en las tinieblas ; Él 
descansa tranquilamente, en tanto que yo camino y 
trabajo con la mayor angustia ; Él es mas puro que 
el cristal, y yo me hallo manchado de ignominioso 
fango ; Él es inmortal é impasible, y yo me hallo 
condenado á muerte y sujeto á toda especie de pe-
nalidades. Pero este contraste solo es momentáneo, 
no es posible que los miembros permanezcan cons-
tantemente separados de la Cabeza. Tomados de u' á 
masa manchada y corrompida, solo pueden asimi-
larse á esa Cabeza gloriosa por medio de una larga 
y penosa elaboracion; pero llegará al cabo el mo-
mento en que semejante asimilacion sera completa 
y entonces sera una misma la condicion de la Ca-
beza y la de los miembros. 
Por consiguiente puedo tener paciencia y resig-
narme á las miserias de mi existencia terrestre. El 
que caminando envuelto en la niebla, pudiese le-
vantar su cabeza en una atmósfera luminosa, no se 
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inquietaria mucho de la obscuridad que aun rodea-
se sus miembros inferiores. Tal es la actual condi-
cion del Cuerpo místico de Jesucristo : sus miembros 
inferiores sufren en la tierra las dolorosas pruebas 
á que están sujetos, 6 se purifican en el purgatorio, 
en tanto que su Cabeza y principales miembros, mo-
ran ya en la gloria, gozando del reposo de la eter-
nidad. ¿Por ventura no gozamos todos con ellos? El 
soldado que peleando aun en los últimos puestos del 
campo de batalla, vé penetrar al general en la ciu-
dadela enemiga, ¿no abriga ya la seguridad de que 
se ha alcanzado la victoria? 
II. 
Nosotros triunfamos tambien con Jesucristo y con 
él reinamos ; porque este divino Salvador no se ha 
contentado con confundir su causa con la nuestra, 
y con los nuestros sus destinos, sino que ha querido 
combatir tambien solo para nosotros y únicamente 
para nosotros es para quien triunfa. 
Y en verdad : ¿ qué necesitaba conquistar para 
 Él ? ¿ Acaso no le pertenecian en virtud de su naci-
miento y como Hijo único del Eterno Padre, las 
glorias todas de la mansion celestial ? No cabe du-
darlo. ¿ De dónde procede pues que haya debido 
pagarlas á tan alto precio? ¿Porqué ha sido menester 
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que Jesucristo padeciera tan terriblemente, y de es-
ta suerte penetrara en la gloria que era ya suya (1)? 
I Al! es porque no debia entrar solo : con él quería 
introducir los miembros todos de su cuerpo místi-
co ; y para ellos á quienes en manera alguna cor-
respondia tal gloria, ha querido conquistarla. Que-
ria que fuese una recompensa y no una limosna ; que 
se hallasen en situacion de reclamarla de la divina 
justicia como una corona legítimamente conquista-
da, y que no debiesen solicitarla como un don gra-
tuito de la divina misericordia : hé aqui porque les 
ha exhortado á pelear con Él, y Él mismo se ha 
puesto á su cabeza. Peleando con ellos, han tenido 
en sus combates un mérito infinito y haciéndoles 
luchar con Él les ha puesto en disposicion de apro-
piarse sus méritos : triunfando del enemigo comun, 
impide á este terrible enemigo que pueda vencer 
á sus soldados, dejándole solo la fuerza necesaria 
para que tengan estos la gloria del vencimiento ; 
empieza por triunfar para todos nosotros, y en se-
guida combate en cada uno de nosotros. Mas antes 
aun de que haya terminado nuestro combate, nos 
invita de antemano á partir con él y gozar de las 
glorias de su triunfo. 
(1) Hæc oportuil pati Christum, et ita intrare in gloriara seam? 
Lue. XXIV. 26. 
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Ya no quiero privarme mas de este consuelo, mi 
divino Señor. ¿Porqué lo habré escatimado tanto 
hasta hoy á mi pobre corazon? ¡ Es tan flaco este 
corazon, tan inclinado al desaliento, tan fácilmente 
se abate y se marchita! Otra cosa seria de seguro 
si escuchase bien las exhortaciones que cotidiana-
mente me dirige vuestra Iglesia : Sursum corda ! 
¡ Levantemos el corazon! En este suelo que habi-
tamos, solo vemos escándalos, impiedad, pérfidas 
traiciones, negras ingratitudes : los malvados triun-
fan, los buenos se ven oprimidos, desfallecen los 
pobres de espíritu, vuestra causa parece abando-
nada  Sursum corda! Elevemos nuestra mirada 
por encima de esa mansion del tiempo y de la muer-
te ; entremos en el Corazon de Jesus ; contemple-
mos la gloria de que goza y de la cual no podrá 
quitar un solo átomo el furor de sus enemigos. Si 
de tal manera obramos, no deberemos temer la ten-
tacion de dejarnos espantar por los vientos y las 
tempestades, dejarémos que ruja el huracan sobre 
nuestras cabezas y esperaremos confiados á que 
vuelvan de nuevo la calma y la tranquilidad. 
Pero yo sufro tambien; me siento desfallecer, 
mis ojos Se turban, mi voluntad vacila, estoy pré- 
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ximo á sucumbir y mi corazon ha recibido ya mas 
de una herida  Sursum corda ! Para consolar-
me de mis miserias y sufrimientos, entraré tambien 
en el Corazon de Jesus; le veré infinitamente santo 
é infinitamente feliz, y me acordaré de que no tiene 
deseo mas ardiente que el de hacerme participe de 
su bienestar y santidad. Semejante consideracion 
suavizaba el malestar y endulzaba los dolores que 
aquejaban al P. de Ravignan en su postrera enfer-
medad. Cuando se le preguntaba en qué invertia el 
tiempo durante esos largos dias en que se complacia 
en estar solo, «Subo al cielo, respondia, y encuen-
tro allí á mi Jesus infinitamente bueno é infinita-
mente dichoso : esto me consuela de mis miserias 
y sufrimientos.» 
¡Sentimiento verdaderamente cristiano! Consuelo 
infinitamente dulce, solo á nosotros concedido, go-
zar aun en medio de nuestras mas amargas prue-
bas ! ¡ Oh ! no nos privarémos jamás de él desde 
el momento en que empecemos á vivir en el Cora-
zon de Jesus y á comprender hasta que punto nos 
pertenecen realmente sus glorias y su felicidad. 
SÉPTIMA MEDITACION• 
OFRECER NUESTRAS HUMILLACIONES AL CORAZON DE 
JESUS, EN CAMBIO DE SUS GLORIAS. 
Mortui estis, et vita vestra est 
abscondita cum Christo, in Deo. 
Estais muertos, y vuestra vida está 
escondida con Jesucristo en Dios. 
(Col. III. 3.) 
I. 
¿Qué os daré Jesus mio, en cambio de estas glo-
rias de vuestra herencia, de las cuales, ya en esta 
vida quereis otorgarme la posesion (1) ? 6  Qué pue-
do encontrar en esta vida, en este valle de destierro 
abundante solo en zarzas y abrojos, qué puedo en-
contrar que sea digno de ofreceros en cambio de 
estos celestes esplendores? Vos no me permitís que 
permanezca indeciso durante mucho tiempo, pues 
(1) Divitiæ gloriæ hæreditatis ejus in sanctis. Eph, I. 18. 
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me enseñais sobre la tierra una especie de bienes 
que os placen mucho, y que el cielo no os los pue-
de ofrecer. Es un fruto de este valle de lágrimas 
que quereis tan ávidamente, que para cogerlo no 
habeis vacilado en descender desde vuestra man-
sion gloriosa: de él habeis hecho vuestras delicias 
durante vuestra vida mortal, y cuando os ha sido 
necesario subir á la derecha de vuestro Padre, solo 
ha podido consolaros de no poderlo gustar perso-
nalmente , la esperanza de poderlo saborear en 
vuestros servidores. Semejante fruto son las humi-
llaciones. 
Si en cambio de vuestra gloria os ofrecemos pues 
nuestras humillaciones, estamos seguros que acep-
tareis el trueque con verdadero júbilo. Vos os com-
placeréis en esas humillaciones que para agradaros 
aceptaremos, como os complaciais recibiendo aque-
llas que con tanta prodigalidad os envió vuestro 
Padre, durante vuestra vida mortal. Realmente unas 
y otras tienen idénticos títulos á vuestro amor. 
Oh Dios mio! concededme la gracia de que pueda 
comprender perfectamente esta verdad, tan propia 
para comunicarme fuerzas en las pruebas que debo 
experimentar. 
II. 
Permitidme al presente que penetre en vuestro 
Corazon para que pueda darme cuenta de vuestro 
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amor tan ardiente, tan apasionado por las humilla-
ciones y el sacrificio. 
Seguramente que no amais tales humillaciones 
por lo que son, puesto que en sí mismas nada tie-
nen de amable. Vuestro Corazon como el nuestro, 
ama la gloria, y la ama con muchísima mas intensi-
dad que nosotros, por lo mismo que son mas, muchí-
simo mas vivas sus afecciones. Coronado de gloria 
y honores (1) por Dios mismo, desde el momento 
de su creacion, solo puede complacerse en su infi-
nita dignidad, y los ultrajes de los hombres siempre 
han debido inspirarle la indignacion que inspira la 
vista de una injusticia flagrante. 
¿Cómo habeis pues podido conciliar un amor tan 
grande por la humillacion, con este amor á la glo-
ria y esta repulsion respecto de los ultrajes? ¡Ah! es 
que en las humillaciones que habeis experimentado, 
no veíais solamente el resultado de nuestra malicia, 
sino que veíais tambien el remedio mas eficaz para 
curar nuestras enfermedades ; no veíais simplemen-
te un ultraje criminal inferido á vuestra dignidad, 
sino tambien la única expiacion capaz de reparar los 
ultrajes inferidos por los hombres á la majestad de 
Dios vuestro Padre. Por consiguiente, durante vues-
tra vida mortal, siempre os habeis considerado co-
mo reparador y como médico, y no como juez y co- 
(I) Gloria et honore coronasti eam. Ps. VIII. 20. 
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mo Señor. Vos no habeis venido como Hijo de Dios 
á recibir nuestros homenajes, sino como hijo del 
hombre para expiar nuestras ofensas. Y hé aquí por-
que razon las humillaciones tan poco simpáticas en 
sí mismas, y tan criminales en sus causas, os han 
sido tan caras y hasta tal punto han excitado vues-
tros deseos mas ardientes. 
El mayor de nuestros crímenes y la fuente de 
todos los demás, es el orgullo. El orgullo, por el 
cual, preferimos nuestra gloria á la de Dios, atri-
buyéndonos además el mérito de los dones que he-
mos recibido puramente de la liberalidad de nuestro 
Creador ; el orgullo, que hace que nos proponga-
mos como ídolos á la estima y admiracion de nues-
tros semejantes, incitándoles á que nos concedan los 
homenajes y alabanzas que solo deben á Dios. 
¿Cómo poner término á esta idolatría casi tan 
comun en el seno del pueblo de Dios como en las 
naciones de los infieles ? ¿ Cómo destruir en el 
corazon del hombre esta inclinacion, que hasta en 
los homenajes que tributa á la divinidad, encuentra 
medios para ultrajar á Dios ? ¿ Cómo reparar dig-
namente estos ultrajes, que la majestad divina re-
cibe á la vez de sabios y de ignorantes, de paganos 
disolutos y de fariseos rígidos observantes de la ley? 
Cómo enseñar la humildad á la raza humana cuyo 
finito móvil parece ser el mas desenfrenado orgullo? 
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Vos sois, divino Señor, quien vá á darnos tal en-
señanza, y nos la daréis con tanta eficacia que no 
habrá uno solo que no la pueda comprender. Vos á 
quien toda gloria es debida, os humillaréis volunta-
riamente Vos que reinais en lo mas alto de los cie-
los, naceréis en un establo y moriréis sobre una 
cruz, los Angeles os adoran y os expondréis libre-
mente al desprecio de los hombres. Vos os dejaréis 
escupir, abofetear, azotar, condenar, prender co-
mo un ladron, y posponer a un asesino. Estando en 
vuestra mano proporcionaros todos los goces y to-
dos los honores de la tierra, preferiréis la cruz, y 
venceréis el desprecio despreciándolo (1). 
Nada mas propio que estas humillaciones del 
Hombre-Dios, para vengar los ultrajes que á Dios 
ha hecho el orgullo de los hombres. Cada acto de 
orgullo es una blasfemia de accion en virtud de la 
cual la criatura dice á su Criador : La gloria humana 
es preferible á vuestra gloria. Ante blasfemia tan 
horrible, el Hombre-Dios humillándose responde : 
La gloria humana no es nada, puesto que yo,  k quien 
ella es debida, y que por lo tanto la tenia á mi dis-
posicion, la he desdeñado y hasta pisoteado. Yo cree-
ria rebajarme humillándome ante Dios, grita el or-
gullo, non serviam; y el Hijo de Dios levantando 
(1) Qui proposito sibi Baudio sustinuit crucem, confusione contem-
pla. Het. XII. 4. 
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la voz replica : Yo que soy Dios, como mi Padre, 
tengo á gloria, anonadarme ante él. 
Esto es lo que en las humillaciones ha visto el 
Corazon de Jesus ; esto es lo que se las ha hecho tan 
caras; en ellas ha visto la mas elocuente de las re-
futaciones que pueden oponerse á las blasfemias del 
orgullo; el antídoto mas eficaz para que pueda pre-
servarse el corazon del hombre de todas las conse-
cuencias de este funesto contagio. Por lo tanto ha 
amado las humillaciones con el mismo amor con que 
amaba la gloria de su Padre, con el mismo amor 
con que amaba nuestras almas. ¿Debe pues causar 
admiracion,'que las haya buscado con tanto ardor, 
abrazado con tanta ternura, y que no haya querido 
abandonarlas un solo instante desde el dia de su na-
cimiento, hasta el momento de su muerte? 
III. 	 ' 
Pero hoy, Jesus mio, que lleno de gloria reinais en 
el cielo ¿han disminuido la estima y el amor que las 
humillaciones os inspiraban? ¿ Tiene para Vos me-
nos valor la gloria de vuestro Padre? ¿Amais me-
nos las almas? ¿ Acaso los ultrajes del orgullo á la 
gloria de vuestro Padre son hoy menos graves que 
antes? ¿Hace aquel menos estragos en las almas? 
¿Si hoy crece y se renueva la blasfemia con mayor 
impudencia que otras veces; si redobla sus furores 
r% 
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el mortífero contagio, no debeis sentir en el cielo la 
impotencia en que os hallais, de humillaros de nuevo? 
¡Ah! bien lcr comprendo, dulcísimo Señor, os ha—
beis prevenido . contra esa impotencia que dejaria in-
completa vuestra obra : lo que no podeis hacer en 
Vos mismo, podeis alcanzarlo en vuestros miembros. 
Al subir al cielo los habeis dejado en lugar vuestro, 
para poder continuar vuestra obra. A todos nos ha-
beis dicho por boca de los Apóstoles : Vosotros me 
seréis testigos (1) ; y el primer testimonio que en 
vuestro nombre debemos rendir, es el que por vues-
tras voluntarias humillaciones habeis rendido á la 
gloria de Dios vuestro Padre. En tanto que ataque 
el orgullo esta divina gloria, es indispensable que 
sea vengada, y por consiguiente hasta el postrero 
de los dias, se reproducirán vuestras humillaciones 
en la persona de todos vuestros verdaderos discí-
pulos. 
No me engañaba, pues, al decir que os dignabais 
agradecer la ofrenda de nuestras humillaciones, y 
que os sentiais feliz trocándolas con vuestras glorias. 
Sí : Vos sois dichoso, Señor amantísimo, cuando 
sometidos á las mas duras pruebas, desconocidos, 
calumniados, despreciados, anonadados, léjos de 
dejarnos abatir y de murmurar, nos alegramos de 
participar de vuestros sacrificios. Entonces recono- 
(I) Eritis mihi testes Act. I. 8. 
i 
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ceis en nosotros vuestros servidores, vuestros miem-
bros, los verdaderos discípulos de vuestro humilde 
y amantísimo Corazon. Una sola de esas grandes hu-
millaciones aceptada con amor y accion de gracias, 
os es mas agradable que la oracion mas prolongada, 
que el cántico mas armonioso y los mas elocuentes 
discursos pronunciados en vuestro honor. 
Estos son los verdaderos sacrificios del corazon. 
Nada hay que mas íntimamente nos una á Vos, que 
mas seguramente nos proporcione vuestra amistad, 
que atraiga sobre nosotros gracias mas preciosas. 
¡ Oh Jesus ! . toda vez que tanto os placen seme-
jantes sacrificios; que tan gloriosos son para Dios 
vuestro Padre, tan saludables para el prójimo, y 
para mí mismo tan meritorios, no quiero rehusarlos 
á Vos. Si hasta el presente he rechazado tanto las 
humillaciones, es por haberlas considerado simple-
mente en lo que son y en las causas que las produ-
cen. De hoy mas las consideraré en sus resultados, 
las contemplaré bajo el punto de vista de vuestro 
divino Corazon, y á la luz que brota de este Sol di-
vino, me aparecerán bajo el aspecto que os las ha 
hecho tan gratas, y además emplearé en buscarlas 
tanto ardor como hasta hoy he puesto en evitarlas, 
huyendo al par los honores vanos de la tierra, que 
solo podrian alejarme de Vos. 
OCTAVA MEDITACION. 
APROPIARNOS LAS VIRTUDES Y LOS MÉRITOS DEL 
CORAZON DE JESUS. 
Qui Rictus est nobis... justitia 
et sanctiftcatio. 
Nos ha sido hecho (Jesucristo) 
justificacion y santificacion. 
(I. Cor. I. 30.) 
• 	 I. 
En la morada de vuestro reposo, divino Jesus, 
no solo teneis un tesoro inmenso de gloria, sino que 
poseeis además otro tesoro de un precio igualmente 
infinito, hallándoos dispuesto á compartirlo conmi-
go : tal es el tesoro de vuestras virtudes y de vues-
tros méritos. 
Desde el momento en que fué creado vuestro 
Corazon, el Espiritu de Dios pos6 en él, enrique-
ciéndole con todos sus dones. Entonces se cumplió 
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lo que habia anunciado el Profeta : del tronco de Jes-
sé, ha salido una rama fecunda, la Virgen Inmacu-
lada ; y esta rama ha producido una florceleste, so-
bre la cual ha descendido con todas sus gracias, el 
Espíritu del Señor. 
Por lo mismo que este divino Espíritu pertenece 
en comun al Verbo de Dios y al Padre, ¿cómo seria 
posible que no hubiese sido dado tambien en toda 
su plenitud á ese Corazon que Dios Padre formó pa-
ra hacer de él el Corazon de su Verbo? 
Pero vuestro Corazon, oh Jesus mio ! no fué crea- 
do simplemente para ser el corazon del Verbo, fué 
creado además para constituir el corazon de la hu-
manidad entera, el principio de nuestra vida sobre-
natural. Para nosotros los hombres, y por nuestra 
salvacion, descendisteis del cielo, y en el seno de la 
bienaventurada Virgen Maria, por virtud y gracia 
del Espíritu Santo, tomásteis carne mortal y un co-
razon semejante al nuestro (I). Vos mismo, oh Dios 
mio! nos lo asegurais por medio de vuestra Iglesia. 
No podemos pues dudar que todas las gracias que 
desde este primer instante con tanta abundancia han 
sido derramadas en vuestro Corazon, han venido á 
constituir nuestra propiedad. ¿No es esto por ven- 
(1) Qui propter nos homines et propter nostram salutem descendit 
de ccelis ; et incarnates est de Spirite Sancto ex Maria Virgine. Symb. 
Constantinop. 
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tura lo que nos enseña san Juan, el Evangelista de 
vuestro Corazon, cuando despues de habernos dicho 
que el Verbo se hizo carne, y habitó en medio de 
nosotros lleno de gracia y de verdad, añade : « ¿Y 
todos hemos recibido de su plenitud y gracia por 
gracia (1)?» ¿Qué significa esto sino que la plenitud 
de gracia encerrada en vuestro Corazon , solo lo 
fué para que se derramara despues en nuestros co-
razones? 
Vuestro Corazon no es solamente un receptáculo, 
un océano de gracias, es además y principalmente 
un manantial, una fuente que mana sin cesar; que 
jamás ve disminuido el caudal de sus aguas; que 
fluye siempre abundantemente, sin agotarse nunca. 
Los manantiales que brotan de la vertiente de las 
montañas, por mas pródigos que sean de sus aguas, 
las vierten solo en aquellos puntos, en que están en 
contacto con la superficie, en tanto que embeben 
las restantes en las entrañas de la tierra ; pero Vos, 
fuente divina de todas las gracias, os dais por entero 
y nos llamais á todos para que todos podamos po-
seeros. ¿No habeis prometido á los que crean en 
Vos, que en sí mismos tendrán la fuente de agua 
que brotará hasta la vida eterna (2)? 
(1) El de plenitudine ejes nos owes accepin us et gratiam pro 
gratia. Jo. I.16. 
(?) Fiet in eo Ions aqua salientis in vitam æternam? Jo. IV. 14. 
7 
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II. 
Mas no os habeis dado por satisfecho aun, oh Sal-
vador infinitamente generoso! con el derecho que 
nos habia concedido vuestra Encarnacion, para po-
seer las gracias todas de que vuestro Corazon se ha-
llaba lleno desde aquel momento. Solo por nosotros 
y para nosotros, habeis querido adquirir nuevas gra-
cias, un nuevo tesoro de méritos que fué todo para 
nosotros y que por lo mismo nos pertenece exclusi-
vamente. Vos que erais comprehensor, y que goza-
bais toda la felicidad substancial de que erais sus-
ceptible, habeis empezado á trabajar, á combatir y 
â sufrir cual si hubieseis sido un simple viador so-
bre la tierra ('1). Y el fruto de todos esos trabajos, 
de todos esos combates, de todos esos sufrimientos, 
nos lo habeis dejado enteramente. 
Esta segunda plenitud, en algun modo es mas in-
finita que la primera. Si en vuestra divina Madre, y 
en todos vuestros Santos, el mérito de cada acto y 
(I) La teología llama comprehensores á los seres racionales que 
llegaron ya al término, y vtiadores á loa que están aun sufriendo su 
prueba. Los comprehensores, es decir, los ángeles y los Santos del 
cielo, no pueden merecer; solo disfrutan el premio de sus méritos. 
Por el contrario : los viadores privados de la fruicion de  sus méritos, 
tienen el privilegio de poder aumentarlos. Solo Jesucristo ha podido 
reunir la felicidad substancial de los comprehensores y la facultad de 
merecer, de que disfrutan los viadores.—N. del A. 
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de cada sufrimiento se mide por el grado de gracia 
y caridad con el cual se ha cumplido dicho acto y 
realizado tal sufrimiento, ¡ cuán inmensos han debi-
do ser los méritos adquiridos por los actos y sufri-
mientos de vuestra vida entera, pues que no habeis 
cesado de obrar y de sufrir con un grado de gracia 
y de caridad, de la cual es solo medida lo infinito! 
Quién será el que pueda contar esos inconmensu - 
rables méritos! 
Algunos santos como Luis Gonzaga y Estanislao 
de Kostka, han gozado el privilegio de hacer largo 
camino en breves dias, por lo mismo que han vivi-
do muy deprisa, y por medio de una extraordinaria 
actividad de su corazon, han multiplicado sus actos 
meritorios. Mas ¿quién ha vivido mas aprisa que 
Vos, soberano Señor de la vida? ¿Qué actividad pue-
de compararse á la actividad de vuestro Corazon? 
¿Cuántos actos meritorios haceis en una hora, 
en un minuto? ¿ Si en menos de un segundo la 
chispa eléctrica recorre miles de leguas, ¿ necesita 
mas tiempo la energía incomparablemente mas po-
derosa de vuestro Corazon, para hacer miles de ac-
ciones y adquirir por consiguiente méritos infinitos? 
III. 
¿Y no es cierto, Jesus mio, que todos esos méri-
tos infinitos, infinitamente infinitos, nos pertenecen 
Íl 
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plenamente? ¿Cómo dudarlo sabiendo que solo para 
nosotros los habeis adquirido? Porque Vos no solo 
no necesitabais adquirirlos para Vos, sino que ni aun 
podiais aprovecharos de ellos : no solo no podian 
seros necesarios, sino que ni aun podian seros de 
la menor utilidad. Los únicos que podiais merecer, 
eran aquellos precisamente de los cuales os des- 
prendisteis voluntariamente por nuestro amor, y de 
los cuales sin nosotros habriais estado eternamente 
revestido desde el instante de vuestro nacimiento : 
tales son la impasibilidad, la inmortalidad, los go- 
ces sensibles, la gloria corporal. No bajásteis pues 
la tierra para procuraros esos bienes temporales, 
sino que venísteis para ganar para nosotros los bie-
;IÑi nes eternos que poseiais por derecho de nacimiento; 
por esto es por lo que habeis trabajado, por esto 
habeis sufrido, por esto 'habeis padecido pasion y 
muerte. Vuestros méritos son pues nuestros, entera 
y exclusivamente nuestros. Ni siquiera debemos 
compartirlos con los Angeles, por que si bien estos 
pertenecen como nosotros al cuerpo del cual sois la 
Cabeza, y si al par con los que en el cielo gozan eter-
na bienaventuranza, reciben los destellos de vuestra 
felicidad, y de vuestra gloria, jamás han estado en 
situacion de aprovecharse de vuestros méritos. Sí: 
este inmenso tesoro me pertenece y solo yo puedo 
[III 	 disponer de él : y me pertenece con mas realidad 
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aun, que al avaro el tesoro que ha enterrado en el 
lugar mas oculto de su morada, y no debo siquiera 
como éste, temer que me lo arrebaten los ladrones 
ni que el moho lo destruya. 
No me consideraré pues, respecto de la justicia de 
Dios vuestro Padre, como deudor insolvente : mucho 
le debo, mas gracias á la donacion que de vuestro Co-
razon me ha hecho, puedo pagarle mi deuda con cre-
ces, porque mis deudas, por mi parte, por grandes 
que sean, es indispensable que sean limitadas como 
yo, en tanto que vuestros méritos que puedo ofre-
cerle como propiedad mia, tienen, como vuestro 
Coraaon del cual emanan, un valor infinito. 
Puedo pues abrigar la seguridad de que aun 
despues de haber satisfecho todas mis deudas, que-
dará intacto mi tesoro ¡ Cuál es  el rico de la tierra 
que puede decir otro tanto! ¡ Qué tesoro hay que 
al mio pueda compararse! ¡ Con qué satisfaccion pue-
do entregarme á la contemplacion del mismo, y á 
contar las riquezas que lo constituyen! ¡Cuán ad-
mirables son, oh Dios mio, esas riquezas, y cuán 
variadas! ¡ Cuántas piedras preciosas y cuántas al-
hajas ! ¡ Qué de virtudes, mas apreciables las unas 
que las otras; pero apreciabilísimas todas! ¡Cuán-
tos actos sorprendentes de dulzura y de valor; de 
humildad y de grandeza de alma; de paciencia y de 
abnegacion ; de sabiduría y sencillez ! 
i 
-102— 
¿No me será lícito gozarme pasando revista á 
todas esas piezas de mi divino tesoro, mas aun que 
el avaro se complace revolviendo el oro y la plata 
de que tiene henchidas sus arcas? El desgraciado 
solo puede disfrutar esos brillantés metales, á con-
dicion de no hacer uso de ellos ; solo puede ser ri-
co sometiéndose á todas las privaciones que trae 
consigo la pobreza. No me sucede esto á ml, oh 
Dios mio! mi tesoro por el contrario, solo me  per - 
tenece completamente cuando hago uso del mismo. 
Para ponerme en posesion de vuestros méritos, es 
menester que los explote por actos de mi libérrima 
voluntad ; léjos pues de perderlos aprovechándome 
de sus frutos, solamente así es como los gano. 
¿Qué razon hay pues, oh divino Señor! para que 
haya hecho de ellos hasta el presente un uso tan 
limitado? ¿Porqué he querido vivir pobre cuando 
tan rico me habeis hecho? ¿Cómo he podido echar 
en olvido los inmensos beneficios que he merecido 
de vuestra liberalidad, y pensar únicamente en la 
indigencia, á que mi naturaleza me ha condenado? 
¿Cuándo me hará conocer vuestro Espíritu todo 
aquello de que os soy deudor? (1) ¿Cuándo será 
que pueda convencerme, de que entregándoos por 
(4) Nos auteur... accepimus... Spiritum qui ex Deo est : ut scia -
mus gum á Deo dnnata stint nobis. 1. Cor. II. 12. 
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nosotros al sacrificio, vuestro Padre celestial nos ha 
puesto en posesion de todas sus riquezas? (1) 
Oh divino Señor ! abrid á la luz los ojos de mi 
corazon, para que pueda apreciar al fin la realidad 
y el valor de esos dones infinitamente preciosos que 
deben hacerme participante de vuestra felicidad, de 
vuestra gloria y de vuestra divinidad (2). 
(t) Qui proprio Filio suo non pepercit, sed pro nobis omnibus Ira - 
didit ilium; quomodo non etiam cum illo omnia nobis donavit? Roui. 
VIII. 32. 
(2) Per quem maxima et pretiosa nobis promissa donavit : ut per 
hast efliciamimi divina; consortes naturæ, II. Pet. I. 4. 
NOVENA MEDITACION. 
OFRECER NUESTRAS IMPERFECCIONES Y 
NUESTRAS FALTAS AL CORAZON DE JESUS, PARA QUE 
LAS CONSUMA EN EL FUEGO DE SU PURISIMO AMOR. 
V ere languoresnostrosiTsetn-
üt. 
Ha tomado sobre si nuestras mi-
serias. 
	 (Irai. LIII. 4.( 
I . 
Vos me habeis dado el tesoro infinito de vuestras 
virtudes y de vuestros méritos, oh Jesus mio ! En 
cambio, ¿qué es lo que puedo daros? ¡Ay! en lugar 
de virtudes solo tengo defectos, en lugar de méri-
tos no poseo mas que faltas. Si me fuera dado ofre-
ceros aquellos y estos, jamás estaria desprovisto de 
hostias, y con las manos colmadas de ellas podria 
acercarme á vuestro altar. Mas ¡ cómo encontrar 
en las ofensas que hieren vuestro Corazon, y que 
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vuestra infinita santidad aborrece , materia para 
una ofrenda digna de Vos! 
Ah Dios mio ! Ciertamente que no puedo oire-
ceros mis faltas é imperfecciones como incienso 
cuyo perfume os pueda agradar; ¿pero no hay por 
ventura otro género de victimas, cuya ofrenda no o s . 
satisface menos que la del incienso, una clase de vic-
timas que son conducidas á vuestros altares para que 
en ellos sean destruidas? ¿ No ordenásteis á vuestro 
pueblo que os ofreciera el macho cabrío emisario, y 
lo entregara á vuestra justicia cargado con todos los 
pecados del pueblo? Vuestra infinita santidad, ¿no 
os lleva á destruir nuestras iniquidades en cuanto 
los acabamos de cometer? Y vuestra misericordia 
infinita ¿no desea ardientemente concedernos su per-
don, en cuanto nos hemos hecho culpables de la 
ofensa? 
Si, Dios mio : estoy seguro de ocupar vuestro 
pensamiento, cuantas veces me haga culpable de 
una falta, con tal que me apresure en ir vuestro 
encuentro con una confianza completamente filial, 
para obtener el perdon. Lo sé, divino Señor, no 
me rechazaréis ; me abriréis vuestro Corazon, y mi 
pecado arrojado en ese horno encendido, servirá de 
alimento á las llamas de vuestro amor, y será des-
truido mas brevemente que la seca arista arrojada 
A los hornos encendidos por la industria del hombre. 
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¿Para qué habeis venido á la tierra, médico celestial, 
sino para curar nuestras enfermedades? ¿No habeis 
manifestado Vos mismo que no habeis venido á bus- 
car los justos sino á llamar á los pecadores? Vos 
encontrais la gloria en la tierra, en la remision de 
nuestras culpas, al modo que la encuentra el mé- 
dico en la curacion de las enfermedades mas dolo- 
rosas. Podemos pues estar íntimamente persuadidos 
de que os harémos una agradable ofrenda cuantas 
veces parezcamos ante Vos, llevando una llaga que 
deba cicatrizarse. Solo hay una cosa que . hiere igual- 
mente vuestra justicia y vuestra misericordia, y es 
la locura que con harta frecuencia nos lleva á huir 
de Vos, cuando mas apremiante es la necesidad que 
de Vos tenemos ; y á guardarnos nuestras llagas 
como se guarda un tesoro, sustrayéndolas á vuestra 
bondad, hasta que se hayan hecho casi incurables. 
Il. 
¡ Cuánto es mi deseo, amantísimo Señor, de lle-
var á mis hermanos la conviccion de que me siento 
penetrado! ¡Qué inmensa gloria creeria haber lle-
vado á vuestro divino Corazon, si instantáneamente 
pudiese persuadir cuantos le sirven, que se digna-
sen hacerle ofrecimiento de las faltas que desgracia-
damente han cometido! Atrévome á afirmar, que de 
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cuantas prácticas hay en esta bendita devocion, nin-
guna hay que sea mas saludable que esta. 
¿No demuestra por ventura una experiencia re-
novada sin cesar, que las almas de buena voluntad, 
en su marcha hácia la perfeccion, encuentran un 
obstáculo mas formidable en él desfallecimiento que 
sigue á la falta, que en la falta misma? Una falta 
tan pronto reparada como cometida, no deja en el 
alma huella alguna : ¿y cuántas veces es aun oca-
sion de los mayores méritos? El que así proce-
de, se humilla, se arrepiente, vela sobre sí mismo 
con mas cuidado, procura reparar su infidelidad, y 
repite los actos de la virtud opuesta. Semejantes 
caidas, lejos de retardar el progreso del alma, no 
hacen mas que adelantarlo. Mas por el contrario, 
cuántas veces se postra, decae su espíritu, aban-
dona los ejercicios de piedad, G solo se consagra ti-
biamente á ellos, se deja caer en cierto malestar y 
descontento interior, y lo deja aparecer al exterior 
en sus relaciones con el prójimo ! ; Cuántas gracias 
perdidas , cuántas faltas voluntarias, cometidas á 
consecuencia de una falta que tal vez solo á medias 
era voluntaria! El alma habia recibido únicamente 
un leve rasguño, de fácil curacion ; pero enconado 
por el descorazonamiento, se ha convertido en una 
llaga gangrenosa. 
Por esto nada de cuanto está á su alcance omite 
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Satan para precipitarnos en este miserable estado. 
Tanto como hace esfuerzos inauditos para atraerse 
por medio de los placeres sensuales, á las almas 
groseras que considera ávidas de este pasto vil, pone 
toda su astucia en turbar, inquietar, y debilitar las 
almas que desean sinceramente consagrarse en ser-
vicio del Señor. Vos Dios mio ! Vos os esforzais por 
el contrario en consolar estas almas, en dilatarlas, 
en fortificarlas. La paz, la uncion intima, el valor, 
tales son los caracteres de vuestra accion. Vos nos 
echais en cara nuestras faltas ; mas vuestros repro-
ches no tienen por objeto anonadarnos: mostrán-
donos toda la profundidad de nuestra caida, nos 
enseñais el modo de levantarnos. Os dignais mirar-
nos como mirásteis en otro tiempo á vuestro Após-
tol infiel , y en esta mirada de vuestro Corazon, 
vemos al par vuestra bondad y nuestra ingratitud. 
Lloramos amargamente ; pero podemos abrigar la 
seguridad de que estamos perdonados. 
Así es como quiero arrepentirme de hoy en ade-
lante, mi divino Señor. Nada de ese arrepentimien-
to amargo inspirado por Satan que tiende solo á 
hacer mas graves las faltas y la reparacion mas di-
fícil. Mi arrepentimiento será completamente filial. 
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No huiré como el esclavo culpable que teme el cas-
tigo del látigo ; no haré esfuerzo alguno parecido it 
los de Adan y Eva despues de haber cometido su 
falta, sino que por el contrario me dirigiré á Vos co-
mo el hijuelo querido al mas tierno de los padres, 
como el enfermo al mas caritativo de los médicos. 
Yo os diré como Marta y Maria : « Señor : aquel á 
quien amais, está enfermo. (I)» Íntimamente con-
vencido del poder que teneis para curarme no lo es-
taré menos del deseo de que se siente animado vues-
tro Corazon para devolverme la salud. Procediendo 
de esta suerte, ya no podrán descorazonarme mis 
imperfecciones, mis defectos, y mis enfermedades 
espirituales, sean de la clase que fueren. 
Yo me acordaré de que Vos, mas que mi médico, 
mas que mi padre, sois la Cabeza del cuerpo del 
cual no soy otra cosa que miserable miembro. ¿Pue-
de caberme la menor duda, de que deseais mas vi-
vamente la salud de este cuerpo, que yo deseo la 
del mio? Cuando tengo herido uno de mis miem-
bros, me apresuro á curar semejante herida, y si 
pudiera cicatrizarla instantáneamente, no dejaria de 
hacerlo. «No hay hombre 'alguno que ()die su pro-
pia carne y que por el contrario no procure ali-
mentarla y cuidar de ella: así es, añade vuestro 
(1) Domine, ecce quern amas in fi rmatur. Jo. X I. 3. 
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Apóstol, como ama Jesucristo á su Iglesia.» (1) 
¿ Cómo podré pues dudar de que despues de haber-
me hecho miembro de este divino cuerpo, deseais 
conservarme en perfecta salud, devolviéndomela si 
tengo la desgracia de perderla? ¿No constituye la 
principal obra de vuestro Corazon el sostener la sa-
lud y devolver las fuerzas á este gran cuerpo? Y si 
es esta su principal funcion, ¿qué podemos hacer que 
mas agradable le sea, que ponerlo en situacion de 
llenarla del modo mas perfecto relativamente â nos-
otros? 
Gracias os sean pues dadas soberano Señor, to-
da vez que merced á vuestra bondad infinitamente 
infinita, os dignais invitarme á acercarme á vuestro 
Corazon, á pesar de estar completamente cargado 
de mis faltas é imperfecciones, y á cambiar en hos-
tias pacíficas estas infidelidades que me hacen digno 
solamente de vuestra cólera. Yo os bendigo por ha-
berme revelado la consoladora práctica de la devo-
cion á vuestro divino Corazon : ninguna bay que me-
jor convenga á mi debilidad. Seguro estoy de no 
verme reducido á presentarme de hoy en adelante 
con las manos vacías ante vuestro altar. Mas qui-
siera sin duda poderos ofrecer cada dia y á cada 
instante nuevos méritos, y actos de virtud de dia 
(1) Nemo... carnem suam odio habuit : sed nutrit, et fovet earn, 
sicut et Christus Ecciesiam. Eph. V. 29. 
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en dia mas perfectos; pero supuesto que no puedo 
prometerme tan inmensa felicidad, es para mí, dul-
císimo consuelo emplear mis propias faltas en vues 
tra gloria y para mi propia santificacion. Como el 
hábil jardinero que emplea el mas infecto estiércol 
en proporcionar crecimiento á las flores mas bellas, 
vuestra misericordia, oh Dios mio, sabe utilizar en 
mi salud el estiércol de mis imperfecciones que guar-
dado en mi alma solo podria engendrar la corrup-
cion y la muerte. No quiero pues conservarlas un 
solo instante dentro de él, mi mayor deseo es ha–
ceros de las mismas piadosa ofrenda, proporcionán-
doos desde luego la gloria que tanto place á vues-
tro Corazon : la gloria de cambiar en frutos de jus-
ticia y eterna vida, los frutos del pecado y de la 
muerte. 
DÉCIMA MED1TACION. 
APROPIARNOS LOS INTERESES DEL CORAZON DE JESUS. 
Tua anea scat. 
Lo que es vuestro es ol io. 
(Jo. XVII. 10.) 
I. 
El primer fruto que nos ha proporcionado la de-
vocion â vuestro Corazon divino, consiste Jesus mio, 
en la realizacion de la tierna promesa que hicisteis 
á los apóstoles la víspera de vuestra muerte. « No 
os llamaré mis servidores ; quiero daros el dulce 
nombre de amigos. Jam non dicam vos servos; vos 
autem dixi amitos.» Hoy como entonces, no podeis 
satisfaceros con esclavos que os obedezcan por te-
mor, ó mercenarios que os sirvan por interés ; pre-
terís sobre todo tener amigos que os estén unidos 
por el noble vinculo del sacrificio ; y con la mira 
d e aumentar el nílmero de los mismos, proponeis á 
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nuestro culto el amor inmenso de vuestro divino 
Corazon. 
Mas la amistad que de nosotros esperais, y que 
con tanto derecho debeis obtener, ¿en qué ha de 
consistir? ¿No es precisamente en lo que constituye 
toda verdadera amistad, es decir , en la fusion de 
intereses, sentimientos, deseos, alegrías y dolores? 
Si entre los mismos hombres, apesar del egoismo, 
que parece en ellos innato, la amistad produce tales 
resultados; si puede verse el espectáculo de dos 
amigos que en cierta manera viven el-uno en el otro, 
sin separar sus intereses lo mas mínimo, sufriendo 
y gozando juntamente, ¿ cuánto mayor no debe ser 
el poder de la amistad que con Vos nos une, para 
realizar por completo semejante fusion ? 
Oh Jesus ! i  Hasta que punto ha ejercido dicha 
amistad semejante poder en vuestro Corazon ! 
Cuántos y cuán opuestos son á los nuestros vues-
tros intereses ! Vos sois la santidad soberana, y nos-
otros miserables pecadores : vuestra justicia exigia 
la reparacion de nuestras iniquidades, y nuestra 
impotencia para proporcionar semejante reparacion, 
reclamaba un perdon puro y simple ; mas Vos con 
vuestra bondad infinita, deseoso de conciliar tan 
opuestos intereses, os habeis hecho nuestro herma-
no, sobre Vos habeis tomado nuestras ofensas, y de 
acreedor que erais, os habeis convertido en deudor. 
8 
^ 
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Despues que vuestra amistad para con los hom-
bres, ha logrado realizar entre ellos y Vos tan in-
tima fusion de intereses, ¿ cómo es posible Dios mio, 
que puedan aun separar sus intereses de los vues-
tros? ¿Por ventura sois Vos, oh divino Señor, el 
que vá á resultar beneficiado con semejante cambio? 
¿No somos nosotros los que vamos á ganarlo todo 
en él? 
Mas ¿cómo puedo hablar de ganancia, cuando 
vuestro Corazon me habla con tanta elocuencia el  
lenguaje del mas generoso sacrificio? No permane-
ceré sordo á tal lenguaje, Soberano Señor : por mi 
parte, y mediante vuestra gracia, quiero tambien 
consagrarme á Vos, apropiarme vuestros intereses, 
confundir mis deseos con los vuestros, regocijarme 
con vuestras alegrías, y contristarme con vuestros 
dolores. 
En una familia bien unida, los hijos se regocijan 
con los honores tributados al padre, como si se hu-
biesen concedido á ellos ; la esposa se aflije por las 
desgracias que pesan sobre su marido, de la propia 
suerte que si á ella la afligieran, ¿ y podré yo, amado 
Señor, permanecer indiferente ante los ultrajes que 
se os han inferido, 6 ante la gloria de que os hallais 
rodeado? ¿No sois para mí mas que un padre y un 
esposo? ¿No sois la Cabeza del cuerpo del cual yo 
solo soy indigno miembro ; y -no hay entre Vos y yo 
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una union muchísimo mas íntima que la que existe 
entre mi mano y mi cabeza? ¿Cómo es pues posible 
que no me identifique con todos vuestros intereses? 
¿Se ha visto jamás cuerpo alguno en el cual tenga 
cada miembro un interés propio y aislado, sin que 
sufran todos los dolores de uno de ellos, sin que 
todos se gocen en el placer que cada uno experi-
menta? Si en el mundo existiera un solo cuerpo 
en el cual no mediase esta íntima fusion, de fijo no 
seria, adorado Señor, aquel del cual Vos sois la 
Cabeza, y del que, constituye vuestra caridad el 
vinculo de union. 
II. 
No queremos pues, amantisimo Señor, tener mas 
intereses que los vuestros. No permita Dios que des-
conozcamos en tiempo alguno los gloriosos deberes 
que para nosotros resultan de nuestra inefable union 
con Vos. Jamás olvidarémos que merced á seme-
jante union, tenemos en nosotros dos seres, uno di-
vino y otro humano, y que los intereses eternos de 
nuestro divino sér, son incomparablemente prefe-
ribles á los intereses pasajeros de nuestro sér hu-
mano. ¿Qué me importa de lo que mañana no exis-
tirá? ¿Qué es sino vana ilusion mi presente bien-
estar, un momento de júbilo, un instante de sufri- 
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miento, y hasta el aprecio de los hombres que en si 
mismos tampoco son otra cosa que miserable nada? 
¿Cómo pensaré dentro veinte, dentro cien años? ¿A 
qué atormentarme hoy? ¿No es verdadera locura 
ocuparme con tanto ahinco de la nada? Mis verda-
deros intereses, oh divino Jesus! son los que tienen 
continuamente ocupado vuestro Corazon, es decir, 
la gloria de vuestro Padre, y la salvacion de nues-
tras almas. Tal es la única obra digna de Vos y de 
mi, la única cuyos resultados son duraderos, la 
única que escapa al imperio de la muerte. La pro-
videncia de vuestro Padre, prepara la ejecucion de 
esta obra desde la eternidad: si Vos habeis venido 
al mundo, ha sido solo con el objeto de encargaros 
de su direccion suprema y no cesais de continuarla 
desde lo alto de los cielos. Todas las criaturas, los 
Angeles, los hombres, los mismos seres materiales, 
solo han sido creados para cooperar con Vos á la 
realizacion de tan suprema obra, y cada uno de nos-
otros será recompensado en la eternidad, en rela-
cion á la fidelidad con que os habrá prestado su 
cooperacion. Cuanto se haga fuera de esto, nada va-
le, y por lo mismo no merece ocupar un solo ins-
tante mi pensamiento. Pero el progreso de esta 
obra, y los obstáculos que se oponen á su cumpli-
miento ; los triunfos de la Iglesia y las trabas pues-
tas á su libertad ; las almas conducidas de nuevo 
1 
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al camino de la verdad, 6 arrastradas á los sende-
ros del error, he aquí lo que constituye para Vos 
el objeto de mas importancia ; he aqui los intereses 
por los que no habeis vacilado en morir sobre una 
cruz, y aun en inmolaros de continuo sobre los 
altares. 
Si os amo sinceramente, no puedo perder de vista 
un solo instante tan sagrados é inmensos intereses. 
Un antiguo poeta ha pronunciado una palabra que 
puedo aplicarme completamente con una ligera mo-
dificacion. 
Homo sum, et humani nihil a nie alienum puto. 
« Hombre soy y nada me es indiferente de cuanto 
al hombre se refiere. »» 
Aun cuando semejante máxima estuvo muy léjos 
de constituir la norma de sus acciones, para los 
pueblos de la antigüedad, responde tan perfecta-
mente al sentimiento de la naturaleza, que no se 
pronunciaba una sola vez en el teatro, sin que la sa-
ludaran nutridas salvas de aplausos. Así nos lo dice 
san Agustin. Pues bien, mayores razones militan 
aun, para que los cristianos adopten esta divisa. 
Christianus sum, et Christi nihil a me alienum 
puto. 
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« Cristiano soy y nada me es indiferente de cuanto 
A Cristo se refiere.» 
En efecto, Salvador mio : estamos unidos á Vos 
por medio de vínculos muchísimo mas estrechos que 
los que nos unen it nuestros semejantes; y por con-
siguiente la gracia debe hacernos experimentar há-
cia Vos una simpatía incomparablemente mas in-
tensa que la que respecto de ellos nos hace sentir la 
naturaleza. 
¡ Cuán avergonzado estoy por haber permanecido 
hasta el dia tan poco sensible á esta divina simpa-
tía! ¡ Qué no acontezca lo mismo en adelante, mi di-
vino Señor ; que nada me sea indiferente de cuanto 
se refiera á Vos ! Sé que en otro hemisferio se halla 
perseguida vuestra Iglesia, y vuestros fieles se ha-
llan expuestos á apostatar : semejante nueva pro-
duce en mi corazon el triste efecto que una dolorosa 
desgracia de familia, y ruego y rogaré por esos fie-
les á quienes no conozco, como si fuesen los her-
manos de mi corazon. Si en una isla vecina, sub-
yuga una noble inteligencia la fuerza de la verdad, 
librándola de los lazos del error, me regocijaré de 
semejante conquista, cual si mi cuerpo hubiese en-
contrado un miembro perdido. Y no me contentaré 
ya con esas simpatías puramente afectivas. Cuando 
se trata del triunfo de intereses para mi caros, no 
me limito á tales sentimientos, sé obrar cuando con- 
i 
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viene, y ni aun retrocedo ante los sacrificios. Pues 
asi procederé, oh Dios mio! cuando se habrán con-
vertido en mios vuestros intereses. Al triunfo de los 
mismos consagraré cuanto tengo en talento, rela-
ciones ó influencia. Sin atacar derecho alguno, sin 
faltar á ninguna legítima conveniencia, sabré encon-
trar en mi celo el medio y el poder de ayudar efi-
cazmente las obras verdaderamente útiles á vuestra 
gloria, y las que no podré favorecer con mi concur-
so, las sostendré ó por lo menos procuraré soste-
nerlas por medio de mis exhortaciones. Todas las 
consideraciones personales desaparecerán á mis ojos 
ante este interés supremo, y encontrarán en mí un 
amigo y un cooperador, cuantos á él estén comple-
tamente consagrados. 
UNDÉ CIMA MEDITACION 
SACRIFICAR NUESTROS INTERESES TERRENOS A LOS 
INTERESES DIVINOS DEL CORAZON DE JESUS. 
Omnia detrimentum feci, et ar-
bitror ut stercora, ut Christum lu-
crtfaciam. 
Todo lo he perdido, y lo tengo por 
basura, con tal que gano á Cristo. 
(Phil. III. 8.) 
I . 
Oh mi divina Cabeza! vuestra vida es mi vida; 
vuestra gloria mi gloria; vuestra felicidad mi he-
rencia. No existe pues uno solo de vuestros eternos 
intereses, que no pueda y no deba apropiármelo. 
Vuestro Apóstol me lo ha dicho : Todo es mio, como 
yo soy vuestro y Vos sois de Dios (1). 
Si : todo lo que llena la extension incalculable del 
(1) Omnia vestra sunt... vos autem Christi, Christus autem Dei. 
L Cor. III. 22, 23. 
r 
— 121 — 
espacio, cuanto debe llenar la interminable serie de 
los años eternos, puedo considerarlo como propie-
dad mia y debo abrazarlo en la inmensidad de 
mi celo. 
Mas en tal caso, ¿qué espacio puede quedar en 
mi corazon, oh soberano Señor! para mis intereses 
pasajeros, terrenales, humanos? El que está lleno 
de lo infinito ¿puede conservar todavía alguna parte 
de su estimacion G afecciones para la nada? El que 
posee los bienes duraderos, ¿puede ambicionar vanas 
apariencias que pasan? No, Dios mio: lo comprendo : 
no me está permitido, es imposible que pueda amar 
cosa alguna que no seais Vos. El desprendimiento 
perfecto que de mí reclamais, no es solamente un de-
ber, es una necesidad, una condicion indispensable 
de la posesion de vuestras riquezas infinitas. Real-
mente no puede ser completamente vuestro mi co-
razon, mientras ame algo que esté fuera de Vos, á 
menos que no lo ame puramente por Vos. Vos mismo 
no podeis dármeos enteramente mientras no sepa 
apreciaros en vuestro justo valor, amándoos como el 
soberano bien y por consiguiente despreciando todo 
aquello que no seais Vos. Por consiguiente nada mas 
cierto, Señor amantfsimo, que esta palabra que pa-
rece á la inteligencia humana pura paradoja: Bien-
aventurados los pobres de espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos. Nada mas claro A. la luz de 
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la fe, que esta aparente contradiccion. Toda vez que 
nuestro corazon solo puede adquirir los verdaderos 
bienes de la eternidad con la condicion de amarlos, 
y toda vez que no puede amarlos sino despreciando 
los falsos bienes temporales, el desprendimiento de 
todo lo terreno, constituye para nosotros la verda-
dera riqueza. Por el contrario: cuanta mayor es 
nuestra estimacion para los bienes que pasan, mas 
y mas nos despojamos de los bienes que duran. 
¡Con qué perfeccion habeis practicado ese des-
prendimiento de todas las cosas, oh nuestro divino 
Modelo ! Desde vuestro nacimiento, desde el fondo 
de vuestra cuna, nos predicásteis la pobreza con 
mas elocuencia aun de la qué debiais emplear mas 
tarde en la cima de la montaña. Todo os pertenecia 
y nada quisisteis concederos. Bienes materiales, bie-
nes sensibles, bienes del corazon, goces del celo, de 
todo os desprendisteis realmente, con el objeto de 
enseñarnos á desprendernos de todo, espiritual-
mente. ¿Cómo podremos, pues, llamarnos los dis-
cípulos de vuestro Corazon, si rehusamos aceptar 
esta enseñanza? 
II. 
Voy á esforzarme pues, amantlsimo Señor, voy á 
esforzarme en adquirir este completo desprendi-
miento que me exigís , para poderos unir estre- 
— '123 — 
chamente á mf. Voy á poner toda mi atencion, en 
no verá las criaturas mas que en Vos. Que sean 
agradables ó repulsivas, que me proporcionen go-
ces, ó me ocasionen penalidades, poco me importa : 
las aceptaré cuando Vos me las ofrezcais, y me 
apartaré de ellas cuando dejen de conducirme á 
Vos. Los consuelos que me servirán para glorifica-
ros, los aceptaré no como tales consuelos, sino por-
que os glorifican; los sacrificios que me impondrá 
vuestro Corazon, los tendré en gran estima, no 
porque sean sacrificios, sino por serme ofrecidos por 
vuestro amor. 
Haré mas, Dios mio: no esperaré á que me im-
pongais sacrificios para ofrecéroslos, sino que por 
el contrario sabré prevenir las exigencias de vues-
tro amor. Desde el instante en que sienta dentro 
mi corazon un afecto que no se halle completamente 
subordinado á vuestra divina caridad, una sola fi-
bra que no vibre exclusivamente por las afeccious 
de vuestro amor, arrancarélos de él ; y si no puedo 
por un solo acto de mi voluntad, reiteraré cuotidia-
namente mis esfuerzos, hasta tanto que haya alcan-
zado completa victoria: Semejante operacion consti-
tuirá el trabajo principal de mi existencia terrestre, 
y en verdad no haré en ello una cosa extraordinaria, 
pues el fin principal de la vida, consiste en des-
prendernos enteramente de todo, vaciarnos de lo pe- 
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recedero, para llenarnos de Vos que sois inmortal. 
Por lo tanto, me guardare muy bien de conside-
rar como sacrificios, los esfuerzos que haga para 
desprenderme de la criatura. No, Dios mio: en rigor 
no son estos verdaderos sacrificios, sino que por el 
contrario constituyen inmensas ganancias. j,Seria 
para el avaro un gran sacrificio vaciar sus arcas del 
polvo que las llenaba, para henchirlas de oro puro? 
Dios mio : desprendiéndome del polvo de esta tierra, 
gano bienes infinitamente mas preciosos que el oro 
y los diamantes; no soy pues yo quien se muestra 
generoso respecto de Vos, sino que por el contrario, 
sois Vos quien relativamente á mi, usa de infinita 
generosidad. 
Ved aqui ahora, oh Dios mio ! lo que debe llevar 
al colmo mi reconocimiento. Para hacerme adquirir 
este perfecto desprendimiento, condicion indispen-
sable de mi santificacion y eterna felicidad, auxiliais 
mis débiles fuerzas con vuestro amor. Vos sabeis 
cuan repugnantes son á mi pobre naturaleza estos 
sacrificios aparentes, únicos que pueden proporcio-
narme las riquezas verdaderas. Vos tomais á vues-
tro cargo hacerme sujetar ellos ; y 
 A. fin de que no 
os oponga resistencia , y para que me entregue á 
vuestro cariño paternal con filial abandono, me fa-
cilitais la purificacion de mi alma de todas las afec-
ciones terrestres, que le impedirian unirse á Vos. 
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Todos vuestros santos me lo han dicho : vuestro 
procedimiento respecto de las almas, tiende única-
mente á producir en ellas esa perfecta pureza en sus 
afectos, desprendiéndolas sucesivamente de todos 
los bienes que pudieran tener la tentacion de amar 
fuera de Vos. Para ello las haceis pasar por una con-
tinuada sucesion de dias y de noches, de consolacio-
nes y privaciones, dándoos á ellas por medio de las 
criaturas, y privándolas inmediatamente de las cria-
turas que les habian servido de intermediarias para 
acercarse á Vos , á fin de que desprendiéndose gra-
dualmente de todos vuestros dones, aprendan á no 
amaros mas que por Vos mismo. 
¡ Oh Dios mio ! Debo confesároslo : hasta el pre-
sente apenas he sabido comprender la amorosa con-
ducta de vuestra providencia respecto de mí, y por 
esta razon son tan mezquinos los progresos que he 
hecho en la senda del desprendimiento y del verda-
dero amor. Concededme, pues, la gracia de com-
prenderla mejor en adelante, y de seguirla con mas 
fidelidad. 
III. 
1. Ante todo exigís del alma que quiere unirse 
á Vos, que se desprenda de , los goces materiales y 
de los placeres sensuales, que comparte el hombre 
con el bruto. ¿Cómo es posible que seamos aptos pa- 
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ra el goce del espíritu si permanecemos sumidos en 
el lodazal de las pasiones ? Para hacer mas fácil este 
primer sacrificio, oh Salvador infinitamente compa-
sivo! concedeis á los corazones que vuelven áVos con-
suelos sensibles, incomparablemente mas suaves que 
todas las satisfacciones sensuales. Encantados por 
semejante suavidad, y atraidos por el aroma de vues-
tros perfumes, estos corazones, hasta entonces escla-
vos de la criatura, rompen sus odiosas cadenas, y se 
dejan enlazar por los nobles lazos de vuestro amor. 
2. Pero este amor de las almas á Vos, es toda–
via muy imperfecto. Indudablemente se os ama á 
causa de vuestra amabilidad infinita, oh Dios bon-
dad suprema ! pero tambien se os ama con motivo de 
los goces que vuestra gracia proporciona. Es pues 
indispensable que cese esta mezcla, y que seais 
amado únicamente por Vos. No tardareis pues mu-
cho tiempo, en destetar estos corazones tiernos 
aun, de la leche de los consuelos ; dejaréis de lle-
varlos en brazos y de sostenerles con los andadores 
que impidiendo sus caidas, hacian vuestra presencia 
constantemente sensible. A la luz brillante que les 
iluminaba, sucederá una obscuridad profunda, y 
entonces será indispensable andar sin otra luz que 
la de la fe, y apoyarse en Vos por la esperanza, 
pero sin veros ni sentiros. 
Esta prueba es muy dura, por consiguiente no os 
— 927 -- 
sorprenda, divino Señor, el dolor que nos produce. 
Cual lovfequeñuelos que no ven á su madre y que 
por ello creen haberla perdido, nos asustamos y 
lloramos, pues nos parece que privados de la leche 
de las gracias sensibles, estamos condenados á pe-
recer de hambre. Vuestro amor, siquiera no se deje 
sentir, nos sostiene: paulatinamente vamos acos-
tumbrándonos al pan de la prueba, y bien pronto 
caminamos con mas seguridad, que cuando nos sos-
teniais con los andadores de vuestros consuelos. 
3. ¿ Basta esto divino Señor? El alma que valero-
samente ha resistido tales pruebas, ¿ es ya bastante 
pura y desprendida de todo lo terreno, para unirse 
perfectamente á Vos? No : para llegar á esta union 
consumada, aun le queda por vencer el paso mas 
dificil. Sí : porque despues de haberse desprendido 
de cuanto es sensible puede conservar cierta secreta 
estimacion á su virtud, alguna confianza en sus lu-
ces y en su energía natural, alguna complacencia en 
sus buenas obras. Siéntese feliz con poderse dar 
cuenta de que os ama, y el gozo dulcísimo que le 
causa este testimonio de su conciencia, influye en 
las afecciones de su corazon, que no se mueve, por 
lo mismo, solamente por vuestra amabilidad. Por 
lo tanto aun existe cierta mezcla de sentimientos, 
y aun no podeis entregaros sin reserva á este co-
razon que no os ama puramente por Vos solo. ¡Ay ! 
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¡Cuán dificil es la prueba que puede solamente darle 
su perfecta pureza! Vos le privais enteramente de la 
vista de su propia justicia y del sentimiento del amor 
que os profesa. Solo os ama para sufrir el tormento 
de pensar que no os ama. Parecen abandonarle sus 
virtudes todas; fáltanle sus luces y energía; embb-
tanse sus facultades naturales. Al propio tiempo ese 
pobre corazon se ve envuelto en iniquidades ; lleno 
de perversos sentimientos, que por mas que los 
odie, no puede prescindir de atribuírselos á sí pro-
pio, vese tambien á punto de ser presa de una de-
sesperacion que nada puede calmar: créese sumido 
ya en el infierno y por mas seguridades que se le 
den no puede persuadirse de que no esté consumada 
su eterna reprobacion. 
Y sin embargo, divino Señor, jamás os hallais 
tan cerca del alma, como cuando se cree comple - 
tamente entregada al espíritu del mal ; en realidad 
nunca está tan llena de vuestro amor, como cuando 
presume odiaros ; nunca está tan cerca de la vida, 
como cuando cree marchar en medio de las tinie-
blas de la muerte. ¡Cuán pura es la luz que haceis 
brillar á los ojos de esta alma, cuando ha llegado 
al término de tan dura prueba! ¡ Qué inmensa de-
licia le haceis experimentar al demostrarle que léjos 
de haberos perdido, os ha conquistado para siempre 
jamás! Esto es la resurreccion despues de la ago- 
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nia ; el paraiso sobre la tierra ; mas las glorias de 
dicho paraiso, están reservadas á las almas bastante 
generosas para sufrir en la tierra los tormentos del 
purgatorio. 
¡ Cuán raras son tales almas, oh Dios mio! ¡Pu-
diese yo contarme en el número de ellas ! No per—
mitais, os ruego, que por mi culpa me prive de los 
bienes infinitamente preciosos que constituyen el 
precio de este perfecto desprendimiento. Sea el que 
quiera el grado que haya conseguido en esta via de 
puro amor, concededme, Dios mio, el deseo y la 
voluntad de hacer en ella nuevos progresos. Y toda 
vez que vuestra gracia trabaja sin cesar para que 
consiga un desprendimiento mas completo, haced, 
oh Dios mio ! que no os resista mas, que me entregue 
A Vos como se entrega el enfermo á un médico ca-
ritativo, como el infante á la mas cariñosa de las 
madres. Dios mio, vuestro soy, y no abrigo mas 
deseo que el de unirme completamente á Vos. Ha-
ced de mí cuanto querais ; hacedme pasar por todos 
los estados y todas las vicisitudes ; la noche, el dia, 
el consuelo G la desolacion, la vida b la muerte, 
todo lo acepto. Quiero saber prescindir de todo, 
hasta si conviene, de la felicidad de saber que os 
amo y de que soy amado por Vos. Solo quiero bus-
car una sola cosa, Dios mio, y esta, seguro estoy de 
que no me la negaréis, pues es vuestro puro amor. 
9 
DUODECIMA MFDITACION. 
UNIR NUESTRAS SÚPLICAS Á LAS DEL CORAZON DE JESUS. 
Semper viven ad interpellan-
dum pro nobis. 
Vive siempre para interceder por 
nosotros. (He6. VII. 25.) 
I. 
Grato me fuera, Dios mio, continuar hablando 
en el cielo con Vos ; pasar mi vida apropiándome 
todas las riquezas de que goza en él vuestro divino 
Corazon, verle embriagado de delicias y esplendo-
roso de gloria, encerrando en si todas las perfec-
ciones y todos los méritos, reinando sobre la crea-
cion entera, y abarcando con su caridad inmensa, 
todos los intereses dignos de nuestra atencion. 
Muy léjos estoy de haber agotado este triple 
asunto de meditaciones; de haber abarcado en to-
das sus dimensiones, este triple abismo de vuestras 
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grandezas, de vuestras virtudes, y de vuestros in - 
tereses. Por lo tantome propongo volver de nuevo 
sobre tan importante asunto, entrando cuanto me 
sea posible en su insondable inmensidad. 
Mas no puedo consentir en que se pase mucho 
tiempo sin contemplar en otro teatro vuestro amor, 
por lo mismo que en 61 se revela de un modo tan-
to mas conmovedor, cuanto es mas obscuro. Tiem-
po es ya de que adoremos vuestro Corazon, en la 
humillacion profunda del santo Tabernáculo. 
Aquí es donde principalmente, me pertenece por 
completo este divino Corazon , y donde mas facili-
dad tengo de unirme á él. Paréceme que en su 
existencia sacramental, vive mas en mi, si cabe, 
que en su existencia de dolor y en su existencia de 
gloria. En la primera le veo habitando la tierra que 
yo habito ; mas si se ha acercado á mí, por el es-
pacio, de mi se ha alejado por el tiempo. En su vi-
da gloriosa, se ha acercado á mí por el tiempo ; 
pero se ha alejado por el espacio. Solo en  el sacra-
mento de su amor, se halla á la vez cerca de mi en 
el tiempo y en el espacio. En él es la propiedad 
particular de los habitantes de la tierra , nacidos 
despues de su gloriosa ascension. En el momento 
en que terminaba su vida mortal, ha querido co-
menzar su segunda vida, con el solo fin de perma-
necer sensiblemente presente en medio de los horn- 
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bres, para podérseles unir mas intimamente, para 
dárseles por completo. 
Tres actos llenan pues vuestra vida eucarística, 
divino Redentor : la oracion, el sacrificio, y la do-
nacion de Vos mismo ; y estos tres actos constituyen 
otros tantos nuevos tesoros que poneis á mi dispo-
sicion, para enseñarme á no negaros cosa alguna. 
ll. 
La oracion en primer lugar, por lo mismo que 
llena los instantes todos de esta reclusion ya diez y 
ocho veces secular, á la cual os ha condenado vues-
tro amor. 
Ay ! ¿Porqué á este voluntario encarcelamien-
to, añade nuestra ingratitud el tormento del aisla-
miento y del abandono? Y sin embargo, en tanto 
que nosotros os olvidamos, Vos no nos olvidais ; en 
tanto que os ultrajamos, Vos orais por nosotros. 
De esta suerte cumplís lo que de Vos ha dicho el 
Apóstol. Vive siempre para interceder por nos-
otros (1). 
En el cielo, Vos vivís principalmente para reci-
bir el homenage de todas las criaturas y para con-
cederles vuestras gracias ; pero en el Tabernáculo, 
vivís solo para orar. Allí, sois la Cabeza del gran 
(1) Semper vivens ad inlerpellandum pro nobis. Heb. VII. 25. 
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cuerpo de la Iglesia, su gobernador, su conserva-
dor, obligando á vuestros propios enemigos á eje-
cutar vuestros designios ; aqui Vos sois mas bien el 
corazon de este gran cuerpo, y vivificais todos sus 
miembros, haciendo brotar de ellos esos inefables 
gemidos que deben llegar indispensablemente al 
trono del Señor por lo mismo que vuestro Espíritu 
Santo es su principio. 
Ya sé, Dios mio, que apesar de la terminante pa-
labra de vuestro Apóstol, no han faltado sabios que 
han puesto en duda que podais orar despues de 
vuestra gloriosa resurreccion ; por creer que siendo 
como sois omnipotente nada teneis que pedir vues-
tro Padre. Mas al pensar así, no han tenido en 
cuenta, ó han dado al olvido, que despues de vuestra 
resurreccion, como antes de ella, desempeiiais un 
doble papel, pues al par sois Hijo de Dios é Hijo del 
hombre : en este concepto rogais en nosotros para 
nosotros; en el concepto de Hijo de Dios, escu-
chais nuestras oraciones (1) : como Cabeza nuestra, 
tomais una parte activa en nuestras miserias, sentís 
todas nuestras necesidades, y os ocupais de nuestros 
intereses; como nuestro Señor y nuestro Dios, all-
viais estas miserias y estas necesidades, y velais por 
nuestros intereses. En el cielo es en donde princi- 
(1) Oratur in forma Dei, orat in forma servi ; oral pro nobis el 
orat iu nobis. August. in ps. LXXXV. 
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palmente desempeñais el primero y mas importante 
de estos papeles ; mas en el altar llenais completa-
mente el segundo, mas tierno y misericordioso que 
aquel. De seguro, no rogais allí, como rogabais en 
la tierra mereciendo lo que por nosotros pedís ; pero 
suplicais tambien, y con igual eficacia, solicitando 
para nosotros la aplicacion de vuestros méritos. 
Porque, oh Dios mio ! ¿ porqué olvido con tanta 
frecuencia esta verdad infinitamente consoladora? 
¿Con qué es cierto que tengo cerca de Dios Padre 
un abogado infinitamente elocuente (1), un inter- 
cesor infinitamente adicto, un mediador tan santo 
como yo culpable, y tan agradable a mi Juez como 
odiosos le son mis pecados? En tanto que tan loca-
mente doy al olvido las deudas de que estoy carga-
do, y los castigos h queme expongo ; en tanto que 
mas locamente aun, aumento el peso de mis deudas 
y amontono motivos de cólera, este Jesus á quien 
ultrajo ruega por mí, y por mi implora la miseri-
cordia de su Padre. Durante el dia, durante la no-
che, á todas horas y en todos los instantes, cual 
suavísima nube de odorífero incienso, elévanse al 
cielo sus oraciones, desde todos los tabernáculos en 
que se custodia para neutralizar, como neutralizan, 
la infeccion de nuestros crímenes. No hay pues un 
(I) Advocatum habemus spud Patrem, desum Christum juslum. 
I Jo. IT, 1. 
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solo instante del dia b de la noche, en que no tenga 
el derecho de ofrecer Dios esas plegarias infinita-
mente santas y eficaces, del Corazon de su Hijo. Sé 
positivamente que en este momento soy objeto de 
tales plegarias ; sé que se entienden á todas mis ne-
cesidades é intereses, y sé por último que se hallan 
provistas de todas las condiciones indispensables, 
para hacerlas aceptar á Dios Padre. ¿ Qué me queda 
pues que hacer, mas que unirme á dichas oraciones 
apropiármelas, ofreciéndolas yo mismo á Dios, y 
poner de esta suerte la condicion que debe hacerlas 
eficaces para mí? ¿Tengo motivo para lamentarme 
aun de no saber orar? Cierto que no sé hacerlo del 
modo que conviene (1); y puedo resignarme á igno-
rar por mucho tiempo este arte divino, ya que el 
mismo san Pablo confiesa que participa de semejante 
ignorancia. La oracion es el lenguaje de Dios, ¿y 
cuál es el habitante de la tierra que posee este idioma 
á la perfección? Pero Jesucristo lo posee, y desde 
el instante en que consiente en hacerse intérprete 
de mis aspiraciones, no debe preocuparme mi igno-
rancia. En adelante no me veré embarazado para 
emplear los momentos que consagro á la oracion : 
cuando sea estéril mi espíritu, y no me proporcione 
sentimientos buenos mi corazon, ofreceré á Dios 
las oraciones y sentimientos de su divino Hijo. 
(I) Quid oremus, sicut oportct, nescimus. Rom. VII I. 20. 
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¿Puedo prensentarle ofrenda alguna que sea mas 
de su agrado? ¿No me pertenece tan íntimamente 
este Corazon divino, como mi corazon humano? 
¿No es Él tan rico como pobre es mi corazon hu-
mano? ¿A qué pues obstinarme en recurrir á este 
miserable corazon, verdadera cisterna agrietada in-
capaz por lo tanto de contener las aguas? Yo acu-
diré á la fuente de las aguas vivas, apagaré mi sed 
en los manantiales del Salvador, me apropiaré las 
oraciones que brotan sin cesar de esta fuente divina, 
y de este modo jamás me veré expuesto al peligro 
de secarme y morir de sed. 
Por otra parte, no me está prohibido elevar á 
Dios mis oraciones, manifestarle directamente mis 
deseos y las necesidades de las personas que me 
son queridas, solicitando para ellas y para mi las 
gracias de que nos es imposible prescindir. Hacién-
dose Jesucristo nuestro mediador, no nos lia dis-
pensado de obrar por nosotros mismos; por el con-
trario, quiere que trabajemos con Él y que por 
nuestro concurso nos apropiemos los méritos que 
para nosotros alcanzó. 
Yo rogaré, pues, mas si comprendo mis verda-
deros intereses, jamas rogaré solo. Insensato se- 
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ria realmente presentándome solo á Dios Padre, y 
no llevándole otra cosa mas que oraciones frias é 
imperfectas, cuando en la mano tengo el poder 
hacerlas pasar por el Corazon de Jesus y hacerlas 
presentar á mi Juez por este poderoso Mediador. 
Bien que inspiradas á mi corazon por el Espíritu de 
Dios, no pueden dejar de resentirse tales plegarias 
de todas las miserias que afligen á este miserable 
corazon ; mas pasando por el Corazon de Jesus, se 
penetrarán de la influencia de sus virtudes, se in-
flamarán en el ardor de su caridad, y de este modo, 
llegarán dignas de ser oidas, al pié mismo del tro-
no del Señor. 
Por esto mi santa madre la Iglesia, mas agradable 
A Dios, de lo que puede serlo otra alguna de sus cria-
turas, no quiere elevar ninguna oracion de la cual 
no sea intermediario Jesucristo, y todas las termina 
con esta férmula ú otra equivalente. Por Jesucristo 
nuestro Señor, vuestro Hijo, que vive y reina con 
Vos, en la unidad de vuestro Espiritu, por todos los 
siglos de los siglos. Amen. Por consiguiente debo 
procurar en cuanto esté de mi parte, asegurar á 
mis plegarias esta garantía de eficacia. 
Antes de orar, procuraré pues recogerme; con-
sultar al Espíritu de Jesucristo presente en mí, con 
el objeto de asegurarme de que el objeto de mis 
oraciones está conforme á los deseos de mi amado 
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Salvador, y cuando por la contestacion interior de 
este santo Espíritu, me haya convencido de que se-
mejante objeto entra en la esfera que abarcan las 
oraciones del Corazon de mi Dios, me uniré á él, 
expondréle la necesidad que me preocupa, y le con-
juraré á pedir conmigo y por mí, la gracia que ne-
cesito. No me contentaré con una simple peticion 
le instaré, le conjuraré, le suplicaré. Despues me 
volveré á Dios Padre, le ofreceré el Corazon de su 
Hijo, este Corazon que le es infinitamente agrada-
ble ; le recordaré cuanto ha hecho este divino Sal -. 
 vador, y cuanto ha sufrido para mi salvacion .y para 
la gloria de su Padre, le conjuraré á glorificar á 
este Salvador tan generoso, concediéndome la gra-
cia que pido por su intercesion ; insistiré hasta tanto 
que la haya obtenido, ¿y cómo podria no obtenerla? 
Si arrodillado junto á mí, pronunciara primera-
mente Jesucristo las palabras de la oracion que nos 
ha enseñado, exhortándome á pronunciarlas al pro-
pio tiempo, ¿podria caberme duda alguna respecto 
del éxito, de semejante peticion que seria al par la 
plegaria del Hijo de Dios y mi plegaria? De mi so-
lo depende procurarme esta dulce seguridad, cada 
vez que elevo á Dios mis oraciones; puesto que Je-
sucristo que incesantemente ruega por mí, incesan-
temente está dispuesto á orar conmigo. A mi me 
toca corresponder á sus deseos, uniendo á las suyas 
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mis oraciones. La plegaria que nos ha enseñado, 
es solo expresion de los sentimientos que todavía 
animan-su Corazon. Seguro puedo estar, pues, cuan-
tas veces la recite, que de todo corazon la ha rezado 
conmigo ; y por esta razon debo decir Padre nues-
tro y no Padre mio. Y esto no proviene simplemen-
te del deber en que me hallo, de comprender á 
todos los hombres en la universalidad de mi caridad, 
si que tambien por hablar de Hermano primogéni-
to (1), de Aquel que, es el único que me concede 
el derecho de llamar á Dios mi Padre. 
No quiero pronunciar una vez sola semejante ora-
cion , sin acordarme que este amado Hermano la 
pronuncia conmigo ; no quiero presentarme á nues-
tro Padre comun en los cielos, sin que me acom-
pañe y sirva de introductor; no quiero hablar á Dios, 
sin que la voz de mi divino Intérprete se mezcle á 
la mia y traduzca mis palabras ; no quiero que sal-
ga de mi corazon un solo suspiro sin que pase por 
su Corazon y se una á los inefables suspiros que 
exhala sin cesar por mi salvacion y la gloria de Dios 
su Padre. 
(I) lit At ipse primogenitus in multis fratribus. Rom. VIII. 29. 
DÉCIMATERCIA MEDITACION• 
UNIRNOS AL SACRIFICIO PERPETUO DEL CORAZON 
DE JESUS. 
Per ipsum offeramus hostiam 
taudis semper Deo. 
O frezcamos sin cesar 
	
Dios 
por medio de Jesucristo, un sa-
crificio de alabanza. 
( Heb. XIII. 15 ). 
I . 
El sacrificio es el mas perfecto de los actos de 
religion, puesto que los resume todos. Es una ala-
banza en accion, es muchísimo mas solemne que 
los cánticos y los discursos. Cuando los hijos de Is-
rael reunidos en la ciudad santa, ofrecian á Dios las 
primicias de sus campos y ganados, reconocian im-
pllcitamente su divina soberanía, débanle gracias 
por sus beneficios, solicitaban el perdon de sus cul-
pas, y reclamaban la gracia celestial, de un modo 
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mas tierno y mas sensible, que si se hubieran conten-
tado con elevar desde el templo algunas oraciones. 
Poca cosa seria el sacrificio externo, es cierto, si no 
le acompañaba la oracion que es el sacrificio del co-
razon ; mas esta crece en valor y aumenta en eficacia 
por medio de la inmolacion de lo que mas amamos. 
Los sacrificios de la ley antigua, no eran por lo 
tanto otra cosa mas que las sombras del holocausto 
divino que debia reconciliar la tierra con el cielo y 
sellar la nueva y eterna alianza entre Dios y los 
hombres. Solo cuando el Hijo del Altísimo, Dios 
como su eterno Padre ha sido inmolado para nos-
otros, es cuando se ha adorado dignamente la Ma-
jestad divina, y han igualado los beneficios del cielo, 
las acciones de gracias de la tierra; solo desde en-
tonces han sido reparadas con usura nuestras ofen-
sas, y han subido hasta el trono del Eterno, oracio-
nes capaces de merecernos las gracias mas eficaces. 
La religion ha alcanzado pues por medio de este 
sacrificio su completa perfeccion. De hoy mas los 
hombres que querrán honrar á Dios dignamente, 
no tendrán que hacer otra cosa que unirse á las 
adoraciones de la Víctima divina, á sus acciones de 
gracias, á sus expiaciones, á sus plegarias. Su vida 
entera, para ser verdaderamente religiosa, tendrá 
que ser la reproduccion de esos cuatro actos del 
sacrificio divino. 
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Pero, ¿ cómo podremos unirnos á vuestro sacrifi-
cio, divino Redentor, si consumado hace diez y nue-
ve siglos, no puede reproducirse? ¿Y cómo podrá 
subsistir vuestra religion, si resumiéndose, como se 
resume por entero, en vuestro sacrificio, este no se 
ha vuelto á ofrecer? Por otra parte, ¿cómo podréis 
sacrificaros de nuevo, siendo como sois impasible é 
inmortal? ¿ No consiste esencialmente el sacrificio 
en la destruccion, ó por lo menos en el cambio de 
estado de la víctima ? Parece pues que Vos no podeis 
ser nuestra víctima, va que no podeis ser destruido 
ni sacrificar cosa alguna de vuestro estado glorioso. 
Oh Jesus! ¿deberémos pues renunciar á todo sa-
crificio, 6 será menester que busquemos otra vícti-
ma, cuando no existe otra que pueda alcanzar nues-
tra salvacion? 
El amor de Jesus ha encontrado un medio digno 
de el, para resolver esta dificultad insoluble. 
Sin ser destruido ni perder cosa alguna de su 
felicidad, podrá inmolarse, y su sacrificio será real, 
aun cuando sea solo figurativa la destruccion de la 
Víctima. El holocausto del Calvario continuará sien-
do el único sacrificio capaz de satisfacer á Dios, 
y salvar á los hombres ; pero este sacrificio se re-
novará cada dia y en todos los lugares del mundo. 
Al levantarse . y al ponerse el sol, el nombre de Dios, 
honrado en otro tiempo en un solo lugar del mundo, 
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lo será mas dignamente aun en todos los pueblos, 
y en todos ellos se le ofrecerá una Víctima inmacu-
lada (1), la misma Víctima del Calvario. Reproduci-
do sobre mil altares, místicamente inmolada por la 
separacion de las especies bajo las cuales se oculta, 
pondrá en todas partes á los hombres en estado de 
rendir al Omnipotente homenajes, dignos de Él ; 
cuantos quieran podrán honrar á Dios en espíritu 
y en verdad, dar gracias á su misericordia, satisfa-
cer á su justicia, é implorar su amparo y beneficios. 
Cada altar será un Calvario. El sacrificio consumado 
sobre la cruz fué sangriento : no lo será el ofrecido 
sobre el altar; mas en ambos toma la misma parte 
el Corazon, uno mismo es el amor é igualmente 
abundante el fruto producido. 
II . 
¡ Oh Jesus mio ! cuanta debe ser mi gratitud por 
esa invencion de vuestra infinita caridad ! Solo el 
Corazon de un Dios podria hacerme un presente 
semejante ; solo Él podria concebir semejante pen-
samiento. Gracias á Él puedo yo, gusano miserable, 
polvo, nada, pero sacerdote, rendir al Altísimo, 
siempre y cuando quiera, una ofrenda cuya dignidad 
(1) Ab ortu sons usque ad occasum, magnum est nomen meum in 
gentibus ; et in omni loco sacrifcatur, et olrerlur nomini meo obla-
tio munda. Mat. 1.41. 
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iguale ã su dignidad infinita. Puedo conducir á su 
altar, no una ternera ó un cordero, sino su propio 
Hijo, el Cordero inmaculado que borra los pecados 
del mundo. Bástame tomar un poco de pan y vino y 
pronunciar algunas palabras, y el pan se convierte 
en mis manos en el propio ser y esencia de mi di-
vino Jesus. Es vuestro Corazon el que tengo en mis 
manos, y este Corazon, adora, dá gracias, expia, 
ruega! Vos estais allí tan realmente como estabais 
sobre la cruz, animado de idénticos sentimientos, 
realizando los mismos actos. Tenemos, pues, un sa-
crificio que es el mas perfecto de los sacrificios. Nada 
falta en él : la santidad de la Víctima es infinita, y 
dicha Víctima se halla reducida al estado mas pro-
pio para simbolizar la grandeza de Dios y la nada 
de la criatura. 
Mas, ¿cuánto pierde esta segunda inmolacion ba-
jo el punto de vista del dolor, lo gana Jesus mio, 
relativamente á su sensible anonadamiento? Allí os 
sacrificabais bajo la forma del esclavo ; aquí habeis 
perdido vuestra forma humana, y me apareceis co-
mo polvo sin vida. ¿ Qué cambio de estado podré 
imaginar que haga mas sensible á mis ojos el po-
der infinito y el soberano dominio de vuestro Padre 
celestial?  
Cuán fácil vá á ser para mí, Salvador mio, ejer-
cer todos los actos mas perfectos de la religion ! 
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Con Vos me anonadaré en presencia de la majestad 
soberana de Dios. Reconoceré que todo lo puede 
sobre mi, y que las criaturas, semejantes á mi, na-
da son delante de El. No intentaré siquiera bus-
car palabras para expresar sus adorables perfeccio-
nes. Vuestro silencio, al cual me uniré, es la única 
expresion conveniente, la única que le correspon-
de (4). 
Con Vos y por Vos daré gracias por todos los 
beneficios de que he sido colmado. Estos beneficios 
son inmensos, innumerables ; y si me hallara re-
ducido á mis propios recursos, deberia confesar mi 
absoluta imposibilidad de reconocerlos. Pero yo os 
poseo y desde este momento puedo devolver tanto 
cuanto he recibido. Tomaré pues el cáliz de salud (2) , 
ese cáliz que contiene vuestra preciosisima sangre , 
y lo elevaré al cielo, íntimamente persuadido de 
que semejante ofrenda satisface todas mis deudas. 
Con Vos y por Vos, imploraré la divina misericor-
dia por mis pecados y los de mis hermanos. Cada uno 
de ellos merece el infierno y todas las criaturas reu-
nidas á la vez, no podrian expiarlos dignamente. 
Siendo un ultraje hecho á una Majestad infinita, exigen 
una expiacion de infinito precio ; y ¿ como podrán 
(1) Tibi silentium taus, Deus. Ps. LXIV.2. Trad. de S. Jer. 
(2) ¿Quid retribuam Domino pro omnibus qua retribuit mihi4 
Calicem salularis accipiam, el nomen Domini invocaba. Ps. CXV. 13. 
10 
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jamás ofrecerla los mismos ángeles , querubines y 
serafines? Pero yo tengo en mi mano lo que jamás 
habrian podido proporcionarme, ni los hombres, ni 
los ángeles, ni los querubines, ni los serafines. Po-
seo la sangre de un Dios, esta sangre, de la que 
una sola gota es de un precio infinito, y bastaria á 
lavar las iniquidades de millares de mundos. El rio 
entero de ella corre sobre el altar, y corre para mí 
¿temeré pues aun las venganzas celestes? 
En fin : con Vos rogaré , y si puedo tener una 
firme confianza de alcanzarlo todo , cuantas veces 
una mis oraciones á las vuestras, mayor parece que 
debo tenerla aun , inmolándoos como os inmolais 
para alcanzarme las gracias que necesito. 
Por lo demás nada me impide esperimentar en 
todas mis oraciones ese esceso de confianza que de-
be nacer de su union con vuestro sacrificio euca-
rístico, porque en cada uno de los instantes del dia 
ó de la noche en que eleve á Vos mi oracion, pue-
do decirme : en este momento Jesus se inmola por 
mí en algun lugar del mundo. Los cristianos de los 
primeros siglos no alcanzaron semejante consuelo, 
que constituye un privilegio de estos últimos siglos; 
privilegio preciosisimo y muy propio para endulzar 
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la tristeza que nos causan los escándalos de que so-
mos testigos. Desde que la Iglesia ha enviado sus 
apóstoles á regiones antes desconocidas, se ha reali-
zado completamente la palabra del Profeta. El Cor-
dero inmaculado se inmola constantemente desde que 
nace hasta que se porte el sol, de suerte que pudiera 
muy bien decirse que el único destino de ese astro 
brillantísimo, consiste al parecer en señalar para 
todas las regiones del mundo, la hora de vuestro 
sacrificio. Como él emprendeis de nuevo vuestra 
carrera cada dia, ¡ oh Sol esplendente de verdade-
ra justicia! y como él la proporcionais por comple-
to sin cansaros jamás. Partís de un estremo del ho-
rizonte, y de sacrificio en sacrificio llegais al estre-
mo opuesto, hasta tal punto que las lejanas playas 
perdidas en los eternos hielos del polo, privadas de 
los rayos del sol, disfrutan tambien del dulce ca-
lor que proporcionan los rayos de vuestro sacrifi-
cio (1). 
Esta seguridad de vuestra inmolacion continua, 
es altamente consoladora, Salvador mio; pero to-
davía me dais una seguridad que lo es mucho mas : 
y es, que en cada uno de los sacrificios que ofre-
ceis en todos los instantes del dia, y en todos los lu-
gares del mundo, me concedeis una parte muy real, 
(1) A swumo ceelo e5ressio ejes, et occersus ejes osque ad sum—
mm ejus; nec est qui se abscondat a cabro ejus. Ps. xvilt. 7. 
1 
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tan real como si para mi únicamente lo ofrecieseis. 
¿ Cómo podré dudar de ello? ¿Por ventura ignoro 
que cada vez que os inmolais , teneis intencion de 
hacerlo por todos los miembros de vuestro cuerpo 
místico? Cuando vuestro ministro formula tal inten-
cion, ¿no comprende en ella, siguiendo vuestras ór-
denes, á todos los fieles, ya á los que aun viven so-
bre la tierra, ya tambien á los que se purifican en el 
fuego de la expiacion? Vuestro ministro no los co-
noce á todos uno por uno, pero Vos que sois el ver-
dadero Sacerdote, los conoceis tan distintamente, 
como si cada uno de ellos estuviese él solo presente 
en vuestro pensamiento ; Vos los amais con tanto ar-
dor, como si cada uno fuera el objeto exclusivo de 
vuestro amor. 
Y si verdaderamente me concedeis una parte real 
en esos miles de sacrificios que ofreceis cada dia, 
cómo podré, Dios mio, permanecer por mas tiempo 
indiferente á ellos? Harto tiempo he estado desco-
nociendo este incomparable beneficio ; en adelante 
procuraré fijar mas en él mi atencion ; quiero acorn-
paiiaros en el itinerario de vuestra inmolacion ; ofre-
cerme con Vos por medio de una intencion renova-
da con tanta frecuencia como me sea posible. Cuan-
do me pidais algun sacrificio, me animaré á cum-
plirlo generosamente pensando que en aquel instan-
te os inmolais enteramente por mi amor. Por este 
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medio se harán á la vez mas fáciles y mas merito-
rios mis sacrificios y muriendo con mas constancia 
y generosidad á mi mismo, mas pronto y mas com-
pletamente podré vivir en Vos. 
DÉCIMA CUARTA MEDITACION• 
UNIRNOS A LA DONACION QUE DE SU PROPIO CORAZON 
HACE JESUS A LOS HOMBRES. 
Ego autem libentissime impen-
dam et superimpendar ipse pro 
animaóus vestris. 
Y yo de muy buena gana daré 
lo mio y me daré á mí mismo por 
vuestras almas. 
(II. Cor. XII. 15.) 
I. 
La última palabra de vuestra existencia eucarís-
tica, no es, Jesus mio, la plegaria ni el sacrificio, es 
la donacion completa que nos haceis de Vos mismo. 
Vuestras oraciones y vuestros sacrificios, son á la 
vez el resultado de esta donacion, y los medios de 
llevarla á cabo : Vos os sacrificais para poneros en 
estado de entregárosnos, y Vos rogais á fin de co-
locarnos en situacion de poderos recibir. 
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La donacion es en efecto la aspiracion esencial 
del  amor, su carácter distintivo, su medida infalible. 
El amor verdadero solo puede descansar y darse 
por satisfecho cuando todo lo ha dado, cuando se 
ha dado á si mismo, y no vive sino en el objeto 
amado. Esta suprema ambicion de vuestro Corazon, 
la satisfaceis completamente, ; oh Redentor divino ! 
en el Sacramento de vuestro amor. Lo sé : pero 
quiero esforzarme en conocerlo mas profundamen-
te aun. 
Creo y espero alcanzarlo, meditando acerca de 
una de vuestras palabras mas misteriosas y mas tier-
nas. Al anunciar á los hombres la institucion del 
misterio de la Eucaristía, despues de la multiplica-
cion de los panes, que eran su figura dijisteis: Así 
como mi Padre me ha enviado comunicándome su 
vida, y yo vivo por mi Padre, del mismo modo quien 
de mi se alimenta, á su vez vivirá por mí (1). 
Comprendiendo el sentido que semejantes pala-
bras encierran, siento ante todo la necesidad de 
prosternarme y adorar. Veo que Vos estableceis 
cierta semejanza entre la union que contraigo con 
Vos en vuestro Sacramento, con la que Vos con-
traeis con Dios vuestro Padre, por medio de la En-
carnacion. ; Qué gloria para mí, mas al propio tiem- 
(1) Sicut misil me vivens Paler, et ego vivo propter Palrem: et 
qui manducat me, et ipse vivet propter me.  Jo. VI. 58. 
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po, qué terrible responsabilidad ! ¡ Pueda yo darme 
exacta cuenta de una y otra, y no mostrarme indig-
no del incomparable honor que recibo ! 
Cuando considero á la luz de la fe, la inefable 
mision que os ha hecho descender á la tierra, apa-
réceme como la extension del acto , por el cual 
Dios vuestro Padre os engendra desde la eterni-
dad (1). Porque, ¿qué otra cosa es semejante acto 
sino una donacion absoluta y sin reserva que os ha-
ce vuestro Padre de cuanto es y de cuanto tiene: de 
su naturaleza, de sus facultades, de sus atributos, de 
su riqueza, de su felicidad? Semejante donacion le 
es tan esencial como su existencia misma, ella cons-
tituye su vida; él os envia como os engendra, vi-
viendo; y él vive por esta generacion misma. Ala 
verdad : ¿Cómo podria ser Padre, sin tener Hijo? 
Misterio impenetrable y sin embargo luminoso 
sobre manera, que me muestra en Dios mismo el 
principio de la gran ley, que en todos los órdenes 
de cosas, hace que la perfeccion se mida por el don 
de si mismo ! Pero Vos recibís por vuestra parte es-
ta plena comunicacion de la vida de vuestro Padre, 
con el exclusivo fin de volverla plenamente á su 
principio: Vos sois el esplendor de su gloria, la imá- 
(I) Missio in divinis importat ex una parte processionem originis 
a miltenle et ex alia parte novum modem existendi in aliis. S. 
 Tho-
mas, 1 . q. XLIII. a. 1. 
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gen viva de su substancia, su Hijo, su Verbo : afir-
marle, manifestarle, glorificarle, he aquí toda vues-
tra existencia, y así como recibis la vida de Él, asi 
vivís completamente para Él. Y esta manifestacion 
de la gloria del Padre, no permanece estéril en Vos, 
pues la,luz infinita que de Él recibís, produce un amor 
igualmente infinito. En tanto que os distingue de sí 
por el acto mismo en virtud del cual os engendra, 
volveis á Él por medio de ese amor que con Él os 
es comun, y de ambos juntamente procede vuestro 
Espiritu. 
Así es, Dios mio, que vuestra divina existencia, 
fruto de la donacion que de ella os hizo vuestro Pa-
dre, consiste propiamente en una doble donacion: 
pues al paso que por un lado os dais plenamente á 
vuestro Padre, empleando en la manifestacion de su 
gloria, todo el esplendor que de Él recibís; por otro 
os dais por entero al Espíritu Santo, por el amor 
infinito que es el fruto de vuestra infinita luz. 
II . 
¡ Tinieblas esplendorosas ! ¡Luz inaccesible! Dios 
mio, si no me hubieseis Vos mismo invitado á con-
templarlas, ¿cómo nie habria yo atrevido jamás á 
elevar ellas mis miradas? Pero no puedo sufrir 
por mas tiempo tan deslumbrante esplendor, per- 
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mitidme, pues, que apartándolas del misterio de 
vuestra generacion divina, las dirija al misterio 
menos imponente de vuestra gencracion terrena. 
Aun en ella, ¿qué otra cosa veo que una doble, 
ó una triple donacion? Cuanto ha recibido de su 
Padre el Verbo de Dios, lo da á una naturaleza hu-
mana que en manera alguna habia merecido ese 
inefable presente ; se dá á ella con todos sus atri-
butos, con todos sus derechos, con todas sus rique-
zas, y con toda su felicidad ; se dá irrevocable y eter-
namente. Cooperan á semejante donacion, Dios Pa-
dre y el Espíritu Santo: aquel uniendo á esta natu-
leza el Verbo que engendra desde la eternidad ; 
este santificándola, y poniéndola en condicion favo-
rable para recibir el don inefable que le está desti-
nado. Por otra parte, esta naturaleza apenas creada, 
se dá igualmente sin medida , sin reserva, sin 11-
mites, así al Verbo en quien subsiste, como al Pa-
dre del cual recibe la substancia divina, y al Es-
piritu Santo cuya uncion la santifica. En adelante 
no vivirá un solo momento para sí; ni aun sub-
sistirá en si misma, ni tendrá destino propio, ni 
accion propia , ni interés propio : será solo la hu-
manidad del llijo de Dios. 
Pero esta donacion absoluta, que hará á Dios de 
si misma, lejos de impedirle que pueda dársenos, 
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le hará por el contrario experimentar una necesidad 
irresistible de hacerlo. 
Sí , Salvador mio : desde el primer instante de 
vuestra existencia, os habeis dado á vuestros her-
manos los hombres, del mismo modo y tan perfec-
tamente como á Dios vuestro Padre, de suerte que, 
ambas donaciones, han venido á constituir una sola 
y exclusiva donacion. Desde entonces habeis comen-
zado á amar Dios en nosotros, y â nosotros en 
Dios, á confundir los intereses de la gloria de. vues-
tro Padre, con los intereses de nuestra salvacion, á 
inmolaros por esos dos intereses reunidos, á buscar 
únicamente vuestra felicidad en nuestra felicidad. 
Desde entonces habeis llamado á los hombres á 
recibir la comunicacion de vuestra vida, como re-
cibís desde la eternidad, la comunicacion de la vida 
de Dios Padre ; á no formar mas que un solo cuer-
po con nosotros , como no formais con Él mas que 
una sola sustancia. 
Desde entonces en fin, resolvisteis instituir el Sa-
cramento que debia realizar sensiblemente en la 
tierra la perfecta comunion de la eternidad ; baceros 
presente á todos vuestros fieles, no solo espiritual, 
si que tambien corporalmente ; formar de ellos y 
de Vos, una sola sustancia y en cierto modo ha-
cerles palpable por la manducacion sensible de un 
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mismo Pan, esta unidad inefable, que de todos ellos 
no hace mas que un solo cuerpo (1). 
De manera, soberano Señor, que si habeis reci-
bido á la vez la naturaleza divina y la naturaleza 
humana, ha sido solamente para dar por completo 
y juntamente una y otra á Dios y á los hombres : á 
Dios que en Vos ha venido á ser hombre, y á los 
hombres que en Vos han venido á ser dioses. 
Y al daros por completo de esta suerte, lejos de 
perder para Vos lo mas mínimo, habeis por el con-
trario adquirido el pleno goce de vuestra vida ; del 
mismo modo que desplegais vuestra fecundidad co-
mo Dios, produciendo al Espiritu Santo por el don 
que 'le haceis de vuestra divinidad ; del mismo mo-
do la desplegais como Dios Hombre, divinizando á 
los hombres por el don que les haceis de vuestra 
Carne y vuestro Espíritu. 
¡Maravilloso poder de la donacion de sí mismo! 
Ella constituye la vida del mismo Dios.  DA un Hijo 
A Dios Padre; al Padre y al Hijo les dá un Espiritu 
que es á la vez consumacion de su vida y su felici-
dad ; al Verbo encarnado le dá un cuerpo místico, 
compuesto de almas en las cuales crece y se reprodu-
ce hasta el fin de los siglos ; ella finalmente llena el 
(1) Quoniam tutus pants, mmm corpus multi sumas, omnes, qui tie 
uno pane participamus. I. Cor. x. 17. 
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cielo de elegidos, consumando su union, su gloria 
y su felicidad.  
Es posible que ante tan portentosos milagros 
del amor, no me sienta, Dios mio, movido del de-
seo de hacer á mi vez, sin reserva semejante dona-
cion de mí mismo! 
Cuando os poseo en el interior de mi pecho, to-
dos esos milagros se realizan á la vez en mi mismo. 
Vos estais allí, como Dios , saliendo del seno de 
vuestro Padre, reflejando su luz infinita , produ-
ciendo con él vuestro Espíritu por un amor igual-
mente infinito. Vos estais allí como hombre, dán-
doos por completo á vuestro Padre y á mi, y ha-
ciéndome vivir por Vos, como Vos vivís por vues-
tro Padre. ¡ Oh Dios mio ! ¿y podré vacilar aun en 
darme por completo á Vos? ¿Podré vivir otra vida 
que no sea la vuestra? ¿ Y qué ganaria en ello? ¿No 
sé por ventura que si quiero continuar pertenecién-
dome debo renunciar it poseeros , y que solo puedo 
llenarme de vuestra plenitud (1), vaciándome com-
pletamente de la nada? ¿Acaso ignoro que el amor 
tiene solo una tendencia y un movimiento, la ten-
dencia it dilatarse, á extenderse, á entregarse por 
(i) Lit impleamiui in omnem plenitudinem Dei. Eph. li t. 19. 
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completo ; y que resistir á tal tendencia, pretender 
encerrarse y concentrarse en sí, es renunciar á la 
alegría del amor, abdicar sus glorias, privarse de 
sus tesoros? Si Dios con ser Dios, obedece 5. estas 
exigencias no podré ciertamente yo, que nada soy, 
sustraerme á ellas ; y si lo alcanzase, seria exclu-
yéndome tambien del divino banquete al cual convida 
el amor á todos aquellos que quieren darse á Aquel 
que se ha entregado á ellos. 
No, Dios mio: no quiero excomulgarme yo mis-
mo. ¡ Amor divino, no resistiré mas á vuestras apre-
miantes instancias (1)! Como el Apóstol, las dejaré 
obrar sobre mí con toda su fuerza. ¡ Ah ! lejos de 
rechazarlas las deseo con todo el ardor de mi alma. 
Encarecidamente os ruego que no os dejeis detener 
por las resistencias de mi debilidad ; las odio, las de-
testo. Caridad de Jesus, apoderaos de mi corazon, 
obligadle á salir de sí mismo; séame imposible vi-
vir en mí, despues que mi Dios quiso morir por mí. 
Que se me haga insoportable toda reserva, respecto 
de Aquel que sin reserva me ha amado. Que yo me 
dé por entero, y que esta donacion entera que de mí 
haré hoy, me proporcione fuerza para entregarme 
mañana mas completamente; que me dé yo á mi Dios, 
y que en la abnegacion de mi amor á él encuentre 
fuerzas para sacrificarme por mis hermanos! Que 
(1) Charitas Christi urget nos. II. Cor. v. 14. 
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sea todo para todos y toda para cada uno de ellos ; 
que puedan acercárseme todos, como todos pode-
mos acercarnos á Vos; que puedan apoderarse de 
mi, emplearme á su antojo, y que haga toda mi fe-
licidad el ocuparme en su servicio; que encuentre 
tiempo para todos , fuerzas para todos, y principal-
mente simpatías, palabras de consuelo y verdadera 
caridad para todos. 
¡Oh Dios mio ! ¿son quiméricos esos deseos? ¿No 
se han realizado de un modo incomparable en vues-
tros santos? No, no : no hay en ellos nada quimé-
rico, no hay mas que un ideal del cual me ofreceis 
el ejemplo en vuestra existencia eucarística, invi-
tándome á realizarlo por mi parte con una perfec-
cion siempre en aumento. Ayudadme, Señor, en el 
cumplimiento de esta obra ; haced que en adelante 
no aparte los ojos un solo punto de este ideal de la 
verdadera caridad, y que auxiliado con vuestra gra-
cia, lo siga siempre, sin fatigarme jamás. 
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I . 
La devocion al Corazon de Jesus, es por esencia 
la devocion del amor, y realiza mejor que otra al-
guna el sentido etimológico de esta palabra : devo-
tio, que viene ser una misma cosa con la abne-
gacion, que esto significa la palabra devocion. Y en 
efecto : ¿cómo es posible honrar al Corazon infini-
tamente abnegado del Salvador de los hombres, 
sin honrar su abnegacion y sin esforzarse en imi-
tarla ? 
Es por lo tanto imposible que esta saludable de-
vocion limite su influencia al interior de las almas 
que la practican. La caridad, y principalmente la 
caridad del Corazon de Jesus, es un fuego que no 
puede existir en parte alguna, sin difundir en torno 
su calor; es un lazo vital que despues de haber 
unido las almas con Dios, su centro comun, las une 
en Dios. Ya hemos oido al Salvador manifestándo- 
— 164 — 
nos con una energía enteramente divina, la su-
prema aspiracion de su amor, el anhelo en que se 
resume el fruto de los trabajos que ha sufrido por 
los hombres : Padre mio : que sean uno, como Vos 
sois uno conmigo y Yo con Vos, que sean uno en nos-
otros. 
Para activar la realizacion de semejante deseo, 
ha revelado al mundo ese Maestro divino la devo-
cion de su Corazon, y nosotros hemos conocido per-
fectamente que esta devocion es el medio mas po-
deroso para unirnos con Él y por Él á Dios Padre. 
Es indispensable no obstante estudiarla bajo su se-
gundo aspecto, dándonos cuenta de los preciosos 
recursos que proporciona á cuantos la practican con 
el deliberado propósito de unirse mátua é intima-
mente y gozar de la fuerza incomparable de la que 
esta union debe constituir el principio. 
II. 
Esta fuerza que resulta de la union en todos los 
órdenes de cosas, y principalmente en el órden so-
brenatural, la dejamos expuesta ya suficientemen-
te, de modo que no es necesario que volvamos á 
semejante tema. Jesucristo ha prometido, que do-
quiera que se reunan dos ó tres en su nombre, Él 
estará en medio de ellos, y por cierto que ha cum- 
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plido su promesa de un modo admirable. La historia 
del mundo de diez y ocho siglos acá, es un brillan-
te testimonio de la certeza de esta promesa del Maes-
tro divino. En efecto : ¿ no ha bastado la asociacion 
de doce pobres pescadores dispersos por todos los 
puntos del globo, pero unidos por el amor de Je-
sucristo, para realizar la transformacion del género 
humano? ¿No obedecen al propio sentimiento, to-
das las grandes obras creadas por la Iglesia? ¿ Y 
qué es la Iglesia sino la sociedad de las almas uni-
das por la fe y el amor á Dios nuestro Salvador? 
¿Podemos desconocer los inmensos resultados ob-
tenidos por las órdenes religiosas y por las innume-
rables asociaciones caritativas y piadosas que el Es-
píritu de Dios hace brotar constantemente del seno 
de la sociedad cristiana? 
En efecto : tales resultados son inmensos, y á pe-
sar de esto, cuando se reflexiona acerca de ellos, se 
ofrece irresistiblemente esta pregunta : ¿Los pro-
pósitos del amor divino, se hallan completamente 
realizados, y la union de las almas es por si misma 
tan fecunda como podría y deberia ser? Si todos los 
hogares encendidos sobre la tierra por el Espiritu 
de Dios, conservaban todo su calor, ¿vertamos al 
yelo de la indiferencia, dominar en los estados to-
dos de la sociedad ? ¿ Veríamos al egoismo apode-
rarse por completo de los corazones, y degradarse 
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las almas por el sensualismo,-si la caridad del Co-
razon de Jesus, encontraba en todas partes apósto-
les llenos de abnegacion, que la predicasen mas por 
sus obras, que por sus palabras? Si para convertir 
al mundo han bastado doce hombres llenos del Es-
píritu de Dios; si en el origen de todas las órdenes 
religiosas, y de todas las instituciones de piedad, ha 
sido tan grande la influencia del bien que tan acti-
va y poderosamente se ha hecho al rededor de su 
cuna ¿qué no habríamos de esperar hoy que son 
tantos los sacerdotes, las comunidades religiosas, 
las terceras reglas, los institutos de piedad, las co-
fradías, si llegaba á resucitar el espíritu primitivo, 
si la caridad podia encontrar en todas partes su vi-
vificante calor?, 
No soñemos imposibles; mas que tampoco nos 
haga renunciar á lo que es evidentemente factible, 
el temor de perseguir quimeras. Dos cosas hay que 
son igualmente ciertas : por una parte que el  Espi-
ritu Santo trabaja incesantemente con el objeto de 
acrecentar la caridad en las almas que viven la vida 
de la gracia, y por otra que es indudable que la 
regeneracion de las almas, muertas á esta vida divi-
na, será tanto mas fácil, rápida y completa, cuanto 
mas dóciles sean las almas dotadas de dicha vida, 
á las continuas solicitudes del Espiritu de Dios, y 
mas ardiente la caridad de que estén animadas, Por 
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consiguiente, la cuestion práctica por excelencia, que 
debe proponerse á aquellos que con todas sus fuerzas 
quieran cooperar á los designios de Dios y á la sal-
vacion de las almas, es la siguiente : ¿Cuál es el 
medio mas eficaz para reanimar la caridad en el co-
razon de los cristianos , y hacer que vuelvan á su 
primitivo fervor las asociaciones piadosas? 
La devocion al Corazon de Jesus, dá, á nuestro 
juicio, la mas decisiva y consoladora contestacion is 
semejante pregunta. Si, semejante devocion bien 
entendida y debidamente practicada, es, en nuestro 
concepto así para los cristianos que viven en el mun-
do, como para los miembros de las diferentes aso-
ciaciones religiosas, el medio mas eficaz y oportuno 
para renovar en sí mismos el espíritu de caridad 
que es el espíritu cristiano y el espíritu religioso por 
excelencia. 
Bastará, pues, para nuestro propósito, estudiar, 
bajo este nuevo aspecto, esta hermosa devocion, des- 
graciadamente tan mal comprendida, para conven-
cernos de que encierra todos los elementos propios 
para establecer la mas santa, la mas intima, la nias 
indisoluble y la mas fecunda union entre las almas. 
Cuando nos habrémos entregado á semejante estu- 
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dio, ya no nos sorprenderán las magnificas promesas 
hechas á la devocion del Corazon de Jesus, ni los 
frutos que de su propagacion espera el buen senti-
do de los fieles. Y en verdad, ¿qué no puede espe-
rarse de la renovacion de la caridad divina en el 
corazon de los cristianos, en el seno de las comu-
nidades religiosas, en las asociaciones de piedad, 
en la Iglesia entera? ¿No es por ventura la caridad, 
la que ha producido todas las maravillas que con-
templan absortos el hombre sobre la tierra y los 
ángeles en el cielo? 
Mas lo hemos dicho y no nos cansarémos de re-
petirlo : la divina caridad no produce las maravillas 
que engendra sin cesar, sino allí donde encuentra 
instrumentos dóciles á sus fines. ; Ojalá las siguien-
tes consideraciones, puedan inspirar á un gran nfl-
mero de almas, la noble ambicion de prestarle su 
concurso con un corazon enteramente adicto y ge-
neroso! 
PRIMERA CONSII)ERACION. 
LA CARIDAD DEL CORAZON DE JESUS, MODELO DE LAS 
ALMAS UNIDAS EN ESTE DIVINO CORAZON. 
La primera condicion que debe llenarse para que 
la caridad de Jesucristo pueda establecer su impe-
rio en las almas , unirlas entre sl , y producir en 
ellas sus divinos frutos, consiste en que se conozca 
bien yen que se forme de ella una idea justa. Real-
mente una idea bien exacta no es de mucho tan 
comun, como podria imaginarse, y por lo tanto no 
creemos ofender los que lean estas páginas, invi-
tándoles á examinarse seriamente respecto de este 
punto principal. 
¿De qué manera pongo en práctica el amor que 
debo á mis hermanos? Les llamo hermanos y real-
mente lo son ; en primer lugar, como hombres , y 
de un modo mucho mas particular aun, como cris-
tianos ; mucho nias todavía si pertenecen á la mis- 
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ma sociedad piadosa, á la misma familia religiosa, 
A la misma tribu sacerdotal ; pero apesar de esto, 
¿me considero obligado á amarles verdaderamente 
como hermanos? Mi amor hácia ellos, ó por lo me-
nos hácia muchos de ellos, ¿no es en algun modo 
mas bien negativo que positivo? ¿No consiste casi 
únicamente en no decir ni hacer cosa alguna que 
pueda incomodarles, en ser fino y atento con ellos, y 
en guardarles todas esas consideraciones exteriores, 
que aun las personas mas indiferentes jamás se re-
husan mútuamente en el trato social ? Pero ¿tengo 
para ellos esa afeccion que evidentemente exige la 
palabra amar? ¿ Deseo activamente su bien? ¿ Bus-
co las ocasiones de proporcionárselo? ¿Experimento 
una satisfaccion sincera, siempre y cuando se go-
zan en algun acontecimiento venturoso, 6 un senti-
miento de intimo pesar cuando les aflige alguna 
pena? En una palabra : ¿les amo de corazon? 
Creemos que basta lo dicho para que se toque la 
inmensa diferencia que separa las dos clases de 
amor; el que hemos llamado amor negativo, y el 
que distinguimos con el nombre de amor positivo. 
Para no exagerar, debemos decir que no suponemos 
que la caridad pueda ser absolutamente negativa en 
las almas á las cuales nos dirigirnos; pues sin difi-
cultad concedemos, que al menos considerada en 
hábito es bastante real, para cumplir estrictamente 
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con el segundo precepto de la ley. Solo es negativa 
en acto. Mas esta caridad tan poco afectiva , y á la 
vez tan poco efectiva, bien que, estrictamente su-
ficiente para no pecar, ¿puede bastarnos para rea-
lizar los designios de Jesucristo? ¿Puede producir 
en nuestros hermanos y en nosotros los frutos que 
de nosotros esperan Dios y las almas? Es evidente 
que no. Esta caridad se asemeja al árbol helado por 
el trio del invierno, vive, y por esta razon no pien-
sa el jardinero en arrancarlo; mas su vida no se 
manifiesta por signo alguno esterior ; no produce 
mas ni menos frutos, que si estuviera muerto ; y si 
debiera permanecer constantemente en semejante 
estado, no tendria el jardinero razon alguna para 
conservarlo en pié. 
Acaso no sea otro el estado de nuestra caridad 
respecto de nuestros hermanos. ¿Cuánto hace que 
dura tan rigoroso invierno? ¿No es ya hora de que 
venga el sol á calentarnos con sus rayos vivificado-
res, devolviéndonos nuestra fecundidad? 
Il. 
El sol de la caridad es el Corazon de Jesus : con-
virtamos á él nuestras miradas ; pongámonos bajo su 
influencia: solo amarémos del modo debido , cuan-
do aremos como él. ¿Por ventura no lo ha dicho 
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Él mismo? « Este es mi precepto, el que os ameis 
mútuamente como yo os he amado : en esto cono-
cerán que sois mis discípulos, en que os amais los 
unos á los otros.» 
¡ Ah ! ¡ cuán distante está de haber sido puramen-
te negativa la caridad del Salvador respecto de nos-
otros ! Ella ha sido, por el contrario, llena de ternu-
ra, de afecto, de actividad, de sacrificio. ¡ Con cuán-
ta solicitud buscaba las ocasiones de hacer bien á 
todos! ¡ Cuánto se gozaba en corresponderá las exi-
gencias de ellos, y aun en ir mas allá de sus de-
seos; en ir personalmente á algun lugar, en que se 
hubiesen contentado solo con una palabra suya; en 
imponer las manos sobre cada uno de los enfermos, 
cuando con una sola bendicion hubiese podido cu-
rarlos á todos (1) ! Su compasion para con los que su- 
frian ¿no llegó hasta impedir á El y á sus apóstoles 
el tomar alimento? ¿No obligó esto á los suyos á 
que saliesen para echarle mano, porque decian : se 
ha puesto enagenado (2) ? 
En presencia de semejante amor, ¿ cómo podré 
contentarme con mi caridad tan inerte, tan fria, tan 
indiferente? ¡ Ah! quiero por fin empezar á amar, 
(1) At ipse singulis menus imponens, curabat eos. Lue, iv. 40. 
(2) Ita ut non possent neque panem manducare. Et tune audien-
tes sui exierunt tenere eum; dicebant enim: quoniam in Curorem ver-
sus est. Marc. tti. 20. 21. 
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porque comprendo, que hasta el presente no he ama-
do. Me lamento de que por parte de los demás se 
me manifieste tan poco afecto y simpatía, y de que no 
procuren alentarme en mis contratiempos ; ¿y acaso 
me porto yo mejor con ellos? ¿Qué razon tengo para 
quejarme de que me traten los demás como yo les 
trato á ellos? En adelante voy á amar á mis her-
manos y á mi prójimo como yo quiero ser amado, sin 
que me desaliente el que no encuentre correspon-
dencia. En el Corazon de Jesus la hallaré si me la 
niegan los hombres. A El es á quien debo amar 
en mis hermanos; Él les ha transferido ese crédito 
ilimitado que contra mi ha adquirido su amor. Estoy, 
pues, obligado á amarles como le amo á Él, sea la 
que quiera la conducta que ellos observen respecto 
de mí. Es una deuda que no puedo dispensarme de 
pagarle. 
Lejos de mí el pensamiento de procurar obtener 
esa dispensa, ¡ oh Dios mio ! La deuda del amor es 
una dulce deuda, que mas, que al que la cobra, en-
riquece al que la paga. Cuanto mas se ama, tanto 
mas se quiere amar, y mas capaz se es de amar. El 
amor como fuego que es, adquiere tanta mas fuer-
za cuanto mayor pábulo se le dá ; pero á diferencia 
del fuego de esta tierra, que destruye el hogar en 
que arde•y el alimento que se le pone : el fuego de 
vuestro amor, ¡ oh Jesus mio ! causa al mismo tiem- 
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po, la vida en el corazon en que reside y en el ob-
jeto al cual se adhiere. 
HI. 
Voy pues, á hacer todo lo posible en adelante 
para adquirir esta caridad viva y vivificadora, este 
amor tierno y firme, afectivo y efectivo : y para ello 
me dirigiré al Corazon de Jesus, que constituye su 
hogar siempre encendido, y su fuente siempre fe-
cunda. Yo contemplaré sin cesar su amor á fin de 
hacer de él el modelo del mio. Y como tengo que 
temer constantemente la ilusion del espíritu malig-
no, mas poderoso en esta materia que en otra al - 
guna, para asegurarme de que mi caridad es ver-
daderamente la caridad del Corazon de Jesus, jamás 
perderé de vista la norma que de ella me dá san 
Pablo, ese gran Apóstol del Corazon de Jesus. 
Hé ahí los rasgos principales (1). 
1.° La verdadera caridad, nos dice, es ante todo 
paciente: iodo lo sufre, todo lo suporta. El que no 
sabe sufrir no sabe amar. Sufriendo y muriendo por 
nosotros, cuando no éramos mas que miserables pe-
cadores, es como nos ha demostrado Jesucristo 
su amor. Para ello sufrió las ingratitudes de los 
judíos, las persecuciones de los fariseos, las imper- 
(1) Car. sin. 
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fecciones de sus Apóstoles , la traicion de Judas y la 
negacion de san Pedro. El preveia todos nuestros 
crímenes y todas nuestras bajezas en el momento en 
que por nosotros derramaba su sangre preciosísima. 
Oculto nos espera noche y dia en el Sacramento de 
su amor. ¡Cuánta paciencia! ¡Y es nuestro Dios !... 
¡ Y somos solamente miserables gusanos ! ... ¡ Y no 
sabríamos sufrir lo mas mínimo!... ¡ Y nos lamen-
taríamos aun de que no es dignamente apreciado 
nuestro amor ! 
2.° La caridad del Corazon de Jesus se distin-
gue además por su benevolencia: por hallarse dis-
puesta constantemente á creer todo lo que es favo-
rable, á esperarlo todo, y d regocijarse con el bien 
que alcanzan los demás. Así es como procedia el 
divino Maestro. Su conversacion se dirigia cons-
tantemente á dilatar los corazones de aquellos que 
vela dispuestos á obrar bien; lejos de apagar la me-
cha encendida aun, avivaba cuidadosamente en el 
corazon de los pecadores, como lo hizo con la Sa-
maritana, la última chispa de buena voluntad que 
en ellos quedaba. Era tan bueno, que, segun la 
tradicion , los judíos decian al dirigirse á Él : «Va-
mos á ver la dulzura.» Así es como nos trata aun, 
y como proporciona el bien á nuestras almas. 
¿Cómo podriamos pues creernos autorizados para 
tratar á nuestros hermanos de otra manera? 
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3.° La verdadera caridad no es ambiciosa ni in-
teresada : no busca su propia conveniencia, no se en-
vanece con sus conquistas. Entre las diversas obras 
que quiere realizar; entre los diferentes servicios 
que debe rendir, no elige aquellos que cree que 
pueden proporcionarle mayor reconocimiento mas 
honra, mayores consuelos. Al contrario: nunca se 
considera tan dichosa como cuando al mérito de la 
beneficencia, puede unir el de la abnegacion, y obrar 
de manera que no sepa su mano izquierda lo que 
hizo la derecha. Y si procede asi, es por saber que 
Jesus, su divino modelo, ha obrado de tal suerte, 
que jamás se hizo placer á sí mismo (1). Ella le ve 
en el santo Sacramento del altar olvidarse comple-
tamente de sí mismo, y tiene la seguridad de que 
cuanto menos se ocupe de sí misma, para imitarle 
á Cl, tanto mas le obligará á que Él mismo cuide 
de ella. 
4.° Por consiguiente la verdadera caridad jamás 
es envidiosa : jamás se la vé regocijarse del mal que 
los otros hacen b experimentan, ni entristecerse de 
sus triunfos G de sus virtudes : tampoco se la vé 
complacerse en hacer malévolas suposiciones, b en 
interpretar las intenciones de un modo desfavo-
rable. Nada mas opuesto al espíritu del Corazon de 
Jesus, que es un espíritu infinitamente lleno de 
(I) Christus non sibi rlacuit. Roen. xv. 3. 
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longanimidad y nobleza, que esas pequeñeces, esas 
rivalidades de personas, de obras, de sociedades, 
esas suposiciones malignas, esas imputaciones in-
justas, que vemos á veces producirse de un modo 
mas ó menos abierto, bajo la máscara de la piedad. 
5.° La verdadera caridad en fin, está llena de 
conveniencia nada hace inoportunamente y con pre-
cipitacion, no se arrebata ni lo arrastra todo á su paso 
como un viento impetuoso. Por lo menos á ejemplo 
del divino Salvador, guarda tan ardientes transportes 
para las ocasiones extraordinarias; y para entregarse 
a ellas, aguarda á que esté bien manifiesta la voluntad 
de Dios. Por punto general imita la calma y sere-
nidad que brillaban en su divino semblante; se in-
sinua dulcemente como esa brisa suave en la cual 
reconoció Moisés la presencia del Señor; dice y hace 
continuamente lo que conviene, y aun cuando ignore 
las reglas de la etiqueta mundana, obliga á los que 
juzgan rectamente de las cosas reconocer en ella el 
ideal de la verdadera finura. 
Tales son los caracteres que podrán servirnos para 
comprobar si tenemos verdadera caridad, y para dar-
le todos los dial nueva perfeccion. En cuanto á las 
reglas que en su ejercicio deberémos seguir, no es 
este el lugar á propósito para exponerlas, pues que 
ya trataremos de ellas en las consideraciones si-
guientes. Por lo demás, la caridad divina, lleva 
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en si misma su regla. El Espíritu de Dios que 
es el origen de que ella dimana , es tambien su 
guia, y aun cuando jamñs aparte á las almas, que 
docilmente le siguen, de la sumision que deben íl las 
autoridades legítimas, las dirige no obstante, con 
tal dulzura y con tanta seguridad, que un Santo Pa-
dre ha podido decir 1 estas almas: Amad 
 y haced lo 
que queráis. 
Sli',GUNDN COlV`SIDERACION. 
EL CELO DEL CORAZON DE JESUS, FUERZA ,DE LAS ALMAS 
UNIDAS EN ESTE DIVINO CORAZON. 
Cuando se quiere causar un gran movimiento, 
es ante todo indispensable buscar una fuerza gran-
de : porque la fuerza es el principio del movimiento 
como el movimiento es el efecto y la medida de la 
fuerza. 
No basta en verdad poseer un motor ; pues ade- 
más es preciso adaptarle un mecanismo á propósi-
to para comunicarel movimiento ; pero siestas dos 
condiciones se hallan reunidas, si teneis á vuestra 
disposicion un motor poderoso y un rodaje dócil á su 
impulso, podeis obtener resultados verdaderamente 
prodigiosos. Ved esos inmensos edificios dentro los 
cuales se mueven á la vez cientos telares; ved 
esos buques cubiertos de planchas  de hierro que 
hienden las olas; ved esas largas hileras de va— 
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gones arrastrados con la rapidez del rayo, todo esto 
es el resultado de la union de un motor de mucha 
potencia y de un mecanismo bien combinado. 
Por nuestra parte queremos obtener un resulta-
do mucho mas maravilloso, puesto que queremos 
elevarnos hasta Dios, y conducir en nuestra compa-
ñía á todos aquellos sobre los cuales ejercemos algu. 
na influencia. Ya conocemos cual es el rodaje que 
debe transmitir el movimiento ; lo forman las almas 
unidas ya por los lazos de la disciplina religiosa, ó 
por las relaciones que establecen entre los hombres 
las buenas obras, cuando se practican en comun : 
tal es el mecanismo racional al cual quisiéramos 
comunicar una fuerza mucho mayor, por la aplica-
cion de un motor de gran potencia. 
¿No será fácil encontrar un motor de estas con-
diciones? Ah! no dudemos de ello ; pues que por 
fortuna poco tendremos que buscar para dar con 
él. Aquí está, en medio de nosotros, siempre á 
nuestra disposicion, sin mas deseo que comunicar-
nos la fuerza infinita de que dispone. Este motor 
omnipotente no es otro que el Corazon de Jesus. 
II. 
¿Acaso no es por Él que se comunica al mundo 
la vida de Dios? Cuando san Pablo nos dice que Je- 
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sucristo tiene el sér ante todas las cosas, y todas 
subsisten por Él... de manera gue en todo tiene Él 
la primacia : pues plugo al Padre poner en Él la 
plenitud de todo sér (1): no le considera tan solo 
como Verbo de Dios, sino tambien como Verbo en-
carnado. Por consiguiente es indudable que despues 
de la Encarnacion es el Corazon de Jesus el motor 
supremo de todo lo creado ; el océano al cual viene 
la vida divina en toda su plenitud, y por el que se 
comunica al mundo. Los ángeles del cielo, como los 
justos de la tierra, obran bajo su influencia. La mis-
ma naturaleza material muévese solamente á im-
pulso de sus leyes, hallándose dispuesta constante-
mente á obedecer sus mas pequeños deseos. Es el 
centro al cual convergen todos los movimientos del 
mundo físico y del mundo moral, y del cual parte 
el soberano impulso que, aplicándose á los diferen-
tes órdenes de seres, segun la aptitud que tienen 
para recibirlos, los mueve á la vez con una perfec-
ta armonía y un maravilloso enlace, así hácia el fin 
particular de cada uno, como hácia su fin comun. 
Pues bien ; este es el motor omnipotente que se 
pone á nuestra disposicion desde el instante mis-
mo en que deseamos formalmente someternos á su 
(1) Et ipse est ante cannes, et omnia in ipso constant... ut sit in 
omnibus ipse primatum tenens : quia in ipso cnmplacuit omnem ple-
niludinem inbabitare : cotosa. 1, 17, 18, 19. 
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influencia; pues que si ha venido á la tierra, ha si-
do con el objeto de encontrar cooperadores. Él no 
quiere realizar por sí solo la obra que le ha confia-
do Uios Padre, y aun podemos decir que no le es 
posible, toda vez que dicha obra consiste precisa-
mente en conducir á los hombres á glorificar á su 
Padre juntamente con Él. 
Tal es la mision que ha aceptado y viene reali- 
zando hace diez y ocho siglos. Para conseguirlo se 
ha sujetado á los trabajos mas penosos y á la mas 
dolorosa muerte. Crearse cooperadores : tal ha sido 
el objeto de todos sus pensamientos y el fin de to-
- das sus aspiraciones durante su vida mortal; y no 
podemos creer que hayan cambiado sus sentimien-
tos desde que ascendió á los cielos; ¿y acaso no es 
con el propósito de completar esta obra que insti-
tuyó el augusto Sacramento, que le permite perma-
necer como viajero entre nosotros, al propio tiem-
po que disfruta con los santos de las delicias de 
 gloria celestial? Noche y dia, desde la obscuridad 
de su Tabernáculo, hace inmensos esfuerzos de amor 
para atraer sí las almas, y decidirlas á que se le 
asocien. Cuanto mas inmóvil parece, es en realidad 
mas activo, y consagra por entero su inmensa acti-
vidad en encender las llamas de su amor, en las al- - 
nias que le son fieles. 
¿Cómo , pues , podria prescindir de ayudar á 
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aquellas almas que no tienen otro anhelo que obran 
bajo su influencia? ¿No seria contradecirse cl quo 
deseando exclusivamente tener cooperadores, na 
quisiese cooperar con ellos cuando se le ofrecen? 
¡ Oh! Indudablemente les ayudará con todo su 
poder, les comunicará su celo por la gloria del Pa-
dre, les instará sin cesar para que trabajen, para 
que empleen toda su actividad y se sacrifiquen aun 
para ese importantísimo objeto : y no les permitirá 
descansar mas de lo que descansa Él mismo. 
¿Quién será capaz de medir la potencia de esos 
corazones completamente sumisos á la influencia del 
Corazon de su Dios ? Por limitado que sea en nít-
mero ; con tal que no impidan en manera alguna la 
accion de ese motor divino, su influencia será irre-
sistible. Así como el instrumento recibe toda la 
fuerza del obrero, y llena todas las funciones de que 
el obrero es capaz, del mismo modo las almas que 
dejan obrar en si con libertad completa á Jesucris-
to adquieren en ese mero hecho un poder en algun 
modo igual al suyo. 
Mejor aun ; le conceden una potencia que se ha 
negado á sí mismo ; porque al fundar su Iglesia, y 
resolver salvar á los hombres por medio de otros 
hombres, se ha despojado, por lo menos en el Or-
den coman, de la facultad de obrar sin nuestra 
cooperacion, del mismo modo que fundando la so- 
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ciedad humana, ha renunciado á la facultad de crear 
hombres, sin el concurso de otros hombres. Lo que 
puede hacer en el curso ordinario de las cosas, es 
movernos á obrar para la salvacion de nuestros 
hermanos, ayudar nuestros esfuerzos, preparar las 
almas por medio de excitaciones interiores, y mo-
verlos interiormente, en tanto que nosotros busca-
mos el medio de obrar exteriormente sobre los 
mismos. Pero á menos de obrar un milagro, no 
realizará sin nuestro concurso la salvacion de los 
pecadores, ni las demás obras útiles á su gloria. 
Para esto le plugo valerse de nuestra cooperacion. 
Esto nos explica el júbilo con que acoge á aque-
llos que ofreciéndole su cooperacion, se someten 
completamente á su voluntad. En ellos ve no sola-
mente soldados, amigos y hermanos, sino aun bien-
hechores ; porque por ellos se libra de esa especie 
de impotencia de obrar por si mismo, á que le ha 
sujetado la Providencia de su Padre. Semejante á un 
motor poderoso que resiste y rechina, cuando re-
siste á su accion el rodaje al que debia comunicar 
su fuerza, ese divino Corazon se lamenta de no en-
contrar los instrumentos de que tendria necesidad 
para dar la vida al mundo. 
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Vías cuan escasas son las almas que piensan en 
calmar su dolor, y prestan atencion â estas amoro-
sas solicitaciones ! Cuan pocas son, aun entre aque-
llas que mas favorece con sus gracias. las que se 
someten á estas apremiantes instancias de la cari-
dad del Corazon de Jesus que experimentaba san 
Pablo cuando decia: La caridad de Jesucristo nos 
obliga ; Cristo murió por todos: para que los que 
viven, no vivan ya para sí, sino para aquel, que 
murió por ellos, y resucitó (1). 
Si tan débiles somos ante el mal que aumenta 
sin cesar, no consiste precisamente en que con mu-
cha frecuencia son una realidad en nosotros estas 
palabras del propio Apóstol : Todos buscan sus pró-
pios intereses ; no los de Jesucristo ? (2). 
La fuerza, la fecundidad, no lo olvidemos : solo 
se ha prometido h las almas que han puesto toda su 
confianza en el Corazon de Jesus, que no tienen 
otro deseo que seguir con perfecta docilidad el im-
pulso de este motor divino y que en lugar de dejarse 
(1) Charites enim Christi urget nos... pro omnibus morluus est 
Christus : ut et qui vivent, jam non sibi vivant, sed ei, qui pro ipsis 
mortuus est, et resurrexit. Cor. V 14. 
(2) Omises enim Tee sua cunt quserunt, nos quw sont Jesu Christi. 
Philipp. II. 25. 
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guiar por su actividad natural, obran solo bajo su 
influencia y viven solo de  la vida del mismo Cora-
zon adorable. 
Así es como precederán. las almas que habrá uni-
do entre sí el Corazon de Jesus ; cada vez que irán 
A visitar en su tabernáculo á ese divino Corazon, 
cada vez sob.re todo, que le recibirán en la sagrada 
comunion, consultarán sus deseos. Señor le dirán, 
con san Pablo, ¿qué nos mandais hacer? Hablad, 
Señor, porque vuestros servidores os escuchan : de-
cidnos de que modo podemos atender mejor á vues-
tros intereses, emplearnos mejor en vuestro servi-
cio, hacer mas bien .á nuestros hermanos. Si hay 
alguna necesidad á que podamos satisfacer, algun 
peligro que podamos apartar, alguna alma enreda-
da en el mal, á la que podamos salvar, algun co-
razon inclinado al bien al que podamos alentar y 
ayudar, decidnoslo Señor, y nos encontraréis dis-
puestos á secundar vuestros deseos. 
Esto es lo que frecuentemente dirán á Jesus las 
almas resueltas â emplearse por completo en su 
gloria. Cuando se reunan se dirigirán idénticas pre-
guntas, y para resolverlas, cada una de ellas co-
municará á las demás los bueno_ s pensamientos que 
el Corazon de su Dios le habrá inspirado. 
cómo creer que á unas almas así dispuestas 
pueda este Corazon infinitamente amante negarse á 
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darles á conocer sus designios y á comunicarles su 
fuerza? De ningun modo : ya que las almas que con 
tan perfecta docilidad consultan sus deseos, son 
sus verdaderos discípulos, de los cuales dijo: El 
que está en rni, y yo en Él , este lleva mucho fru-
to (1). 
(1) Qui manet in nie, et ego in eo, Lie fort fruclum multum. 
Joan.. XV. G. 
TERCERA CONSIDERACION. 
EL ESPÍRITU DEL CORAZON DE JESUS, CARÁCTER 
DISTINTIVO DE LAS ALMAS UNIDAS EN ESTE DIVINO 
CORAZON. 
I. 
No todas las almas se hallan igualmente dispues-
tas para llenar las condiciones de esa union intima 
que entre sus verdaderos servidores desea estable-
cer el Corazon de Jesus. Indudablemente el celo nos 
impone el deber de emplear nuestra influencia para 
ayudar A nuestros hermanos á apartar los obstácu-
los que se oponen A que reine en sus corazones una 
caridad perfecta ; pero la prudencia no nos permite 
tratar con todos con la misma confianza y el mismo 
abandono, que si hubiesen ya adquirido esa caridad 
perfecta. Si una reserva excesiva puede impedir 
grandes bienes, una expansion imprudente puede 
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envolver grandes males. ¡ Cuántas veces fue motivo 
de escándalo un afecto harto natural, oculto bajo el 
velo de la piedad ! Cuántas rivalidades funestas y 
lamentables disensiones han nacido de la confusion 
del amor propio con el celo por la gloria de Dios ! 
Creemos por lo tanto prestar un servicio emi-
nente, á las almas consagradas de veras á Jesu-
cristo , y deseosas de trabajar útilmente para el 
triunfo de sus divinos intereses, si les proporciona-
mos una seña con la cual puedan reconocerse , in-
dicándoles al propio tiempo una garantía para po-
der tratarse con entera confianza. Es muy cierto que 
la fragilidad humana no nos permitirá en tiempo al-
guno creernos ya á cubierto de todo peligro ; y por lo 
tanto, será preciso no abandonar la prudencia de la 
serpiente, aun en aquellos casos en que nos cree-
mos autorizados en nuestras relaciones, para llevar 
á su mas alto grado la sencillez de la paloma. Sin 
embargo, existen almas con las cuales podremos 
tratar con un mayor abandono, con un abandono mas 
completo y cordial ; y esas almas son aquellas sobre 
las cuales ha impreso su sello Jesucristo, y á las que 
ha animado con el espíritu de su divino Corazon. 
Mas para que esta seña lo sea verdaderamente, 
es indispensable que podamos reconocerla, y esto 
es precisamente lo que intentarémos hacer, median-
te el auxilio de ese divino Corazon, 
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¿En qué consiste el espíritu del Corazon de Je-
sus? El lenguaje humano carece de medios para con-
testar á semejante pregunta, de modo que pueda 
satisfacer á aquel á quien no se 'haya revelado el 
mismo Señor de los corazones. En efecto., seme-
jante espíritu es una de aquellas cosas que no pue-
den comprender la carne ni la sangre, y de la cual 
la razon mas despejada , no podria darse cuenta, y 
que tampoco se esplicaria por definicion alguna: uno 
de esos misterios que solo el corazon puede com-
prender, ya que vemos á Jesucristo dar gracias h 
su Padre por -haberlo solo revelado á los humildes. 
Nos .resignamos pues A no ser comprendidos mas 
que por un reducido número de almas, al decir que 
este espíritu es el que realiza completamente en 
nosotros, al menos por la disposicion del corazon, 
la palabra de san Pablo. Porque habeis de tener en 
vuestros corazones los mismos -sentimientos que tuvo 
Jesucristo en el suyo (1) ; el que nos desnuda de to-
do lo que sèa buscarnos deliberadamente á nosotros 
mismos, para hacer que nos interese tan solo lo que 
ataí`iè á la gloria divina; el que nos hace amar el 
(1) Philipp. it. 5.'(Irad. de Amnl.) 
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bien por lo que es en sí , sin tener para nada en 
cuenta ventaja alguna personal que del mismo tal 
vez puede resultarnos ; que nos conduce á regoci-
jarnos de todo aquello que es útil á la Iglesia y á las 
almas, aun cuando parezca que puede molestar los 
nuestros 6 á nosotros mismos ; un espíritu de hu-
mildad y de,dulzura, de sencillez y discretion, de 
abnegatiion y de universal benevolencia, de condes-
cendencia hácia las faltas del prójimo, y de inde - 
pendencia respecto de las pretensiones de su amor 
propio, de una docilidad infantil para con todas 
aquellas voluntades que representan la voluntad de 
Dios, y de una fuerza inquebrantable para resistir 
á todos los poderes que se opongan á su cumpli-
mien to. 
El espíritu del Corazon de Jesus, tiene todas esas 
cualidades y aun otras muchas, y por tanto es el 
espíritu mas sencillo y mas al alcance de un alma 
que lo posea en sí misma. 
Pero al propio tiempo, es de todos los espíritus 
el mas difícil de simular con algun resultado por 
largo tiempo. 
Una persona podrá entregarse á todas las prác-
ticas de .piedad ; hacer muchas obras buenas ; no 
fijar limites á su liberalidad ; buscar la cámpaî la de 
las almas mas virtuosas; adoptar su porte, sus ma-
neras, su lenguaje ; mas si en algun modo se  bus- 
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ca voluntariamente á sí misma, le será imposible 
ocultar su amor propio hasta un punto tal que no 
se descubra al bien por algun mal esterior. Este no 
será tal vez acto alguno vicioso ; mas un cierto tin-
te personal , que dará á sus obras una especie de 
reserva que le impedirá entregarse á aquellas con 
alma y vida , ciertas susceptibilidades que solo á me-
dias sabrá disimular ; una tendencia á rebajar el 
bien que hacen sus semejantes  
Cuando estas señales se presentan no como actos 
aislados, resultado de la humana flaqueza, y que se 
apresura á corregir la voluntad, sino como resulta-
do de una disposicion habitual y consentida, no de-
jan lugar á duda ni ilusion alguna. Con semejantes 
tendencias se puede tener una cierta virtud, obrar 
un cierto bien, adquirir mas ó menos méritos ; pero 
no hay allí en toda su plenitud el espíritu del Co-
razon de Jesus, y por consiguiente el que tal sea 
no puede ofrecer las garantías indispensables para 
la intimidad é indisolubilidad de la union que tra-
tamos de establecer. 
Haced por el contrario: que se hallen algunas 
almas decididamente resueltas á realizar en si mis-
mas este espíritu en toda su perfeccion ; á consa-
grar sin reserva al que por ellas se ha sacrificado, 
y á prescindir en todo de su amor propio ; aun citan-
do no parezca ocuparse en primer término de esa 
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perfeccion sublime, veréis como esta sola tendencia 
puesta en práctica con energía y valor, estable-
cerá inmediatamente entre ellas la mas cordial inti-
midad. Instintivamente y sin necesidad de expli-
carse se reconocerán mútuamente; se encontrarán 
en comunicacion de pensamientos, deseos, y re-
pugnancias; sobre todas las cuestiones que se re-
fieran á la gloria de Dios, se hallarán movidos 
del mismo impulso ; y respecto de los asuntos indi-
ferentes á esa gloria divina, jamás tomarán partido 
con tal ardor que su disentimiento pueda turbar la 
intimidad de su union. El Espíritu del Corazon de 
Jesus, destruirá ó antes alejará todas las causas de 
division y oposicion; creará en esas almas un mis-
mo temperamento, las mismas inclinaciones , las 
mismas habitudes, los mismos intereses. Si no pre-
viene todas las faltas y todas las tibiezas, impedirá 
que dejen aquellas mancha alguna vergonzosa, 
merced á la humildad con que serán reconocidas, y 
por medio del bálsamo de la caridad, impedirá que 
se gangrenen los miembros ateridos por el frio de 
la tibieza. 
Las personas animadas de semejante espíritu, 
estarán igualmente dispuestas á advertirse con ca-
ridad sus defectos, y á acoger con reconocimiento 
las advertencias que se las dirijan. Su amistad no 
es una de esas amistades mundanas que se alimen- 
1 3 
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tan de vanas lisonjas, sino una amistad fuerte y ge-
nerosa que quiere á toda costa el establecimiento 
del reino de Dios en las almas que ella enlaza; y 
que para llegar á semejante resultado, no le retrae 
el temor de tener que prestar penosos servicios, ni 
el decir verdades naturalmente poco agradables. Sin 
embargo, la intensidad de las afecciones que inspi-
ra, dulcifica todas las amarguras, y la mútua con-
fianza que engendra, hace imposibles todos los re-
sentimientos. 
Si buscamos la última razon de esta mútua con • 
fianza, de esta afeccion viva, de esta adhesion in-
quebrantable, y de esta íntima union de los cora-
zones unidos en el Corazon de Jesus, no nos será 
difícil encontrarla ; puesto que consiste en que este 
divino Corazon, no es un corazon muerto b que vi-
va léjos de nosotros, sino que por el contrario, vi-
ve en medio de nosotros y busca solo los medios de 
comunicar su vida á todos aquellos que quieran re-
cibirla. Por consiguiente, aquellos que no oponen 
obstáculo alguno deliberado á esta comunicacion, 
no pueden menos que estar en relacion constante 
con este fuego infinitamente activo, recibiendo in-
cesantemente el calor y la luz que difunde sin cesar 
á su alrededor. ¿ Cómo pues sorprendernos de que 
estén iluminadas por la misma ley, abrasadas por el 
mismo fuego ; de que tengan los mismos pensa- 
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mientos , tendencias , y repulsiones ; cómo sor-
prendernos de que realicen el supremo anhelo 
del Salvador, de que sean uno en El y entre sí, 
y por medio de Él, uno con su Padre, principio 
de toda unidad ; cómo sorprenderse en fin de que 
su sociedad participe de la intimidad y de la fuer-
za de la de las tres divinas Personas? No es hasta 
cierto punto, el Corazon de Jesus el centro visi-
ble y el lazo exterior de esta divina sociedad? 
Toda vez que el Verbo de Dios con el cual hipos-
táticamerte se halla unido, es eternamente engen-
drado por Dios Padre, y se une eternamente al Pa-
dre para producir al Espíritu Santo, ¿no podríamos 
considerar este divino Corazon como el santuario 
augusto en cuyo seno se realiza sin cesar este ado-
rable misterio ? ¿ Cómo es pues posible que no par-
ticipen de su unidad y omnipotencia, las almas que 
para cooperar con todas sus fuerzas al fin que se 
propone y realiza esta divina sociedad, se han uni-
do en este mismo santuario, guiadas por la ley del 
Verbo y el amor del Espíritu Santo ? 
Mas así como en esta divina sociedad, existe una 
perfecta subordinacion de la segunda y tercera Per-
sonas á la primera, subordinacion que no destruye 
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ni su igualdad, ni su libertad: del mismo modo en-
tre las almas unidas por el espíritu del Corazon de 
Jesus, reinará constantemente un Orden inviolable, 
que tendrá por defensa las dos grandes virtudes de 
este divino Corazon : la dulzura y la humildad. 
Aquellas que se hallan investidas de una autoridad, 
sea estala que fuere, procurarán ejercerla con tan-
ta dulzura, que no dejará sentir el peso de aquella ; 
las que obedezcan tambien pondrán por su parte 
tanta sumision y humildad en despojarse de su pro-
pio sentir, y en aceptar la direccion que les dé, 
que jamás podrá ser oneroso el ejercicio de la au-
toridad. 
Solo bajo esa doble condicion, podrá subsistir, 
prosperar y producir frutos copiosos la union de las 
almas. 
En aquellas comunidades cuyos miembros están 
subordinados unos á otros por el vínculo de la obe-
diencia religiosa, el espíritu del Corazon de Jesus, 
asegurará la eficacia de ese vinculo, haciendo aman-
te la autoridad y amable la sumision. En el mun-
do las personas que se ocupan en la práctica de 
las buenas obras, no están unidas por tan estrecha 
dependencia, y sin embargo, no hay una sola de 
sus obras que no exija cierta subordinacion. La 
fuerza puede resultar solo de la union; mas ¿, de 
donde nacerá la union en las asociaciones, cu- 
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yos miembros no se hallan sometidos á un solo ge-
fe por la obligacion de los votos? No cabe dudar 
que es absolutamente indispensable que el espíritu 
interior de humildad y de caridad supla la ausencia 
de todo freno exterior. Este espíritu que es el ver-
dadero espíritu del corazon de Jesus, útil sobrema-
nera á las comunidades religiosas, es mucho mas 
esencial aun, á aquellas personas que independien-
tes por su posicion, quieren trabajar de consuno 
para la gloria de Dios. El solo puede engendrar en 
las almas esta mútua confianza, esta condescenden-
cia, esta bienhechora docilidad que hace la fuerza y 
la vida de las asociaciones de esta clase. 
Si este espíritu llegara á debilitarse, y el amor del 
Corazon de Jesus no tuviese el ardor suficiente pa-
ra que las almas, cuyo vínculo constituye, prefirie-
ran su union á todo cuanto podria dividirlas, se ha-
bria concluido con esta union y con todos los pun- 
tos que de ella pudieran prometerse. 
Por el contrario, en tanto que estas almas per-
manezcan firmemente unidas entre sí, y mas amo - 
rosamente se sometan á las personas encargadas de 
su direccion, no podrán menos de santificarse, y de 
producir mucho bien. 
Hé aquí pues lo que nunca deben dejar de pedir 
las unas para las otras, al Corazon infinitamente 
amante de su Dios : que las penetre á todas de su 
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espiritu; que las funda â todas en la perfecta uni-
dad de su amor, del mismo modo que funde el fue-
go los distintos fragmentos de metal, y les reviste 
de su forma, que destruya en ellas todas las esco-
rias del amor propio ; que borre todas las deseme-
janzas, y haga desaparecer todas las asperezas. 
Pero sobre todo, cuando las personas, unidas de 
esta suerte en el Corazon de Jesus, podrán congre-
garse para tomar reunidas la santa Comunion en 
una misma misa (1), cuando todas á la vez tendrán 
dentro su corazon ese fuego ardiente de la celeste 
caridad, será cuando rogarán con mas fervor á fin de 
alcanzar las unas para las otras esa dichosa unidad 
de espíritu y que se esforzarán en estrechar mas 
este delicioso vínculo de paz (2). 
(4) Para que los celadores del Apostolado de la Oracion, se ani-
men á entregarse con frecuencia á esa santa práctica, el Soberano 
Pontífice se ha dignado concederles indulgencia plenaria cada vez 
que comulguen juntos, 6 por lo menos los unos para los otros, en 
los dias consagrados á los santos Patronos de la Asociacion. N. del A. 
t2) Solliciti servare unitatem spiritus in vinculo pacis. Eph. tv. 3. 
CUARTA CONSIDERACION. 
LA GLORIA DEL CORAZON DE JESUS, FIN COMUN DE LAS 
ALMAS UNIDAS EN ESTE DIVINO CORAZON. 
Dios ha criado todas las cosas para su gloria, y 
segun santo Tomás, dicha gloria la encuentra en la 
fidelidad con que reproducen las criaturas, en gra-
dos distintos; los rasgos de su belleza divina. 
Mas entre todas las criaturas de las cuales ha 
hecho otras tantas imágenes finitas de sus perfec-
ciones, existe una á la cual se ha comunicado con 
una plenitud tal, que la eleva infinitamente sobre 
todas las demás, es la humanidad santa de Jesu-
cristo Señor nuestro. Al unirla con su Verbo, de 
manera que no formase con él mas que una perso-
na, la revistió de una dignidad verdaderamente di- 
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vina. Y como esta humanidad adorable, se halla 
por otra parte estrechamente unida por su cuerpo 
y por su alma al mundo de los cuerpos y al de los 
espíritus, hállase en ella divinizada la creacion en-
tera, y unida otra vez por ella, á esta perfeccion 
eterna é infinita, que es á la vez su principio y 
su fin. 
En adelante, pues, las criaturas, para alcanzar 
su propia perfeccion, no deben hacer otra cosa 
mas, que imitar al Hombre-Dios. Cuanto mas se-
mejante serán á El, mas semejanza adquirirán con 
la belleza divina, de la cual es Aquel la imagen per-
fecta. 
En adelante la gloria de Dios Padre y la gloria 
de Jesucristo su divino Hijo son inseparables, pues 
así como no puede glorificarse al Padre, si no se 
glorifica al propio tiempo â Aquel á quien ha en • 
viado, así tambien es imposible glorificar á Jesu-
cristo, sin trabajar con El en exaltar la gloria de su 
Padre, que ha sido el único fin de todos sus tra-
bajos. 
En adelante solo por Jesucristo y en Jesucristo, 
quiere Dios reinar en el mundo ; solo por Él ins -. 
 truye á los hombres, les intima su voluntad, les co-
munica sus gracias. Segun que las almas, las fa-
rnilias, las sociedades, se unen mas estrechamente 
á Jesucristo, itnense tambien mas estrechamente á 
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Dios; mas si por lo contrario miran con indiferen-
cia á Jesucristo, por este mero hecho pierden la vi-
da de Dios, y se condenan á una irremediable de-
cadencia y á una muerte inevitable. 
De aquí se sigue, que las almas que desean sin-
ceramente contribuir con todas sus fuerzas á di-
fundir en sus familias y en la sociedad entera la 
vida de Dios, no harán, para lograrlo, mas que 
restablecer en ellas el reinado de Jesucristo, y con-
ducir todos los corazones, sobre los cuales puedan 
tener alguna influencia, á la sumision completa á su 
Corazon divino. 
II. 
En efecto : ¿de qué manera quiere Jesucristo rei-
nar sobre el mundo? ¿Cuál de sus atributos ha 
querido glorificar al venir del cielo á la tierra? no 
su poder, ni su majestad, ni su belleza : su amor. 
En el infierno reina por su justicia, en el cielo por 
su magnificencia; mas sobre la tierra solo quiere 
reinar por su Corazon. Su Corazon nos ha redimi-
do con la sangre que libremente derrame por nos-
otros ; su Corazon nos ha vuelto la vida, comuni-
cándonos el divino Espíritu, por el cual El mismo 
vive ; su Corazon nos gobierna, por la continua asis-
tencia que presta á la Iglesia. Iloy, como durante 
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su vida mortal, oculta sus demás atributos, dejan-
do aparecer tan solo el amor de su Corazon. Sobre 
el altar, aparece mas pequeño que en Belen, mas 
pobre que en Nazareth, mas débil, y con frecuen-
cia mas abandonado y perseguido que en el Calva-
rio; pero al propio tiempo, en su presencia conti-
nua entre nosotros, y en el don de si mismo que 
continuamente renueva, se vé mas claramente su 
amor, y es mucho mas completo el triunfo de su 
Corazon. 
La gloria de su Corazon, es pues el interés prin-
cipal al cual ha sacrificado todos sus demás intere-
ses. Muchos son los dogmas, cuya fe nos impone, 
muchos los deberes cuya práctica nos recomienda ; 
mas todos esos dogmas se resumen en uno solo : el 
dogma del amor infinito que nos profesa, y todos 
nuestros deberes se resumen en un solo deber : el 
glorioso deber de devolverle amor por amor. 
Si: al modo que por su Corazon quiere reinar 
sobre nosotros, de la propia suerte por el corazon 
quiere ser servido. Nada son para él los demás sa-
crificios si no van acompañados de la ofrenda del co-
razon. Desgraciadamente la mayor parte de los hom-
bres lejos de darle su corazon, se sirven del mis-
mo para alejarse de él. 
La incredulidad del espíritu tiene siempre por 
principio el orgullo ó la corrupcion del corazon. En 
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medio de todas las denominaciones con que se dis-
tinguen las varias religiones y sectas, puede decir-
se que en el fondo se encuentra una sola division 
real ; la que opera el corazon. La humanidad ente-
ra se divide en dos sociedades : la de los corazones, 
que aman á Dios sobre todas las cosas, y la de los 
corazones que tienen á la criatura en mas que á Dios. 
Aquella es la que reconoce el imperio del Corazon 
de Jesus, que ve en él su modelo, y solo en él bus-
ca la fuente de su vida. 
Por consiguiente, el fin que deben proponerse to-
dos aquellos que quieran proporcionar á sus herma-
nos un bien real, consiste en someter todos los co-
razones al Corazon de Jesus. Siguiendo las palabras 
de la Escritura podrémos decir, que si quieren ver 
caidos á sus plantas á los pueblos todos, deben ases-
tar sus tiros, al corazon de los enemigos del Rey (1). 
Para atravesar esos corazones rebeldes una sola co-
sa se necesita : hacer que lleguen hasta ellos los ra-
yos que salen del Corazon de Jesus, obligarles á co-
nocer mejor ese divino Corazon, y supuesto que se 
obstinen en no contemplarle en si mismo, obligar-
les á verle y amarle, en la fiel imágen que nosotros 
les presentamos del mismo. 
(41 Sañitlx tux acute, populi sub le cadent, in cada inimicorum 
Regis. Psal. XLIV. 
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¿Cómo dudar de la verdad de lo que acabamos de 
exponer? Si los hombres conocieran mejor el Cora- 
zon de Jesus, seria imposible que no le amaran. Ca-
si no habrá un solo pecador, del cual no puede de-
cirse lo que de los judlos que crucificaron al Sal - 
vador decia san Pablo : si le hubieran conocido, no 
se habrian hecho reos de tal atentado. Si por pun-
to general nos apartamos tanto de él, es porque ol-
vidamossu amor, porque despreciamos sus designios, 
porque juzgamos poder encontrar lejos de él, la vi-
da y la felicidad de la que es él única fuente, es 
porque no pensamos en las terribles venganzas que 
no puede menos que tomar Dios Padre, de aquellos 
que hayan menospreciado á su divino Hijo. 
Las almas verdaderamente consagradas al Cora-
zon de Jesus, pondrán todos sus esfuerzos en reme-
diar este olvido harto general y en disipar esas fu-
nestas ilusiones. 
No deben participar de esa timidez mezquina y es-
túpida, que obliga á tantos cristianos á disimular 
su amor á Jesucristo. Creeriase faltar á las conve-
Aiencias sociales, hablando de Jesucristo fuera del 
templo. Pareceria que solo el templo le pertenece, 
y que al volver á entrar en casa, se sale ya de los 
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limites de su imperio. Se diría que no se le conside-
ra señor del hogar doméstico, y no se le reconoce 
derecho alguno sobre las relaciones sociales. 
Y con todo, si es verdaderamente el Hijo de 
Dios, es tambien soberano Señor de todas las cosas, 
y el último fin de todas nuestras acciones. Y si es 
Señor de todas las cosas, ¿ no tiene el derecho de 
ser glorificado en todas? ¿ Y si es el último fin de 
todas nuestras obras, somos excusables en conside-
rarle como extraño en la mayor parte de ellas? 
Indudablemente no estamos obligados á predicar 
á Jesucristo por todas partes, y hacer fastidiosa 
nuestra piedad, por la ostentacion indiscreta que de 
ella haríamos con cualquier pretexto ; á lo que nos 
obliga nuestro amor hácia Jesucristo, es á no disi-
mular, llegada la ocasion, de darle á conocer. Si 
Jesucristo ocupa en nuestro corazon y en nuestra 
vida el lugar que le corresponde, no tendrémos ne-
cesidad de fingir y violentarnos para hablar de él y 
glorificarle. ¿ Por ventura todo amor vehemente no 
manifiesta de un modo tan irresistible como el fue-
go, su existencia y su ardor? ¿Hay algo mas sen-
cillo, mas natural, y mas persuasivo, que el len-
guaje de un amor sincero y apasionado ? 
En esto el mundo no se engaña : por esto no 
trata de poner en ridículo á aquellas almas verda-
deramente dedicadas á Jesucristo, cuando se pre- 
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sentan en medio de él. Aun cuando resiste á su in-
fluencia, las respeta. Por el contrario: cuando vé á 
cristianos que tienen fama de piadosos, avergon-
zarse de dar á conocer que estén consagrados á 
aquel Dios que pretenden adorar en el santuario de 
su conciencia, no puede creer en la sinceridad de 
una fe que tan poco se manifiesta por actos exterio-
res, y le confirma aun mas en su incredulidad esta 
inconsecuencia de los que tienen fe. 
IV. 
Por nuestra parte no darémos semejante escán-
dalo, desgraciadamente harto comun. Mejor que 
nuestras palabras, probará nuestra vida entera que 
la gloria de Jesucristo es el objeto principal de 
nuestra atencion. Glorificar al Corazon de Jesus, 
trabajar en que sea mas conocido, y por lo tanto 
mas amado, propagar su espíritu, establecer su rei-
nado, tal será el objeto constante de nuestros es-
fuerzos. 
Hacer que reine en las almas, combatiendo con 
todas nuestras fuerzas, esa sensualidad, esa concu-
piscencia, ese orgullo, ese amor 5.1a  independencia, 
ese egoismo, en una palabra, que como funesto con-
tagio invade nuestra desgraciada sociedad. 
Hacer que reine en las familias, recordando á los 
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padres, que solo en él pueden encontrar bastante 
autoridad para hacerse respetar de sus hijos, en 
medio de una sociedad que nada respeta; bastan-
te amor para sobrellevar sin desfallecer, la pe-
sada carga de la paternidad cristiana, y para salir 
bien en esa obra divina, pero tan dificil de la edu-
cacion, cuyas dificultades aumentan en el dia tan-
tas malignas influencias. 
Hacer que reine en la sociedad entera, valiéndo-
nos de todo nuestro poder para hacer comprender 
â los hombres de nuestra época, que el Corazon de 
Jesus es la única fuente de paz, de union, de feli-
cidad y de verdadero progreso. 
Semejante objeto es sin la menor clase de duda, 
el mas elevado que la criatura puede proponerse, 
puesto que es el que se ha propuesto Dios mis-
mo desde la eternidad, en todas cuantas obras ha 
producido fuera de si. Comprende en grado emi-
nente todos los fines que se proponen las diversas 
asociaciones piadosas, y con todo, es perfectamente 
simple en su multiplicidad, como es perfectamente 
accesible en su sublimidad. Solo una cosa exige de 
nosotros : que á cada momento hagamos aquello que 
la gracia de Dios nos pone en estado de hacer, 
aquello para lo cual nos conserva, aquello á que nos 
impele, aquello en que se halla dispuesto á ayudar-
nos en este mismo instante, con todo su poder. 
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¿Qué cosa es mas fácil que trabajar con Dios, y 
cumplir los actos que Dios se encarga de realizar 
con nosotros? Por consiguiente, desde que nos re-
solvamos á buscar en todo la gloria del Corazon 
de Jesus, no podrémos abrigar la menor duda res-
pecto de la cooperacion de Dios y de la liberalidad 
con que pondrá á nuestra disposicion su omnipoten-
cia. Por consiguiente, podemos esperar que á pesar 
de nuestra debilidad alcauzarémos este magnifico 
objeto sin que haya obstáculo alguno que sea ca-
paz de detenernos. 
QUINTA CONSIDERACION• 
LOS DESEOS DEL CORAZON DE JESUS, REGLA DE LAS 
ALMAS UNIDAS EN ESTE DIVINO CORAZON. 
Acabamos de comprenderlo : las almas unidas en 
el Gorazon de Jesus, abarcan en la amplitud de su 
celo, todo lo que puede contribuir á.la gloria de ese 
divino Corazon, y al cumplimiento de sus designios. 
Consagradas á El sin reserva, nada pueden escluir 
de cuanto de ellas puede desear. Es su Maestro, su 
guia, y por consiguiente solo á Él es á quien cor-
responde indicar los caminos que deben seguir, y 
aquellos de los cuales deben apartarse. 
Con todo, es claro que todas las obras útiles á la 
gloria de Dios, no pueden ser á la vez abarcadas 
por todos sus servidores. La estension de este ob-
jeto seria pues un inconveniente, sino poseyéramos 
una regla segura para guiarnos en la eleccion de los 
14 
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medios de que debemos echar mano para alcanzar-
lo. Felizmente encontramos dicha regla en el mis-
mo lugar donde hemos encontrado los demás ele-
mentos para la union de las almas, es decir, en el 
Corazon de Jesus. 
Los deseos de este divino Corazon, el grado de 
importancia que él dá á las diversas obras, entre 
las cuales se puede tener que escoger, ó lo que 
es lo mismo, el grado de necesidad ó de utilidad de 
esas diversas obras, para la salvacion de las almas, 
tal será la medida segun la cual se juzgará de la 
preferencia que convenga dar en cada caso á una 
de dichas obras sobre las demás. 
1. 
Asi para hablar en general, en igualdad de cir-
cunstancias se preferirán las obras que tiendan á la 
eterna salvacion de las almas, á las que miren solo 
á los bienes ó á los males temporales ; aquellas cu-
ya necesidad sea apremiante, á las que puedan di-
ferirse sin peligro ; aquellas que son de utilidad mas 
universal y duradera á aquellas cuyos resultados son 
mas limitados ó pasageros; las que los pastores de 
la Iglesia recomiendan, á las que no llevan mas re-
comendacion que el celo de algunos fieles ; las ya 
existentes y  sancionadas por la esperiencia, á las 
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nuevas que seria posible se convirtiesen en detri-
mento de las antiguas; por último, aquellas cuya 
ejecucion es mas fácil, menos peligrosa y menos 
dispendiosa, á las que seria mas difícil ejecutar, y 
que no producirian un bien igual, sino con mayores 
gastos, mas serios peligros, é inconvenientes de 
mayor consideracion. 
II. 
Pero entremos algo mas en pormenores. Con-
viene que los servidores decididos del Corazon de 
Jesus, recuerden que el interés principal de este 
divino Corazon en la tierra, es la conservacion, el 
progreso y el triunfo de la Iglesia santa. Así, pues, 
entre las obras dignas de sus simpatías, pondrán en 
primer lugar las que mas eficazmente puedan con-
tribuir á semejante resultado. Procurarán compren-
der y hacer comprender â todos, que el amor de la 
Iglesia es inseparable del amor de Jesucristo, por 
lo mismo que la Iglesia es el cuerpo de Jesucristo, 
y vive realmente en Él, como Él vive realmen-
te en ella. La Iglesia será para ellos y para todos 
aquellos sobre quienes podrán tener alguna influen-
cia, mas que una patria y mas que una familia 
será lo que para cada uno de sus miembros es 
nuestro cuerpo. No separarán su suerte de la de 
aquella: cuando venza, triunfarán ; cuando goce, i 
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participarán de su regocijo ; cuando sufra , con 
ella compartirán el sufrimiento. Prestarán, pues, su 
mas activa cooperacion á todas las obras que tienen 
por objeto apartar los peligros que la amenazan, 
acudir á la afliccion de su Cabeza visible, y propor-
cionarle poderosos defensores. Favorecerán la crea-
cion de institutos destinados á difundir las ciencias 
entre el clero ; propagarán buenos libros y buenos 
periódicos; formarán en las ciudades y hasta en las 
aldeas bibliotecas destinadas á servir de contrapeso 
A la mortífera influencia de los libros impíos é in-
morales. La obra de la Propagacion de la fe, y la 
de la Santa Infancia, que tan eficazmente contri-
buyen á la difusion del Evangelio entre los infieles, 
y otras análogas 6 cuyo objeto sea la renovacion de 
la fe entre nosotros, encontrarán en ellos celadores 
llenos de abnegacion. Lejos de sentir los sacrificios 
que tales obras les impondrán, se lamentarán mas 
bien, de que la prudencia deba poner límites á su 
generosidad, íntimamente persuadidos de que em-
pleando sus recursos para poner en salvo los gran-
des intereses de la verdad y de la Iglesia, hacen de 
ellos el uso mas provechoso á sus propios intereses. 
III. 
Tan querida á los apóstoles del Corazon de Jesus 
y apropiada sobre todo para los que viven en el 
! 
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mundo, es otra tarea, que consiste en procurar que 
prevalezcan en la sociedad de que forman parte, el 
espíritu del Evangelio, ylas santas leyes de la Iglesia. 
A los jóvenes y señoritas, no corrompidos aun 
por el contagio del mundo, dirigirán principalmen-
te su atencion : nada omitirán para hacerles fá-
cil y agradable el ejercicio de la piedad, y para apar-
tarles de esas lecturas y pasatiempos , cuyo resul-
tado necesario es que la fe se debilite , las almas 
decaigan, y se haga imposible la práctica de toda 
virtud formal. Se tendrán principalmente por dicho-
sos de cultivar los buenos deseos de aquellos á 
quienes llame Dios á la vida religiosa, pero que se 
vean privados por las circunstancias de seguir su 
vocacion. 
Los medios de que se valdrán los servidores del 
Corazon de Jesus para salir bien en ese Aposto-
lado tan dificil como fructuoso, serán en primer 
lugar las oraciones y mortificaciones que ofrecerán 
á este propósito ; luego las piadosas industrias que 
les sugerirá una caridad tan activa como discreta, 
tan apartada de la timidez como de la importuni-
dad. Procurarán inducir suavemente , á las perso-
nas cuya confianza hayan sabido ganar, á adoptar 
un método de vida acomodado á su posicion, y de 
tiempo en tiempo harán recaer la conversacion so-
bre la fidelidad con que la observan, y sobre los in-
tereses de su alma. 
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Con todo, evitarán cuidadosamente llevar tales 
conversaciones al terreno de la conciencia, reser-
vado exclusivamente al Director. Mas ¡ cuántas cosas 
hay en las que no podria entrar el Director, y que 
son con todo de una importancia capital para pro-
gresar en el camino de la virtud ! ¡ Cuántas ase-
chanzas del demonio que el Director no se halla en 
situacion de prevenir, y que puede hacer evitar la 
dulce influencia de un amigo segun Dios ! b  Quién 
será capaz de enumerar los jóvenes y las doncellas, 
que ha preservado del mal esa bienhechora influen-
cia, á los cuales no habria podido salvar el sacer-
dote mas celoso? ¿No es principalmente por este me-
dio, que han hecho un bien incalculable las confe-
rencias de san Vicente de Paul? Los servidores del 
Corazon de Jesus, echarán mano para alcanzar el 
mismo fin de cuantos medios les proporcionen las 
circunstancias. Se esforzarán en encaminará Dios la 
actividad y el ardor de la juventud, y dándole por 
alimento las buenas obras, la apartarán de los ali- • 
mentos emponzoñados, que por todos lados procu-
ran atraerla. 
IV. 
Pero además de estas obras mas generales á las 
que podrán igualmente cooperar todos los verdaderos 
servidores del Corazon de Jesus, cada uno de por 
— 245 — 
si, segun las ocasiones, podrá emprender ciertas 
obras particulares, que le parezcan propias para 
contribuir á la gloria de Dios. Entre todas, procu-
rarán dedicarse á aquellas cuyo especial objeto es 
hacer que se honren el sagrado Corazon de Jesus, 
y el Corazon inmaculado de Maria. Así se ocuparán 
con el mayor celo, en procurar la ereccion de al-
tares, y de cofradías, que tengan este objeto, pro-
curando que formen parte de las últimas aquellas 
personas sobre las cuales ejerzan alguna influencia. 
Con el mismo fin distribuirán libros, oraciones, me-
dallas y estampitas. Dado que esté á su alcance, 
procurarán que se celebren novenarios públicos 6 
privados, antes de las fiestas de esos divinos Cora-
zones, y ejercicios cuotidianos durante los meses 
consagrados á los mismos. 
La Guardia de Honor del sagrado Corazon de 
Jesus, los Nueve Oficios, el Culto Perpetuo, son 
otras tantas escelentes prácticas, que se procurará 
propagar, hasta los límites que señale una prudente 
discrecion. 
Como el amor del sagrado Corazon de Jesus, se 
manifiesta á los hombres principalmente en la sa-
grada Eucaristía, sus verdaderos servidores, se es-
forzarán en atestiguarle su correspondencia, por 
medio del propio sacramento, rodeándose en tales 
casos de la mayor brillantez posible, y demostrando 
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hasta el mas alto punto, su reconocimiento y devo-
cion. Bajo este punto de vista, favorecerán en cuanto 
puedan la propagacion y accion de los Obradores 
católicos ú Obras de los tabernáculos cuyo objeto es 
proporcionar ornamentos, lienzos y vasos sagrados 
á las iglesias pobres y á las misiones extrangeras; y 
pueden tener por seguro que nada les proporciona-
rá mas intenso placer, que economizar algo de sus 
habituales dispendios, para emplearlo en realzar el 
culto de la divina Eucaristía. 
Igualmente hallarán verdadera satisfaccion en  es-
tablecer en las localidades en que habiten, aquellas 
obras que tienen por objeto conducir á los cristianos 
á unirse á la Immolacion perpétua de la sagrada 
hostia, para la Adoracion nocturna, para la Union 
reparadora, para la Union ante el altar etc. 
V. 
Pero el amor que profesan al cuerpo del Salvador 
inmaculado en la Santa Eucaristía, es indispensable 
que lo extiendan tambien á los miembros de su cuer-
po místico. Por lo tanto el mismo celo emplearán, 
para atender á las necesidades espirituales de sus 
hermanos, por los cuales quiso Jesucristo morir en 
cruz, que el que ponen en realzar la gloria de su 
carne adorable, que no vaciló en sacrificar por ellos. 
i ^ — 217 — Principalmente deben consagrarse al amparo de los que se hallan mas abandonados. Las visitas á los enfermos, la instruccion de los niños y de los po-bres que no acuden á la instruccion catequística que 
se dá en las parroquias y que vegetan en la ignoran-
cia mas lamentable, la preservacion de los jóvenes 
de ambos sexos que por falta de ocupacion se hallan 
mas expuestos á ser víctimas del libertinaje, el in-
greso de nuevos miembros en las diversas asocia-
ciones de caridad, deben constituir sus ocupaciones 
favoritas. 
Su celo les llevará tambien, cuando lo permitan 
las circunstancias, á socorrer las enfermedades del  
cuerpo, cuyo alivio es con frecuencia el medio mas 
eficaz de trabajar en la curacion de las almas. Por 
consiguiente se esforzarán en penetrar en donde  
quiera que se oculte un dolor sin consuelo, y se pre-
pararán por medio de actos de valor y de consagra- 
cion que ofrecerán cada dia al Corazon de su Dios, á 
acudir en ausilio de las mas apremiantes necesidades, 
en épocas de calamidades públicas, bien persuadidos 
de que el Señor omnipotente é infinitamente genero-
so, á quien sirven, no les abandonará en los peligros 
á que se expongan por amor á Él y á las almas res-
catadas con su sangre. 
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VI. 
Todas esas obras son agradables al Corazon de 
Jesus, siquiera no lo sean todas igualmente. Todas 
serán, pues, del agrado de los servidores de ese di-
vino Corazon, pero cuando sea menester elegir al-
guna con preferencia á las demás, consultarán sus 
deseos y sus intereses, y examinarán cual les es 
mas agradable, teniendo en cuenta las circunstan-
cias especiales en que se encuentran. 
Por lo demás, guárdense de una actividad exce-
siva, que les Ilevaria á emprender demasiadas cosas. 
No olviden que muchas veces lo mejor es enemigo 
de lo bueno ; y que una cosa buena en sí, pero que 
impide la realizacion de un bien mas importante, 
se convierte en ese mero hecho en un mal verda-
dero. Para emprender una nueva obra, no debe 
bastarles hallarse convencidos de que es buena en 
si ; sino que han de examinar si es buena para ellos 
o si emprendiéndola se expondrán á perder la paz 
del alma, â faltar á las obligaciones que ya tenian. 
Sobre todo deben temerla inconstancia, que im-
pele á emprenderlo todo, pero que no permite aca-
bar cosa alguna. No se precipiten en emprender, 
mas no se detengan ante obstáculo alguno en la pro-
secucion de sus empresas. ¿Como retroceder cuan-
do se cuenta con el apoyo del Corazon de Dios ? 
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Mas esta confianza no debe impedir que trabajen 
con el mismo ardor que emplearian, si el resultado' 
dependiera únicamente de sus esfuerzos. Para al-
canzarsu objeto se valdrán de todos los medios le_ 
gítimos que puedan darles un buen resultado; no 
mirarán pues con indiferencia las precauciones in-
dispensables para establecer, ó acrecentar su in-
fluencia en la sociedad de que forman parte. Se cree-
rán obligados á cultivar con este fin las disposiciones 
con que puede haberles favorecido la Providencia á 
conservar las relaciones que puedan serles útiles 
para el bien, viviendo sin embargo prevenidos contra 
las ilusiones de la vanidad y la falta de recogimiento 
interior. Con este mismo objeto nada omitirán á fin 
de ganar á Dios aquellas personas que por sus ta-
lentos, sus cualidades, G su posicion, pueden servir, 
ó perjudicar mas á su gloria. Su divisa práctica debe 
ser : Todo 5. mayor gloria del Corazon de Jesus. 
,f 
SEXTA CONSIDERt1CI0N. 
LA DULZURA DEL CORAZON DE JESUS, ATRACTIVO DE LAS 
ALMAS UNIDAS EN ESTE DIVINO CORAZON. 
I. 
A las almas unidas para la defensa de los derechos 
de Dios y el cumplimiento de sus designios, no les 
basta con tener un motor capaz de imprimirles una 
accion enérgica, un objeto divino que alcanzar, y una 
regla completamente segura para dirigir la prose-
cucion de este objeto. Necesitan un medio de accion 
bastante poderoso para alcanzar conquistas espiri-
tuales, un arma capaz de rendir los corazones, de un 
instrumento cuya eficacia esté en relacion con la 
grandeza del fin que se ha de alcanzar, y la impor-
tancia de los obstáculos que se han de remover. 
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Siendo uno mismo el fin que se han propuesto los 
siervos del Corazon de Jesus, y el que se propuso al 
venir al mundo y alcanzó por medio de los trabajos 
de su vida mortal, el Verbo de Dios, es menester 
que sean unos mismos tambien nuestros medios de 
accion. Si como Él queremos conquistar las almas, 
es indispensable que empuñemos el arma de que se 
valió El para obtener sus conquistas. ¿ Qué arma 
es esta? El real Profeta nos la pone de manifiesto, 
cuando, dirigiéndose al Rey de los corazones, le di-
ce : « Ceñid al lado vuestra espada, poderosísimo 
guerrero : armado de vuestra belleza y de vuestra 
gracia, avanzad, marchad de triunfo en triunfo y rei-
nad. Vuestros dardos son irresistibles : atravesarán 
los corazones de vuestros enemigos, y los pueblos 
caerán rendidos â vuestras plantas.» 
No se explica con menos claridad el divino Sal-
vador, por boca del profeta Oseas acerca el medio 
de que quiere valerse, para atraer â si á los hom-
bres. Q Los atraeré, dice, por los vinculos huma-
nos, por las cadenas del amor.» En efecto : al apa-
recer en medio de nosotros, le hemos visto despo-
jado de todas sus armas con excepcion de una sola, 
el arma de la dulzura. No se presentó come el leon 
de Judá, sino como el Cordero de Dios ; fuerte, no 
con el aparato de su omnipotencia, sino con el de 
su voluntaria debilidad, y de la gracia incomparable 
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que derraman sus labios y que brilla en sus ojos. 
Por esto cuando ha querido enseñarnos el arte de 
alcanzar conquistas, se ha limitado á esta sola lec-
cion: « Bienaventurados los mansos porque ellos po-
seerán la tierra.„ Marchad confiados, ha añadido ; 
porque os envío como corderos en medio de lobos: sal-
dréis venciendo porque á la prudencia de la serpien-
te reunís la sencillez de la paloma. Aprended de 
mí que soy manso y  humilde de corazon. Cuando 
comprendais á fondo la verdad que esta leccion en-
cierra os esplicaréis el secreto de mis triunfos.» 
En efecto, ¿no son la gracia y la dulzura del Co- 
razon de Jesus, que le han ganado todos los cora-
zones? ¿No son estas las armas de que se han va-
lido los Apóstoles para conquistar el mundo? ¿No 
es la serenidad constante de los primeros cristianos, 
el amor tierno y profundo que unos á otros se  pro. 
fesaban, y la mansedumbre con que trataban á sus 
enemigos, lo que encantaba á los paganos, y de-
mostraba, mejor que todos los demás argumentos, 
la verdad de la religion de Jesucristo? ¿No debemos 
atribuir á esa misma encantadora dulzura, á esta 
paz radiante que brilla en el semblante de los San-
tos, la especie de fascinacion que ejercen sobre to-
dos los que se hallan en contacto con ellos? Gran 
parte de los mismos no han sido favorecidos por la 
fortuna, ni han pertenecido á familias distinguidas, 
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ni brillado por sus maneras, su ciencia, elocuencia 
ó belleza, y no obstante ejercian una influencia ir-
resistible por el solo encanto de su dulzura y man-
sedumbre. 
II. 
Si queremos ejercer como ellos esta influencia, 
penetrémonos como ellos del Espíritu del Corazon 
de Jesus: la gracia de ese divino Corazon se derra-
mará naturalmente en nuestros labios, y dará á 
nuestro semblante, á nuestras maneras, á todo 
nuestro sér, no sé que divinos encantos que cauti-
van los corazones. Hagamos para la gloria de Dios, 
y la salvacion de las almas, lo que para la perdicion 
de estas hacen los secuaces de Satanás. ¡De cuan-
tas seducciones reviste el espíritu del mal á aque-
llos que emplea como cebo para que caigan los 
hombres en sus lazos ! ¡ Cómo y con qué arte saben 
fingir la expresion del amor, de la estimacion, de 
la bondad y de la paz que están muy lejos de tener 
en su interior! 
A los discípulos del Corazon de Jesus, correspon-
de oponer la verdad á.la mentira, el amor sincero 
al fingido, la verdadera cortesía á la cortesía afec-
tada, el donaire de buen género que atrae los cora-
zones enfermos para curarlos, á ese donaire mortí-
fero que solo les seduce para emponzoñarlos! 
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No hay que dudarlo: la mayor parte de los hom-
bres, harto débiles para ser enteramente malvados, 
pero demasiado débiles al propio tiempo para ser 
completamente buenos, se hallan combatidos inte-
riormente por opuestas tendencias, unas que les 
impulsan á buscar su felicidad en Dios, y otras que 
les incitan á buscarla en los bienes creados. De es-
ta suerte pasan su vida fluctuando entre el bien y 
el mal, esperando que una atraccion enérgica les 
impela hácia arriba G hácia abajo, al cielo ó al in-
fierno. Irán hácia donde la imágen del amor y de 
la felicidad se presente á ellos con mas vivos atrac-
tivos. 
¿Acaso hay entre los hombres uno solo que no 
sienta la imperiosa necesidad de ser amado, y al 
cual no podamos ganar si sabemos convencerle de 
que le amamos? No existe uno solo que no quiera 
ser feliz y al cual no podamos fácilmente conducir á 
Jesucristo, si logramos persuadirle de que encon-
trará la paz del corazon, consagrándose al servicio 
de un Señor tan bueno. 
Satanás comprende esta disposicion de la mayor 
parte de los desgraciados hijos de Adan, y por con-
siguiente hace todos los esfuerzos para imprimir en 
el semblante de sus esclavos, una imágen tan pare-
cida como le sea posible, de la sabisfaccion y bon-
dad que no podria dar á sus almas. Desgraciada- 
— ` .`+^Z5 -- 
mente con mucha frecuencia sabe hacer tomar por  
realidad esa triste falsificacion ; mas por poderosa  
que sea la mentira, la verdad tiene mas poder ann.  
Muéstrese la caridad con sus rasgos inimitables;  
aparezca la verdadera dicha en el semblante de un  
cristiano unido constantemente á Dios, animado de  
su espíritu; seguro de su asistencia, lleno de con-
fianza en sus promesas, penetrado del sentimiento  
de su amor ; y el brillo enteramente celestial de  
sus rayos bastará para que se extingan los vanos  
fantasmas de afecto y de felicidad, nacidos al soplo  
de la pasion. Las almas que hayan ahogado en su  
interior todo instinto celestial y todo gérmen divino, 
 
podrán permanecer indiferentes â este atractivo; se 
 
irritarán y se desatarán en invectivas contra esta 
 
aparicion que las condena ; mas otras muchas, cuyo 
 
solo obstáculo para llegar á Dios era su debilidad, 
 
al reconocer el objeto por el que secretamente sus-
piraban, pero que creian inaccesible, lo abrazarán 
 
con transporte, y no tratarán de luchar con sus en-
cantos.  
Tal es la explicacion de la influencia irresistible 
 
que ejerce sobre los corazones, esta mezcla de se-
renidad, firmeza, paz, humildad y mansedumbre, á 
 
la cual podemos llamar el verdadero donaire cris-
tiano. Responde perfectamente á las dos grandes 
 
necesidades que experimentan los hombres : á la 
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necesidad de ser dichosos, y á la necesidad de ser 
amados ; ofreciéndoles, no la máscara, sino el ver-
dadero rostro, la manifestacion viva de la felicidad 
y del amor. No hay elocuencia que á esta pueda 
comparararse, ni predicacion, excepto la del Apos-
tolado del sacrificio, que sobrepuje en eficacia á la 
predicacion de la mansedumbre, del verdadero do-
naire y de la caridad. 
Guardémonos empero de engañarnos en esto. Si 
bien al primer golpe de vista parece fácil semejan-
te apostolado, en realidad exige grandes fuerzas. 
La mansedumbre que el Corazon de Jesus nos in-
vita á aprender de Él, nada tiene de comun con esa 
fria é indolente molicie que solo escapa á los arre-
batos de la cólera, porque no tiene el sentimiento 
de la injuria, 6 porque carece de fuerzas para ven-
garse. Por el contrario, esta mansedumbre puede 
perfectamente unirse con la mas profunda sensibi-
lidad, y la mas insinuante viveza : lejos de excluir 
la fuerza, es el resultado de ella. El discípulo del 
Corazon de Jesus, es manso porque es dueño de sí 
mismo ; porque el deseo de hacerse semejante á ese 
divino Modelo, le afecta con mas intensidad que la 
injuria que se le ha inferido; porque el amor de 
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 Dios .y el del prójimo, están eñ él por encima de 
todos los demás sentimientos. 
Así su mansedumbre es constante y siempre igual, 
mientras que la que es efecto de la naturaleza, dill-
cilmente puede sostenerse durante mucho tiempo, 
pues cuando no se halla turbada por la cólera, se 
halla obscurecida por la tristeza. Los caractéres 
violentos se encolerizan, los débiles se abaten ; mas 
ni unos ni otros conservan siempre su serenidad. 
Solo el Corazon de Jesus es para los que le sirven 
el principio de una calma inalterable : no es esto 
decir que ellos no tengan tambien sus dias dé tris-
teza y de alegría, pues que solo en el cielo estaré-
mos libres de semejantes vicisitudes ; mas  para los 
corazones unidos al Corazon de Jesus, la alegría 
carece de vanidad, y la tristeza está exenta dé as-
pereza, precisamente porque la mansedumbre der-
rama sobre esos dos estados del alma, algo que les 
quita todo lo que tendrian que tener de chocante y 
excesivo. 
Por esto esos corazones son igualmente accesibles 
en sus dias serenos que en sus dias mas sombríos; 
y se tiene siempre la misma seguridad de encontrar 
en ellos apoyo y consuelo. En el colmo de su júbilo 
se hallan prontos á compadecerse do los mas amar-
gos dolores, del mismo modo que en su, afliccion mas 
profunda no se irritan por la alegría de los que les 
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rodean. Se experimenta siempre en su compañía 
un sentimiento de expansion, que influye poderosa-
mente en que se sienta uno complacido, y en que 
no se separe de ellos sin que le queden deseos de 
volver. Semejante estado proviene de su abnegacion. 
El amor propio cierra el corazon aun cuando se ha-
lla severo : en cambio el desprendimiento de sí mis-
mo, le da expansion aun cuando se halle seriamen-
te afligido. 
Si queremos, pues, ser mansos y afables como 
el Corazon de Jesus, conviene que renunciemos por 
completo á nosotros mismos, y si como Él queremos 
llevar cabo la conquista de los corazones, es in-
dispensable que elevemos nuestro espíritu sobre 
esas mezquinas preocupaciones y esos miserables 
intereses que excitan las pasiones humanas. Acos-
tumbrémonos á verlo todo bajo el punto de vista de 
este divino Corazon, y de esta suerte encontrarémos 
el medio de conciliarlo todo. Serémos muy firmes en 
los principios, pero muy condescendientes en todo 
lo demás; considerarémos las opiniones por el lado 
por el que se acercan, mas bien que por aquel por 
el cual se alejan, y podrémos convencernos de que 
la mayor parte de las veces luchan los hombres por-
que no procuran entenderse. En los hombres y en 
as cosas verémos mejor el lado bueno que el lado 
malo, y no nos será dificil abrazar en un mismo amor 
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y una misma estimacion á los que se aborrecen y se 
desprecian. Como nuestro divino Maestro, sabrémos 
sentarnos con igual mansedumbre á la mesa del fa= 
riseo y 5. 
 la del publicano. De esta suerte nos haré-
mos amar de todos y haciéndonos todos para todos, 
les ganarémos para Jesucristo. 
SÉPTIMA CONSIDERACION. 
LA ABNEGACION DEL CORAZON DE JESUS, LAZO DE 
LAS ALMAS UNIDAS EN ESTE DIVINO CORAZON. 
I. 
Lo hemos ya reconocido : la sociedad de las al-
mas está destinada á reproducir sobre la tierra con 
toda la perfeccion de que es capaz, esa sociedad de 
luz y de amor, ese don completo de sí mismo, esa 
perfecta unidad en una perfecta distincion que cons-
tituyen la vida y la felicidad de la Trinidad santí-
sima. 
Cuanto mas participen los hombres en sus mú-
tuas relaciones de la intimidad, de la generosidad, 
de la confianza de esa sociedad divina, tanto mayor 
será la fuerza, la vida y la felicidad que adquieran. 
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Desgraciadamente es igualmente cierto, y de ello 
nos proporciona nuevas pruebas la experiencia de 
cada dia, que todo en nuestra naturaleza parece crear 
obstáculos á esa intimidad de las almas, á la cual 
no cesa de impulsarnos la gracia divina : la diferen-
cia de los talentos, causa tantas veces de desacuer-
do, por no verse las cosas bajo un mismo punto de 
vista, la diferencia de los temperamentos é inclina-
ciones, que hace que desagrade á uno lo que place 
á otro ; la diferencia de hábitos, que trocándose en 
segunda naturaleza, hacen casi imposible á ciertos 
hombres, lo que es para otros una necesidad, la opo-
sicion de intereses, que solo nos permite vivir uni-
dos, en cambio de penosos sacrificios, que acaban 
por fatigar al egoísmo natural en nuestros corazo-
nes ; los defectos mas 6 menos voluntarios, con que 
inevitablemente nos herimos, 6 por lo menos nos 
lastimamos casi diariamente, y por último el es-
pectáculo 6 de las traiciones de que se es continua-
mente testigo y no pocas veces víctima, y que aca-
ban por cerrar mas el corazon, y ahogar la expan- 
sion sin la cual no puede haber intimidad verda-
dera. 
Por lo mismo cuanto mas necesaria es dicha in-
timidad, tanto mas imposible parece su consecucion. 
No hay corazon alguno por poco generoso que sea, 
que no suspire por ellos, y que no procure reali- 
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zarla ; pero despides de algunas desgraciadas tenta-
tivas cuando bajo las apariencias de abnegacion no 
se ha encontrado mas que egoismo ; cuando todos los 
esfuerzos que hemos hecho para salir de nuestro ais-
lamiento y ponernos en contacto con los demás no 
nos han producido otro resultado que choques y he-
ridas mas ó menos dolorosas, acabamos por encer-
rarnos mas aun en nosotros mismos, y perdida ya la 
esperanza nos dejamos consumir en silencio por unas 
aspiraciones que mejor secundadas, indudablemen-
te habrian producido grandes cosas. 
Tal es la deplorable historia de muchas almas ; tal 
es el secreto de la debilidad, de las amarguras, aca-
so de los extravíos y de los vicios de muchos cris-
tianos que estaban destinados á elevarse â una gran-
de santidad. 
¿ Cómo podrán evitar esas decepciones y tamaño 
desaliento las almas unidas en el Corazon de Je-
sus? ¿Dónde encontrar un lazo bastante fuerte pa-
ra resistir á esas numerosas causas de division; una 
influencia bastante poderosa para neutralizar las fuer. 
zas que incesantemente tienden á desunirnos ; un 
bálsamo harto eficaz para curar todas las contusio-
nes, antes de que se enconen y conviertan en heri-
das incurables? 
Solo el Corazon de Jesus puede con su abnega-
cion, proporcionar, para la union de las almas, ese 
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vinculo indisoluble, y esa esencial garantía de du-
racion. 
La abnegacion tiene en efecto una doble virtud : , 
nos preserva del peligro de herir á nuestros her-
manos, y nos hace sobrellevar con mansedumbre las 
heridas que tal vez de ellos recibamos. 
II . 
¿De dónde provienen semejantes choques, harto 
comunes por desgracia aun entre los mismos servi-
dores de Dios? Nacen de la lucha del amor propio 
de cada uno. Búscase la satisfaccion de este en las 
acciones mas santas ; al deseo de la gloria de Dios, 
se mezcla el deseo de la propia gloria; se quiere 
elevarse sobre los demás, y para alcanzarlo mas fit-
cilmente se tiene una complacencia en rebajarles. 
En la eleccion de las obras, se reserva para sí las 
mas agradables y mas brillantes ; y si es otro el pre-
ferido, hay murmuraciones, irritacion y se buscan 
ocasiones de vengarse. Y esto se hace casi siempre 
bajo los mas especiosos pretextos , persuadiéndose 
de que el único móvil es el deseo del bien y el sen-
timiento de la justicia. ,Y no satisfechos con dejar 
fermentar en el corazon tan perniciosa levadura, ma-
nifiéstase exteriormente el descontento empeñándo-
se en que de él participen los demás. Para hacer 
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triunfar con mas seguridad su amor propio se for-
man coaliciones con el amor propio de los demás. 
Fórmanse bandos que hasta en la gestion de los 
mas sagrados intereses, emplean para co ^nbatirse 
el arma de los partidos , la intriga, la cábala, las 
insinuaciones maliciosas, las exageraciones calum-
niosas, las suposiciones gratuitas. Pero como ni 
los primeros cristianos se vieron completamente li-
bres de esas funestas rivalidades, no debemos sor-
prendernos de encontrarlas aun entre las personas 
que practican la piedad. 
Con todo, esas almas no participarian tanto de se-
mejante influencia, á tener mas constantemente pues 
tos los ojos en el Corazon de Jesus, y si procuraran 
mas seriamente imitarle. Es cierto que la devocion 
â ese divino Corazon, no libra por completo de to-
das sus debilidades á los que la practican ; pero'por 
lo menos hace casi imposible en ellos, las groseras 
ilusiones de que hemos hablado. No: no es posible 
meditar habitualmente acerca las virtudes de que 
nos ha dado ese divino Corazon tan tierno ejemplo, 
y al propio tiempo creer que puede servírsele de-
jándose deslizar por la pendiente de los vicios con-
trarios; escuchar todos los dias la palabra de ese 
adorable Maestro diciéndonos: « Aprended de mí que 
soy manso y humilde de corazon ;» y no alimentar-
se mas que rle hiel, sin escuchar otra cosa que las 
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pretensiones del amor propio, y las escitacionesdel 
orgullo. 
¿ Puede darse espectáculo mas conmovedor, que 
las lecciones de abnegacion que durante su vida en-
tera nos ha dado este divino Maestro? Nace en un 
establo; pasa treinta años en la obscuridad, ocupa-
do en los trabajos mas humildes; y cuando llega el 
momento de ejercer su divino ministerio, se encarga 
de la parte mas ingrata, es decir, del cuidado de ese 
pueblo de dura cerviz y corazon incircumciso, que 
solo le reservaba la muerte en pago de su abnegacion. 
Al comenzar su vida pública, se echa á los piés de 
Juan, para que le bautice, cual si fuera un peca-
dor ; lejos de pretender eclipsar la gloria de su pre-
cursor mucho mas brillante que la suya, es el pri-
mero en elogiarle; y cuando mas tarde se le mani-
fiesta que hay quien en su nombre obra milagros, 
sin haber recibido semejante mision, prohibe â sus 
apóstoles que le molesten ; en fin, tan desprendido se 
halla de la gloria humana, que al hacer milagros, 
manda callarlo á aquellos en cuyo favor los ha 
obrado. • 
Cierto que semejante abnegacion no era muy cos-
tosa al Hijo de Dios, pues en cambio de la gloria hu-
mana que se le rehusaba, tenia una gloria mucho ma-
yor : la estimacion infinita de su Padre, y la adoracion 
de los Angeles. Mas, ¿por ventura no tenemos en 
1 
— 23t n -- 
perspectiva idénticas ventajas? b  Serámasgravoso pa-
ra nosotros, de lo que lo fué para nuestro divino Maes-
tro, sacrificar á la gloria eterna y divina que pode-
mos conquistar por medio de la humildad, las vanas 
alabanzas que nos privan de esta gloria? ¡ Cuán po-
co poder tendria para seducirnos el humo de esta 
vanidad, sino olvidásemos tan fácilmente la incompa-
rable dignidad de nuestra vocacion, la intimidad de 
nuestra union con el Unigénito de Dios, y las glo-
rias de nuestra herencia celestial ! Recordaríamos 
con san Pablo, que todo nos pertenece, y que nos-
otros pertenecemos á Jesucristo, como Jesucristo 
pertenece ti Dios Padre. (I) Desde este momento mi-
raríamos como infinitamente inferiores á nosotros 
todos los mezquinos intereses y las necias pretensio-
nes del amor propio; y no habria humillacion que 
no estuviésemos dispuestos á sufrir, antes que lasti-
mar al menor de nuestros hermanos. 
Mas no nos hagamos ilusiones : por profunda que 
sea nuestra humildad, por perfecta que sea nues-
tra caridad, y por intima que sea nuestra union, 
mas de una vez nos lastimarémos mútuamente. Un 
(4) Omnia enim vestra stint... vos autem Christi: Christus autem 
Dei. I. Cor. ITI. 22, 23. 
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ímpetu de amor propio escapado â la mas atenta 
vigilancia, un movimiento irreflexivo de sensibili-
dad, una falsa apariencia, un chisme, una simple 
diferencia de apreciacion, ¡cuántas causas de que 
se lastimen aun las almas mas virtuosas y mas ínti-
mamente unidas ! 
Por otra parte , Dios en su bondad para con 
nosotros, ha dispuesto que no probemos en la tier-
ra felicidad completa , para evitar que nos aficio-
násemos mas á los dones que al Dispensador de 
ellos. El mas delicado de todos estos dones es sin 
duda esa amistad tan santa, tan íntima, tan gene-
rosa, cuyo lazo es la caridad del Corazon de Jesus ; 
es indispensable pues que tenga tambien ella su la-
do amargo. Por lo tanto, conviene que mútuamen-
te nos ayudemos á llevar nuestra cruz y que nos 
proporcionemos ocasiones para hacernos mas seme-
jantes al Corazon de Aquel que ni un solo instante 
buscó su satisfaccion. 
Chocarémos, pues, en mas de una ocasion, pero 
si nos hallamos animados de la abnegacion del Co-
razon de Jesus, estos choques lejos de debilitar 
nuestra caridad, contribuirán poderosamente á au-
mentarla, y lejos de aflojar nuestra union, la oca-
sionarán los mas bellos triunfos ; ella triunfará en 
la paciencia y la mansedumbre del que recibe la 
herida, y tal vez aun mas gloriosamente en la ge- 
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nerosidad de aquel que la ha inferido, y que se 
apresura á repararla. Uno y otro se acuerdan del 
Salvador divino, que calumniado, abofeteado, es-
cupido, condenado á muerte, pospuesto á un ase- 
sino, conservó toda su mansedumbre, y rogó por 
aquellos que tanto daño le hacían. Se acuerdan so-
bre todo de sus tan eficaces recomendaciones ; del 
precepto de amarnos unos á otros como él nos ama, 
de la promesa de tratarnos del modo que hayamos 
tratado á nuestros hermanos, de la prohibicion de 
presentarnos ante el altar llevando en el corazon 
la amargura de un resentimiento voluntario. Con tan 
poderosos motivos, ¿cómo es posible guardar en el 
alma la mas pequeña gota de hiel? ¿Cómo no con-
siderarse feliz, pudiendo exigir a nuestro Juez el 
cumplimiento de su palabra, y obligarle á perdo-
narnos nuestras grandes culpas, en cambio de ha-
ber perdonado á nuestros hermanos sus leves 
ofensas? 
¿Cómo sera posible, que entre almas animadas de 
semejantes sentimientos, se envenenen las disensio-
nes, y que los inevitables conflictos de las ideas 
turben sériamente la union? Por mas que Satanás 
avive el fuego de la discordia, por mas que sean 
antipáticos los genios, por mas que haya oposicion 
entre los intereses humanos, hay un poder que 
vencerá al de Satanas : es el poder del Espiritu de 
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Dios ; hay un interés que prevalecerá sobre todos 
los intereses humanos : es el interés divino de la 
caridad ; hay una simpatía sobrenatural, que ven-
cerá todas las antipatías naturales : es la que hace 
nacer el Corazon de Jesus en los corazones que ani-
ma al mismd tiempo con su vida. 
OCTAVA C0NSIDERACION• 
LA PACIENCIA DEL CORAZON DE JESUS, SOSTEN DE LAS 
ALMAS UNIDAS EN ESTE DIVINO CORAZON. 
I. 
Importa sobre manera, que las almas que quie-
ren unirse en el Corazon de Jesus, se formen de 
antemano un juicio exacto de la suerte que les es-
pera, â fin de que no se hallen expuestas á amar-
gas decepciones ni á un funesto desaliento. 
Ahora bien, su destino se halla predicho terminan-
temente por el divino Salvador. Lo que decia á sus 
Apóstoles será verdad hasta la consumacion de los 
siglos, para todos los que á ejemplo de ellos se con-
sagren por entero â procurar su gloria. « El discí-
pulo les decia, no es superior al Maestro, el siervo 
no pretenderá ser de mejor condicion que su Se- 
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ñor. Si no ha sido escuchada mi palabra, ¿cómo os 
lisongeariais vosotros de que la vuestra lo será siem-
pre? Si han llamado Beelcebub al padre de fami-
lias, ¿qué consideraciones guardarán á sus criados? 
Preparaos pues para esperimentar toda suerte de 
penalidades mientras permanezcais en este mundo ; 
mas tened confianza, pues que ya he vencido al 
mundo ! » 
Tales son las promesas que hace el Corazon de 
Jesus, á aquellos que se consagran á su Apostola-
do. Si esperan otro destino que el que les corres-
ponde, verán fallidas sus esperanzas y se descora-
zonarán ; mas si consideran que el colmo de la glo-
ria para ellos consiste en participar de las pruebas 
é ignominias de su Dios, su ambicion será satisfe-
cha con usura. 
Desde luego serán el blanco de la malquerencia 
de la gente abiertamente mundana, y de la perso-
nas que no se recatan de estar entregadas al vicio. 
Como el espíritu del Corazon de Jesus, es diame-
tralmente opuesto al del mundo, y como por otra 
parte las personas llenas de ese espíritu verdade-
ramente cristiano, son de quienes ha de temer el 
mundo una guerra mas formal, nada omite de cuan-
to está á su alcance, para ponerlas en situacion de 
no poder perjudicarle. Tanto como es deferente con 
los que son cristianos á medias, tanto está lleno de 
16 
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odio contra los verdaderos discípulos del Salvador. 
Si despues de haber hecho todos los esfuerzos pa- 
ra reducirlos, no puede alcanzarlo, procura des-
alentarles, poniendo toda clase de obstáculos á las 
empresas de su celo. Si vé que esas almas no se 
dejan abatir por esas contrariedades, procura ha-
cerlas caer del concepto que merecen, pintando su 
conducta con los mas negros colores, exagerando 
sus mas pequeñas faltas, interpretando malévola-
mente sus intenciones, y sobre todo haciendo caer 
sobre ellos el ridículo que maneja â las mil mara-
villas. 
Desgraciadamente, en la guerra sin tregua que 
hace el mundo á los verdaderos servidores de Je-
sucristo, hállase ayudado por personas que tienen 
ciertas prácticas piadosas; pero que en medio de 
las prácticas mas santas, conservan todas las pre-. 
tensiones, celos y susceptibilidades de su amor pro-
pio. Las heridas que infieren esta clase de enemi-
gos son indudablemente las mas funestas y peligro-
sas, siendo ellos al propio tiempo los mas difíciles 
de aplacar, por lo mismo que están persuadidos de 
que persiguiendo á los servidores de Dios, defien-
den los verdaderos intereses del mismo. 
Antes que nosotros, ha sido el blanco de estas 
dos clases de persecuciones el divino Maestro : los 
escribas y fariseos lo entregaron á los gentiles, y 
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lo mismo acontecerá á. aquellos que le sirven. Con 
frecuencia se verán entregados al sarcasmo de los 
mundanos por personas que gozan fama de piado-
sas; con frecuencia, aquellos que parecia, debian 
estar mas interesados en ayudarles, serán los que 
opondrán obstáculos mas insuperables al bien que 
desearán realizar. 
No cabe duda que si esta es de todas las prue-
bas la mas penetrante y dolorosa, es Cambien la mas 
saludable. Nada mas eficaz para destruir en los co-
razones sinceramente consagrados á Dios, hasta los 
últimos restos del amor propio, que esos obstácu-
los suscitados sin cesar â sus esfuerzos ; esas insi-
nuaciones malévolas, esas prevenciones infundadas, 
esas criticas apasionadas á que de continuo se 
vén expuestas. Nada mas propio para hacer morir 
completamente el grano de trigo, y para despojar-
le de su vida natural, â fin de que no tenga mas 
vida que la de Jesucristo. 
Pero solo cuando se haya consumado esa muer-
te, empezará â germinar ese grano de trigo, que 
ha de ser origen de pingüe cosecha. Esta muerte 
es una condicion esencial de fecundidad para todo 
apostolado, pero mucho mas aun para el apostola-
do, todo interior, del Corazon de Jesus, que para 
el apostolado exterior (le la palabra. Sin duda 
esas almas perseguidas, despreciadas, calumniadas, 
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completamente muertas á si mismas, son las que 
hacen mas bien, precisamente en el instante en que 
parecen reducidas á una completa impotencia. No 
solo por el valimiento de que gozan delante del 
Señor, obtienen gracias sin cuento, sino que ade-
más con su abnegacion adquieren una verdadera 
influencia sobre los hombres. Semejante abnega-
cion será, pues, infaliblemente la medida de sus 
consolaciones, porque si el Corazon infinitamente 
liberal de nuestro buen Maestro, somete á rudas 
pruebas la generosidad de aquellos que pretenden 
seguirle, ¡ cuán dulces son los goces de que les 
nunda, y la paz de que llena sus corazones ! Los 
santos que han llegado á probar esas purisimas de-
licias cuyo manantial brota del Corazon abierto de 
Jesus, aseguran que con un solo minuto de tan in-
comparable suavidad, serian bastante compensadas 
todas las amarguras de este mundo. Y sin embar-
go , esta no es mas que el sabor anticipado del 
torrente de las divinas delicias que los fieles servi-
dores del Dios crucificado, beberán eternamente, 
en su bienaventurado Corazon. 
Aceptemos, pues, valerosamente el yugo que nos 
impone nuestro Dios: si quiera nos parezca pesado, 
aceptémosle sin temor y carguémosle sobre nues-
tras espaldas. A medida que lo irémos llevando, se 
nos irá haciendo mas ligero; la sujecion al mismo 
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nos dará la verdadera libertad, y las fatigas que 
nos causará fortificarán nuestra alma. Por otra par-
te ; cuanto mas suframos por la causa de ese bon- 
dadoso Maestro, mas nos acercarémos á Él y nos 
uniremos á Él mas íntimamente, hasta tanto que 
viviendo únicamente en Él, nos harémos invulne-
rables á todos los tiros del mundo, siendo solo sen-
sibles á las deliciosas consolaciones de su amor. 
CONCL USION. 
Al presente nos hallamos en situacion de pene-
trar el sentido y el alcance del titulo de este opús-
culo, pues sabemos en que consiste el Apostolado 
del Sagrado Corazon de Jesus. Comprendemos que 
la devocion â este divino Corazon, no solo es el me-
dio mas eficaz que para nuestra propia santificacion 
podemos emplear, sí que tambien, que puede ser 
además el instrumento de un Apostolado tan fecun-
do como meritorio. Nos hemos convencido de que 
si todas las almas plenamente consagradas al Cora-
zon de su Dios, y resueltas á no rehusarle cosa al-
guna, sabian unirse en todo y para todo á este divi-
no Corazon, y ayudarse mútuamente para la defen-
sa de sus intereses, indudablemente alcanzarian 
una fuerza incalculable y una maravillosa fecundi-
dad. Además, no podemos dudar de que esta íntima 
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union de las almas llenarla el deseo mas ardiente 
del Corazon de Jesus. No es menos cierto que res-
pondería del mismo modo á la necesidad mas apre-
miante de la Iglesia, porque si la Iglesia, este cuerpo 
místico del Salvador, ha de verá un tan crecido nú-
mero de sus miembros débiles y lánguidos, y sufre 
tanto para atraer ellas las naciones infieles, á las 
cuales habria debido dar hace mucho tiempo la vi-
da, no es sino porque esa vida divina, que con ple-
nitud infinita reside en el Corazon de Jesus, no 
encuentra canales para difundirse. 
La Iglesia cuenta indudablemente con un sacer-
docio numeroso : posee una gerarquía admirable-
mente organizada , que en su luminoso círculo, 
abarca el mundo entero ; tiene una cabeza visible 
que la gobierna con una prudencia consumada , y 
con la asistencia del Espiritu divino ; tiene prela-
dos dotados de profundo saber, pastores llenos de 
abnegacion y celosos misioneros. Ellos vienen á ser 
la cabeza, los ojos, la boca y los brazos de la Igle-
sia. Este sacerdocio oficial, esta gerarquía visible, 
es su organizacion exterior ; 'pero la organizacion 
exterior, no bastaria á un cuerpo cuya vida es com-
pletamente interior. Es menester que entre cada 
uno de esos miembros y el corazon de la Iglesia, 
que no es otro que el Corazon de Jesus, se esta-
blezca iFua comunicacion intima v nunca interrnm-• 
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pida ; es menester que canales invisibles por una 
operacion oculta, pero no por esto menos real, re-
ciban sin cesar del Corazon de Jesus, la sávia de la 
gracia, y la transmitan á las mas remotas extremi-
dades. Tal debe ser el resultado de un mero Orden 
de funciones enteramente interiores, cuyo ejercicio 
constituirá todo el mérito de los ministros de la 
Iglesia, y asegurará la eficacia de sus trabajos. 
Las oraciones fervorosas, unidas á las oraciones del 
Corazon de Jesus ; los sacrificios generosos unidos 
á su continuo sacrificio, tales son los canales por 
medio de los cuales el sacerdote digno de este nom-
bre, hará penetrar sobre las almas que son objeto 
de sus trabajos, la gracia, que es la sola que puede 
regenerarlas ; por este camino, mejor aun que por 
las funciones exteriores de su ministerio, llegará á 
ser verdaderamente el padre de las almas, y adqui-
rirá á los ojos de Dios el mérito y la gloria de la 
regeneracion de las mismas. Así es como llegará á 
ser verdaderamente el ministro y el apóstol del Co-
razon de Jesus. 
Pero ese Apostolado tan glorioso, no está reser-
vado exclusivamente al sacerdote ; todos los cristia-
nos están destinados á participar de él, del mismo 
modo que los pastores y que el mismo Vicario de Je-
sucristo. No es que sean todos llamados á esa pa-
ternidad de las almas, que consiste en conferirles 
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la gracia, de donde resulta para el sacerdote, con 
una elevada dignidad, una terrible responsabilidad ; 
mas todos son llamados á esta otra paternidad, no 
menos real, de la cual resulta el mérito principal 
del sacerdote y que consiste en obtener del cielo es-
ta gracia que da la vida á las almas. 
Tenemos pues que, al lado del sacerdocio oficial, 
que es un privilegio del menor número, existe un 
sacerdocio oficioso al cual están llamados todos los 
cristianos, y que si bien no tiene el mismo género 
de eficacia que el primero, le aventaja mucho en el 
mérito. Ese sacerdocio cuya perfecta realizacion en-
contramos en Maria, la Reina de los Apóstoles, tie-
ne una doble mision : primero ; por medio de la 
oracion y todo género de sacrificios, obtener para 
los ministros de la Iglesia, las gracias que necesi-
tan para santificarse á sí mismos y santificar á los 
demás : y en segundo lugar, ayudar la accion pú-
blica de esos mismos ministros por la influencia in-
tima del ejemplo, de la amistad, y de la autoridad, 
y por todas las relaciones domésticas y sociales. 
Ambos sacerdocios obran mútuamente el uno sobre 
el otro, pues en tanto que las almas piadosas tra-
bajan eficazmente para la santificacion de los minis-
tros de Dios, reciben de ellos la instruccion, la di-
reccion y los Sacramentos. La obra de la salvacion 
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de las almas, que es el objeto de todos los trabajos 
de la Iglesia, es el resultado de su accion combina-
da: las oraciones de la pobre mujer, que ofrece á 
Dios sus sufrimientos para la salvacion de los peca-
dores, no influyen menos en ella, que la palabra 
del predicador, que es el instrumento para la mis-
ma. El sacerdote es quien da la absolucion ; mas 
¿cuántas veces un amigo virtuoso ó una madre pia-
dosa, es quien dispuso el corazon del pecador para 
recibirla? Esos dos sacerdocios son pues igualmen-
te necesarios, y es del completo ejercicio de ellos 
que depende la vida y la prosperidad de la Iglesia y 
por consiguiente la regeneracion de la sociedad y la 
salvation del mundo. 
Mas si esto es cierto, hé aquí el formidable pro-
blema que de nuevo se nos presenta. ¿ De qué pro-
viene que este doble sacerdocio que existe, desde los 
primeros tiempos de la Iglesia, esté tan lejos aun 
de haber cumplido su importante mision? Mas de 
diez y ocho siglos hace que el Corazon de Jesus re-
side en medio de nosotros, y que no cesa de orar y 
de inmolarse para la salvacion de los hombres; mas 
de diez y ocho siglos hace que está poniendo á nues-
tra disposicion la fuerza inmensa de su amor: ¿en 
qué consiste que sea tan pequeño el número de las 
almas que han recibido el celestial impulso que Él 
1 
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venia á comunicar la humanidad entera ? ¿De quó 
proviene que el mundo continue sumergido en ti-
nieblas y que la sociedad sea presa de una disolu-
cion que parece aumentar todos los dias sus estra-
gos? De seguro no puede atribuirse este lamenta-
ble estado de cosas A que sea poco numeroso el clero 
oficial ; pues si para convertir al mundo bastaron 
doce Apóstoles, ¿qué no harian quinientos mil sa-
cerdotes si fuese tan eficaz su palabra? Esta efica-
cia debe tomarla del sacerdocio oficioso, del aposto-
lado interior, de la oracion, del celo, de la abnega-
cion, del sacrificio, de la predicacion en la familia, 
en el salon, en el taller. Si los corazones de loshom-
bres perecen en el hielo de la indiferencia, es por-
que el Corazon de Jesus carece de intermediarios 
para comunicarles el fuego en que se abrasa por 
ellos. 
Tal es la mision que ese Corazon divino propone á 
las flmas que le están verdaderamente consagradas, 
y para que la lleven á cabo, pone á su disposicion 
toda su omnipotencia é infinito amor. A vosotros, 
los que leeis estas líneas corresponde, que os pre-
gunteis y averigneis si os hallais dispuestos A acep-
tarla, y A uniros para llevarla A cabo, con las almas 
animadas de los mismos deseos. Del Apostolado del 
Corazon de Jesus, mejor aun que del conjunto de 
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la vida cristiana, puede decirse que son muchos los 
llamados pero pocos los elegidos. Vosotros pertene-
ceis indudablemente al número de los llamados; á 
vosotros corresponde decir si quereis ser del nú-
mero de los escogidos. 
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